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CASINO ESPAÑOL 
Habana 



José Manuel Garrido, Secretario Contador interino 
del Casino Español de la Habana, del cual es Presidente 
en la actualidad el Sr. D. Francisco Gamba. 

Certifico: Que en el correspondiente libro de ac- 
tas de las Sesiones celebradas por las Juntas Direc- 
tivas de este Casino, que existe en la Secretaría del 
mismo, en la referente al día 24 de marzo de mil 
novecientos cinco, aparece un acuerdo, que copia- 
do á la letra dice: **Se proclamó por unanimidad 
y á virtud de indicación hecha por el Sr. Vocal de 
la Directiva, Dr. D. Ramón García Mon, Socio de 
Mérito á Mr. Edward Gaylord Boume, profesor de 
Historia de la Universidad de Yale (Estados Uni- 
dos de América) y autor de un libro escrito en in- 
glés con el título de ''Spain in America", que es 
una justificación acabada del régimen colonial im- 
plantado en el continente americano por España, 
según expuso detenidamente el citado Dr. García 
Mon; acordándose además enviarle al dicho Sr. 
Gaylord Boume el diploma con una expresiva comu- 
nicación, por conducto del Sr. Ministro Norteame- 
ricano en esta República, y pedirle autorización para 
traducir dicha obra al castellano". 



Y para la debida constancia y que pueda unirse á la 
traducción al castellano del libro ''España en Amé- 
rica" antes citado, expido la presente en la Habana, á 
veeintiséis de julio de mil novecientos seis. 

José M. Garrido. 
Vto. Bno. 

El Presidente, 
Francisco Oamba. 



Universidad de Yale, 

Vew Haven, Conn. 

Agosto, 8 de 1906. 

Sr. D. Francisco Gamba, 

Presidente del Casino Español. 

Habana. 
Mi querido Sr. : 

Su muy lisonjera carta anunciándome mi elección 
como Socio de Honor del ''Casino Español", y el diplo- 
ma llegaron á New Haven durante mi ausencia de esa 
ciudad después de cerrado el año escolar. No necesito 
asegurar á V. que esa elección me es muy agradable y 
que me siento muy feliz al aceptarla. Al preparar mi li- 
bro "Spain in America" abrigué la esperanza de escribir 
una obra que fuera tan imparcial y justa en su espíritu 
como exacta en su información, para que fuese merecedo- 
ra de la estimación que le fuese acordada tanto en Espa- 
ña como en Hispano América. 

En cuanto á la halagadora proposición de hacer tra- 
ducir mi libro al español y distribuirlo entre las biblio- 
tecas bajo el patronato del '/Casino Español", tengo 
una gran satisfacción en dar á V. mi consentimiento 
más cordial. Deben, sin embargo, consultar á mis edi- 
tores, los señores Harper & Bros., de Nueva York, quie- 
nes adquirieron todos los derechos al publicar el libro. 

Espero que pueda tener pronto el gusto de saludar á 
los miembros del "Casino Español", y mientras tanto. 



xn 



deseo expresarles por conducto de V., Sr. Presidente, 
mi mayor agradecimiento por su cortesía al incluirme en 
el número de sus Socios. 

Espero que mis futuros trabajos en Historia merece- 
rán también su aprobación, porque está en mi ánimo 
que debe procurarse que exista un más cordial sentimien- 
to de mutuo aprecio entre Hispano- Americanos y Anglo- 
Americanos, iaiáí como un más ilustrado reconocimiento 
por parte del pueblo de los Estados Unidos, del gran 
trabajo civilizador reali;;ado por España en América. 
Estoy seguro que ^e reconocimiento será mayor en lo 
futuro, pues la simpatía que inspira el estudio de la 
Hwtoria de Hisi)ano América es cada vez mayor en 
nuestras Universidades. 

Eeiterando á Vd., Sr. Presidente, mi agradecimiento 
por sus afectuosas expresiones, soy de V. muy respetuo- 
samente, 

EDWARD GAYLORD BOURNE 



PREFACIO DEL TRADUCTOR 

El Sr. Albert Bushnell Hart, Ll. D., profesor de 
Historia en la Universidad de Harvard, está editando 
una importante obra intitulada The American Nation, 
en la que colaboran verdaderas eminencias literarias de 
los Estados Unidos, y varias sociedades consagradas al 
cultivo de la historia. Tres volúmenes han visto ya la 
luz, y si los que en breve se publicarán corresponden 
á los ya publicados, en cuanto al método, la alteza y 
profundidad de miras, el acopio de datos, la documenta- 
ción, la serena imparcialidad y lo lógico de las deduc- 
ciones, puede asegurarse que la obra constituirá un ver- 
dadero monumento literario, que merecerá preferente 
lugar en toda biblioteca, como fuente de datos, como 
libros de consulta y de saludable enseñanza. 

Hemos leído y meditado como se merecen los tres 
volúmenes mencionados. El primero lleva por título 
European Background of American History, y se debe 
al bien reputado escritor Mr. Edward Potts Cheynney. 

El segundo volumen se intitula: Bam of American 
History y y está escrito por otra autoridad en la materia: 
Mr. Livingston Farrand. 

El tercero se intitula Spain in America, y se debe á 
Mr. Edward Gaylord Boume, Ph. D., profesor de His- 
toria en la Universidad de Yale. 

La excelencia de este volumen y las demás considera- 
ciones consignadas de un modo tan elocuente por el 
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Sr. D. Francisco Gamba en el documento' con que ini- 
ciamos la presente traducción, sirven de fundamento al 
acuerdo que tomó el Casino Español de esta capital 
para que la obra fuese traducida á nuestro idioma, á fin 
de hacer más fácil y más extensa su circulación entre los 
pueblos de nuestra habla, y cúpome en suerte ser distin- 
guido con el honroso encargo de hacer la versión caste- 
llana, encargo que he procurado cumplir con el mayor 
esmero, aunque siempre cohibido por el natural temor, 
de que no resulte mi trabajo digno de ser comparado 
con el original. 

Osténtase en su obra Mr. Edward Gaylord Boume 
escritor fácil, bastante correcto, sin afectaciones de esti- 
lista, claro y conciso. Revela tener un perfecto conoci- 
miento de la materia, ser muy erudito, y no asienta un 
solo dato ni aventura un solo juicio que no documente 
die un modo riguroso; y, á fin de dar á las autoridades 
que cita el peso que realmente tienen, ó la relatividad 
del valor que poseen, cierra su estudio con un capítulo 
dedicado á la Bibliografía Crítica, qu© reviste gran 
interés para el lector inteligente. 

Nada ,más cierto que lo que dice el Sr. Gamba de 
la obra de Mr. Gaylord Boume: '*Es la más acabada 
justificación del régimen colonial español en el conti- 
nente por España descubierto y civilizado"; y nosotros 
vemos con satisfacción, no exenta de orgullo, que las 
opiniones del escritor americano coinciden con las que 
expresamos en un discurso pronunciado en el Teatro 
Principal de Veracruz (Méjico) la noche del 15 de 
Septiembre de 1884, con motivo del aniversario de la 
independencia de nuestra patria^. 

1 Tipografía de R. Zayas, Zaragoza, n.*» 17, Veracruz. 
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En ese discurso decíamos (pág. 5) : **E1 que quiera 
estudiar la historia de los siglos xv y xvi, sometiéndola 
al criterio de nuestra época, mirándola á la luz de la 
ciencia moderna, haciendo abstracción del estado de 
atraso en que se hallaba el mundo de entonces, da muestra 
de ser poco discreto, y ninguna utilidad sacará de ese 
estudio, ni para los demás ni para sí mismo. A fin de 
poder apreciar debidamente las acciones de los conquis- 
tadores, preciso es empezar por conocer la situación 
que guardaba España cuando concluyó la conquista de 
Granada; hacerse cargo de la lucha que había sostenido 
durante ocho siglos contra los árabes y aun contra los 
mismos monarcas españoles que se habían repartido las 
tierras cristianas, luchas seculares que contribuyeron á 
formar una raza de hombres avezados al peligro, enér- 
gicos, arrojados, á quienes no hacía estremecer el aspecto 
espantoso de un campo de batalla, ni antes del combate 
con sus amenazas, ni después de la lucha con sus devas- 
taciones. 

'* Preciso es también tener presente que no vinieron 
á la conquista los hombres reputados como superiores, 
los que ocupaban alta posición en las ciencias y aún 
en las mismas armas; que muchos de esos que después 
fueron grandes capitanes, no sabían leer ni escribir; 
que algunos de ellos eran seres que carecían de familia 
y de hogar, y sin más aptitudes que las de la pelea. 

''Intolerantes y fanáticos en virtud de su educación y 
de la misma índole del Catolicismo; acostumbrados á 
humillar el culto religioso que difiriese del propio, no 
podían guardar consideración alguna á las creencias de 
los indios, y tenían como obra meritoria la destrucción 
de los templos gentílicos y de las divinidades de los idóla- 
tras ; pensando, además, que era conveniente esa destruc- 
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ción, desde el punto de vista político, pues creían que 
asi demostraban la superioridad del Dios cristiano sobre 
los ídolos indígenas; y que apartando de los ojos de 
los conquistados lo que más fuertemente hablaba á su 
imaginación, recordándoles un pasado muy reciente, se 
someterían con mayor facilidad. 

*'Las hecatombes sangrientas llevadas á cabo por Cor- 
tés y Pizarro, las reprueba la moral; pero las justifica, 
hasta cierto punto, la necesidad, y constituyeron el 
modo más eficaz para lograr el fin propuesto; pues que 
no pudiendo aquellos capitanes dominar por medio de 
la persuación, ni infundir respeto, por lo exiguo del 
número, tenían que recurrir al terror, para impresionar 
á los naturales del país. Hoy mismo, á pesar del tiempo 
transcurrido, á pesar de los adelantos de la ciencia, del 
progreso de los sentimientos generosos, de que la filan- 
tropía empieza á ser una religión, de que es ún prin- 
cipio, por todos proclamado, el de la unidad de la fami- 
lia humana, no se procede de manera muy distinta 
por las naciones más cultas. La guerra promovida por 
Francia contra Méjico ; la de Alemania contra Francia ; 
la de Chile contra Perú, registran páginas sangrientas 
que en poco difieren de las que guardan los anales de 
la conquista; y si lanzamos una mirada investigadora 
sobre la conducta seguida por Inglaterra en Asia. y 
en África, y por Francia en la China, nos convenceremos 
de que no han concluido aún los émulos de los Cortés 
y de los Pizarros." 
Y más adelante, comenzando en la página 9, dijimos : 
** Siempre he oído, señores, hacer el cargo á España 
de que fué una madrastra pérfida, y no una madre 
amante, para la América ; de que fué mala colonizadora, 
ávida de sangre y de riqueza; y se le opone, como 
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ejemplo contrario, la Inglaterra, atribuyendo á ésta la 
gloria de haber formado una nación tan grande y pode- 
rosa como los Estados Unidos. Esto no pasa de ser un 
error histórico. Basta tomar en consideración el estado 
de Méjico, Perú y Buenos Aires cuando se emanciparon, 
y compararlo con el que guardaba la colonia inglesa, 
cuando proclamó su independencia, para convencerse 
de ello; pues en 1776 no existía en la nación vecina 
ninguna de esas portentosas ciudades que hoy consti- 
tuyen su orgullo y el asombro de la tierra. Nueva York, 
Filadelfia y Boston eran relativamente insignificantes; 
San Luis y Chicago no existían; Washington dormía 
en el seno de lo porvenir. En cambio España había 
dotado á Méjico con poblaciones como la Capital, Puebla, 
Guadalajara, Guanajuato, etc. Lima era el orgullo de 
la América d'el Sur; Buenos Aires se levantaba airosa 
á orillas del Plata; y había otras muchas poblaciones 
fundadas por los hijos de León y de Castilla, con uni- 
versidades, bibliotecas, hospitales, hospicios y suntuosos 
templos, capaces de rivalizar con las más opulentas de 
la Metrópoli. 

*' España colonizó enviando a América sus hijos para 
fundirse con la raza conquistada. Por eso vemos que 
si á principios del siglo xvi era una de las naciones más 
pobladas de Europa, cuando se hizo el censo ordenado 
por Felipe IV, á principios del siglo xvn, se encontró 
que apenas contaba, con seis millones de habitantes. La 
Inglaterra obró de manera contraria. 

''Mientras loe ingleses arrasaron los pueblos indígenas, 
y no se mezclaron jamás con ellos, España trataba, no 
sólo de fundir en una las dos razas, sino que trabajó por 
conservar los indios, como se prueba con las sabias y 
filantrópicas leyes que dictó en favor de ellos. Y gra- 
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cias á esa conducta, se ve en la América Española 
figurar en primera línea en la política, en las artes y 
en las ciencias, á hombres que pertenecen á la raza 
indígena; gracias á esa conducta, hoy todavía nos enor- 
gullecemos llamándonos descendientes de los aztecas; 
mientras que en los Estados Unidos no se ve figurar el 
nombre de un indio, sino en las relaciones de crímenes 
cometidos en el Far-Westy y no hay un solo americano 
que tenga la idea de llamarse descendiente de la raza 
indígena, para la que conservan nuestros vecinos hoy 
aún el mayor desdén." 

Y, por último, ep la página 12 : 

** España, señores, obró como madre cariñosa. Sí, 
como madre cariñosa, pues nos dio lo mejor de su sangre, 
y lo mejor de sus ideas; y si es cierto que entre sus 
dones se cuenta la Inquisición, es porque la Inquisición 
se tuvo por buena en aquel tiempo ; si nos trajo el fraile, 
es porque entonces el fraile era poder y uno de los 
elementos de civilización; y entre esos frailes, no hay 
que olvidarlo, se encontraron varones virtuosos, santos 
apóstoles, como Fray Bartolomé de Las Casas, Pedro 
de Gante, Bernardino de Sahagún y Juan Pérez de 
Marchena." 

No pretendemos que Mr. Gaylord Bourne haya tomado 
en consideración nuestro citado discurso, que de seguro 
no conoce; pero nos congratulamos al ver que las ideas 
que expusimos hace veintiún años, se encuentran confir- 
madas, ampliadas y comprobadas por un erudito, por 
un historiógrafo tan superior como él, y perdónenos el 
lector este rasgo de vanidad. No se nos oculta que 
nuestro juicio no tiene tanto valer como el del autor 
norteamericano, no sólo por la distancia que hay entre 
los dos, sino porque nosotros, como mejicanos, como 
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descendientes de la raza española, al hablar cual lo 
hicimos, nos inspiramos en la razón, es cierto, pero tam- 
bién sentíamos la influencia de la sangre; mientras que 
el testimonio de Mr. Gaylord Boume tiene muchísima 
más fuerza, por venir de quien pertenece á una raza 
que aparece en la historia como nuestra antagónica, y 
por ser producido en un país donde tan pobre concepto 
se tiene de todo cuanto con España se relaciona. 

Bien estudiados están los caracteres de navegantes, 
descubridores, conquistadores y civilizadores del conti- 
nente americano, y quizás no discrepemos de las opinio- 
nes de nuestro autor sino en un punto de importancia 
secundaria y que no constituye más que una apreciación 
personal, tanto de su parte como de la nuestra. Para 
Mr. Gaylord Boume la figura de Magallanes es superior 
á la de Colón, y considera él como de más mérito el 
descubrimiento del Estrecho y el viaje de circunnave- 
gación, que el descubrimiento del Nuevo Mundo. A 
nuestro juicio, éste es lo principal; lo de Magallanes 
sólo es una de las consecuencias lógicas y precisas del 
gran hecho. La obra de Colón quedó completada por 
él mismo, pues llegó, á descubrir la tierra firme, el 
continente; la de Magallanes quedó truncada por la 
muerte prematura del gran navegante, y la completó 
uno de sus tenientes: el famoso español Alonso Elcano. 
Que fué más ardua, más larga la labor del portugués 
que la del genovés, nadie lo discute; pero que fué más 
atrevida, más grandiosa y más fértil la del genovés, nos 
parece indiscutible. El puesto de Magallanes está al 
lado del de Vasco de Gama ; el de Colón está por encima 
de esos dos insignes portugueses. 

Que si Colón no hubiese descubierto el Nuevo Mundo 
no habría faltado marino que lo encontrase, en nada 
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modifica el hecho en sí, ni menoscaba la legítima gloria 
de Colón. Ya vimos que Alvarez Cabral, navegando hacia 
el Sur, con rumbo al Cabo de Buena Esperanza, fué 
llevado por las corrientes marinas á las costas del Brasil, 
y que si Colón no se le hubiese adelantado, él hubiese 
sido el descubridor de este continente. Pero no lo fué; 
y, por otro lado, del mismo modo que descubrió Maga- 
llanes el estrecho que lleva su nombre, y más tarde se 
descubrió el Cabo de Hornos, cualquiera otro de los 
audaces marinos portugueses y españoles habría encon- 
trado, andando el tiempo, ese paso hacia el Pacífico. 
Eso tenía que ser fatalmente, como consecuencia del 
descubrimiento de Colón y de sus sucesores en la em- 
presa. 

Demasiado tuvo que sufrir de la injusticia humana 
el ilustre genovés, para que le dejemos arrebatar ese 
resquicio de gloria. 

No es nuestro ánimo hacer ima crítica detenida de la 
obra ; toda ella es buena, juiciosa, y revela el alto criterio 
del autor. Es ima serie de análisis, hechos con gran 
circunspección y mucha ciencia, y una síntesis brillante 
y exacta. 

Es un libro que se lee para aprender, y que debe 
guardarse para consultarlo. 

RAFAEL DE ZAYAS ENRIQUEZ. 
Habana^ Junio de 1905. 



INTRODUCCIÓN DE LOS EDITORES 

Con este volumen comienza la narración detallada de 
la fundación y desarrollo de las comunidades hoy in- 
cluidas en los Estados Unidos de América; y la narra- 
ción se remonta, necesariamente, hasta el descubrimiento 
de las islas y continentes americanos. Este volumen tiene 
oonexión íntima con aquellos capítulos del Fondo Euro- 
peo de la Historia Americana, de Cheyney (volumen 
primero de esta serie) que tratan de la elevación inte- 
lectual en Europa y de los determinados esfuerzos de 
los portugueses para encontrar el camino de la India. 
El profesor Bourne, en los primeros capítulos, hace el 
sumario y restablece, con varias conclusiones originales, 
los puntos ccmtroyertidos relativos al deseübrimknto de 
América. Considera á Colón como genuino descubridor 
y como hombre de espíritu elevado, así como impropio 
para la tarea de organizar y de administrar una colonia. 
Además de los detalles acumulados relativos al descu- 
brimiento de América, este volumen presenta seleccio- 
nados aqueilos que son esenciales j)ara ja inteligencia 
del problema y su solución, y esclarece^ de un modo 
particular la división entre España y Portugal por 
medio de una línea de demarcación, no sólo en el Atlán- 
tico, sino también, posteriormente, en el Océano Indico. 
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En el capítulo V quedan descritos los primitivos inte- 
reses ^ Inglaterra en el Nuevo Mundo, y disípase allí 
el liaífio de los viajes de Sebastián Cabot. El volumen 
es particularmente preciso sobre el punto del primitivo 
desarrollo en la costa del Norte por los ingleses y los 
portugueses, y en los capítulos VI y X trátase de los 
viajes que hicieron los españoles á lo largo de las costas 
orientales de los que hoy son los Estados Unidos, punto 
con mucha frecuencia descuidado. 

El capítulo VII, sobre Amérigo Vespucci, revela una 
verdad que ha sido muy obscurecida, á saber: que el 
nombre de América, derivado del viajero florentino, 
surgió lentamente, por largo tiempo fué aplicado sólo 
á la América del Sur, y por casi dos centurias no fué 
usado habitualmente por los geógrafos españoles. La 
controversia sobre Vespucci queda inteligible, y la solu- 
ción que presenta el autor parece inevitable. 

Un rasgo característico de este libro es el esmero con 
que se trata de los viajes que siguieron á los de Colón. 
y especialmente de la maravillosa hazaña de Magallanes 
(capítulo IX) ; y parece que el autor establece la tesis 
que el primer viaje de circunnavegación del Globo cons- 
tituye una hazaña más temeraria, difícil y portentosa 
que el primer viaje del descubrimiento. Por esta razón, 
y por no haber retrato auténtico de Colón, se escogió 
el de Magallanes para embellecer el presente volumen. 

Los capítulos XI y XII están dedicados á dar sumaria 
cuenta de la exploración al norte del Golfo de Méjico 
y de las tentativas de los franceses para establecerse en 
Florida. Exceptuando los viajes de Verrazzano y de Car- 
tier, esta es la primera aparición de los franceses en 
América, precediendo, en cosa de veinte años, á los 
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primeros esfuerzos de los ingleses para establecer un 
cimiento en el continente del Nuevo Mundo. 

El resto del presente volumen (capítulos XIII al XX) 
está consagrado á dar cuenta del sistema de colonización 
española. Debe leerse en conexión con los capítulos V 
y VI del Fondo Europeo, de Cheyney, donde quedan 
descritas las instituciones domésticas españolas. El resul- 
tado de las investigaciones del profesor Bourne (resultado 
que parece comprobado por las citas en que se funda) 
demuestra la existencia de una cultura española en las 
colonias, en tal grado y en tal extensión como no ha 
sido percibida por ningún otro escritor de los que le han 
precedido. Demuestra que la primera centuria de colo- 
nización española produjo resultados más amplios en 
lo que respecta á los naturales, la construcción de villas 
y de ciudades, la construcción de carreteras y de fuen- 
tes y fomento de la instrucción, que la primera centuria 
de colonización francesa ó inglesa. Después señala los 
dos puntos fatalmente débiles del sistema español: las 
malaventuradas restricciones al comercio y la falta de 
iniciativa y de gobierno propio (sélf government). Sobre 
todo, cree que los indios estuvieron mejor bajo la djjmi- 
nación española que lo que generalmente se supone, y 
la institución de la esclavitud fué más suave y de 
menor importancia. Por otro lado, señala, cosa que se 
ha escapado á la mayoría de los escritores, que la pros- 
peridad del continente trajo la despoblación de las islas, 
las que no recobraron su importancia sino allá por los 
tiempos de la revolución americana. 

Estas conclusiones originales y sugestivas están fun- 
dadas en abundantes notas puestas al pie de las páginas, 
y en un ensayo critico sobre las autoridades que 
proveen al investigador y al lector ocasional de una 
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clave para los primitivos materiales de las mejores obras 
generales que se ocupan en la importante historia de 
América. 

El lugar que ocupa este volumen en la serie acentúa 
la importancia del descubrimiento y de la colonización 
españoles, demostrando ambos extraordinaria habilidad 
y obstinación én las exploraciones y en servir como 
medio para la trasmisión de la cultura europea al conti- 
nente americano. Hasta hoy, mayor área de la América 
sé encuentra bajo el dominio de la civilización latina 
que bajo el de la anglosajona. En vista de que la última 
influencia ha alcanzado á la primera, y de que nuestro 
poder se extiende sobre territorios que por espacio de 
tres y aun de cuatro siglos fueron españoles, el volumen 
tiene una conexión de las más íntimas con los funda- 
mentos de los Estados Unidos. 



PREFACIO DEL AUTOR 

Dos propósitos he tenido al preparar el presente volu- 
men, y los he llevado á cabo hasta donde era posible, 
dados los límites impuestos por las condiciones de la 
serie á que pertenece. El primero de esos propósitos era 
proporcionar una relación sucinta, legible y á la altura 
de la actual educación literaria, sobre el descubrimiento 
y exploración del Nuevo Mundo, desde el nacimiento 
de Cristóbal Colón hasta los comiemx)s de la continua 
actividad en la colonización por los ingleses, desde cuyo 
punto corresponde tomar la narración al volumen subsi- 
guiente. Todo lo que pudiera parecer una cuenta deta- 
llada de la conquista de Méjico ha sido omitido, como 
cosa que no prepara el camino para una ocupación futura 
por los anglo-sajones. La segunda parte de mi plan es 
presentar un bosquejo del sistema colonial español y del 
primer grado de la trasmisión^e la cultura^uropea á 
la América. Este último propósito me pareció justificado 
tanto por la importancia intrínseca del asunto, porque 
es esencial tener algún conocimiento de él para com- 
prender el efecto de la colonización americana en la 
política europea, cuanto por la consideración de que máa 
de la mitad del actual territorio de los Estados Unidos 
estuvo en otro tiempo bajo la dominación de España; 
porque nuestro país ha asumido la responsabilidad de 
modelar el destino de varios millones de individuos^ 
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quienes, hasta hace poco, adquirieron totalmente la cul- 
tura europea por conducto de España, y porque será 
cada vez más provechoso, en virtud del contacto cre- 
ciente entre los Estados Unidos y la América Española, 
el conocimiento apreciativo de la obra y de los propó- 
sitos de España en América, lo que nos ayudará á 
promover con más facilidad nuestras relaciones amis- 
tosas. 

Las notas marginales y la bibliografía indican las 
fuentes de donde han sido tomados los materiales. *Es 
inútil, por lo tanto, hacer aquí indicaciones individuales ; 
sin embargo, el punto hasta donde me ha sido facilitada 
mi obra por algunos de mis antecesores en las maneras 
práctica de modelar las proporciones de la narración, 
de fijar lo esencial, de descubrir las fuentes primitivas 
sin pérdida de tiempo, y de indicar las conclusiones 
de los eruditos sobre puntos dudosos, me haría aparecer 
como desagradecido si no hiciese particular mención, 
entre las obras antiguas, de la de Peschel, intitulada 
Das Zeitalter der Entdeckungen, y de la Narraiive and 
Critical Uistory, de Winsor; y entre las más recientes, 
del Columbus, de Ruge; de L' Época delle Grandi Seo- 
perte Geografiche, de Errera ; de Das Zeitalter der Ent- 
deckungen, de Günther, y de la Cronología delle Seo- 
perte e delle Esplorazioni Geografiche, de Hugues. 

También deseo reconocer con gratitud el valor de 
las sugestiones editoriales del profesor Hart, que han. 
mejorado la forma del libro, sin imponer enfadosas res- 
tricciones al escritor. 

EDWARD GAYLORD BOURNE. 
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CAPITULO I 

PRELIMINARES DEL DESCUBRIMIENTO 

(867-1487) 

LA vida históripa del mundo antiguo estuvo agru- 
pada en reSor del Mar Mediterráneo, y esa exten- 
sión de agua invitó al temprano espíritu de aventuras 
y de exploración. Su amplio seno fué el camino real 
de las armas y del comercio, y el canal por donde se 
trasmitían de uno á otro pueblo los elementos de cultura. 
A medida que se dilataba el mundo de la antigua civi- 
lización, su actividad radiaba de aquel centro ; y durante 
la Edad .Mediarla vida de Europa y del Asia Occi- 
dental estuvo agrupada aún en rededor del Mediterrá- 
neo. En consecuencia, de todos los cambios que marcan 
la transición de la antigua y medioeval historia á la 
moderna, ninguno es tan profundo como el que agrupó 
la vida humana en redor del Atlántico, convirtiéndolo 
en nuevo y mayor mar central. ^^ 

El paso inicial en este gran cambió debe indicarse 
brevemente antes de que entremos en la historia prin- 



cipal ^. Previamente á la invención de la brújula, los 
descubrimientos geográficos no fueron más allá de las 
regiones por donde se viajaba por tierra y de las nave- 
gaciones costeras. La mayor aproximación á sorprender 
los secretos del mar de tinieblas, que se recuerda sin 
que se tuviese la ayuda de la aguja de marear, fué 
realizada por los valerosos marineros del Norte, que 
encontraron la Islandia, en 867, colonizaron la Groen- 
landia, en 985 2, y alcanzaron las playas de lo que más 
tarde se llamará la América, en una época en que la 
Europa occidental apenas empezaba á recobrar lo per- 
dido con el derrumbamiento del Imperio Romano y la 
decadencia de la ciencia antigua. 

Pero la distancia era tan grande, el viaje tan azaroso, 
y las utilidades tan mezquinas, que se abandonaron tales 
aventuras; y quedaron satisfechos los empresarios dol 
Norte con el establecimiento de pequeñas colonias dis- 
persas en la costa occidental de Groenlandia, las que 
durante tres siglos fueron las remotas avanzadas de la ' 
cristiandad en el occidente, obscuras precursoras de la 
futura expansión de Europa y del cristianismo ^, 

De mayor consecuencia fueron las posteriores aven- 
turas en el sur, que comenzaron con la tentativa aislada 
de los hermanos Vivaldi, de Genova, en 1291 *, para 
alcanzar la India, navegando alrededor del África, y 

1 Cheyney, European Backgrund of American History (Ameri' 
can Nailon, I). 

2 Errera, L'Epoca delle Grandi Scoperte Geografiche, 360. 

3 La mejor relación de los viajes de los escandinavos se en- 
cuentra en The Discoveries of the Norsemen in America, de J. 
Fiscber. 

4 Pertz, Der Aelteste Versuch zur EntdecJcung des Seeweges 
nach Ostindien im JaJire, 1291, p. 10; en inglés en Major, The 
Life of Frince Henry the Navigator, 99, 100. 



que fueron continuadas por otros atrevidos viajes de 
los italianos á las islas africanas ; culminaron en el siglo 
decimoquinto con la promoción sistemática de descubri- 
mientos geográficos hechos por el príncipe portugués 
Enrique el Navegante. Su carrera y sus resultados, 
preparación indispensable en Europa para el descubri- 
miento del Nuevo Mundo, pertenecen, naturalmente, al 
volumen con que se inaugura esta serie. Todo lo que 
puede hacerce en éste es encarecer la importancia para 
la historia de América, de la creación de un cuerpo 
de osados navegantes del océano; del arrasamiento de 
la vieja imaginaria barrera de la zona flamígera de los 
trópicos ; del movimiento en que se puso toda una cadena 
de actividades que, en poco más de un siglo, revelaron 
un mundo nuevo, dieron la vuelta al globo y abrieron 
á Europa, no solamente un ancho campo para sus ener- 
gías expansivas, sino también un nuevo y más espacioso 
hogar para sus gentes^. 

Cuando se acercaba el término de la vida del príncipe 
Enrique, Fray Mauro, geógrafo veneciano, condensó en 
un mapa todos los resultados obtenidos bajo la direc- 
ción del príncipe, registrando, en la parte consagrada 
al Asia, todas las adiciones hechas a los conocimientos 
geográficos por Marco Polo, Juan de Pian de Carpino, 
William de Rubruk y otros viajeros medioevales. Ade- 
más, Fray Mauro, por una atrevida conjetura, descan- 
sando en las indicaciones proporcionadas por los viajes 
en las costas orientales y occidentales, representó el 
África del Sur como circunnavegable, y afirmó confiada- 
mente su creencia de que se podía navegar del Atlán- 
tico al Océano Indico 2. 

1 Cheyney, European Background, cap. iv. 

2 Zurla, 11 Mappamondo di Fra Mauro, 63; Errera, L 'Época 
delle Grandi Scoperte Geografiche, 200. 
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Después de la muerte del príncipe Enrique, su sobri- 
no, Alfonso V, prosiguió la obra de exploración, pero 
de un modo intermitente, aunque con algunos resultados 
significativos. Señálase su reinado por el primer pro- 
yecto de explorar el Atlántico hacia el oeste. En Enero 
de 1474, concedió Alfonso V á Fernán Téllez, que había 
prestado señalados servicios en los viajes al África, las 
islas que descubriese en el mar océano, fuera de la 
región de Guinea^. Antes de que transcurriesen dos 
años se amplió el privilegio, comprendiendo tanto las 
islas habitadas como las desiertas, y se mencionaron las 
Siete Ciudades, como objeto de sus exploraciones. En 
el mapa de Graciosus Benincasa, 1482 2, la isla de An- 
tilia, con los nombres escritos de las Siete Ciudades, 
aparece colocada hacia el este de las Madeiras, casi á la 
misma distancia á que éstas se encuentran de España, 
Nada se sabe de los resultados de los esfuerzos de Téllez. 
La positiva proeza del reinado de Alfonso V fué el 
paso del ecuador, demostrando que la zona tórrida no 
era inhabitable ni estaba inhabitada. 

Juan II, sucesor de Alfonso, reanudó con energía la 
obra del príncipe Enrique. Durante su breve reinado 
de catorce años (1481-1495), fué explorada la costa occi- 
dental de África; en 1487, Bartolomé Díaz dobló el 
Cabo de las Tormentas, que el rey bautizó con el nombre 
de Buena Esperanza. A causa del mal estado de su 
salud, el rey Juan no hizo nuevos esfuerzos en esa direc- 
ción. No fué indiferente á las posibilidades que se ofre- 
cían al occidente, aunque rechazó las proposiciones de 
Colón, pues en 1486 concedió á Fernando Duhno, capitán 
de la isla Terceira, en las Azores, toda isla, ó islas, ó 

1 Eamos-Coelho, Alguna Documentos, 38, 41. 

2 Kretschmer, Atlas, plancha 4.* 



tierra firme que descubriese en el Atlántico. Dulmo se 
hizo á la vela en 1487, equipado para un viaje de seis 
meses; pero no tropezó ni con las fabulosas Siete Ciu- 
dades ni con las ocultas islas de occidente ^. Esta buena 
fortuna no debía coronar un siglo de exploraciones 
hechas por los intrépidos marinos del reino occidental 
de la península ; que reservada estaba para que la gana- 
se un paisano de Doria y de los hermanos Vivaldi, 
cuya primera aventura anticipó el príncipe Enrique en 
más de un sdglo. 

1 Bamos-Coelho, AlgunJs Documentos, 58. 



CAPITULO II 

PREPARATIVOS DE COLON 
(1446-1492) 

Poco se sabe de la juventud del descubridor de 
América. Aunque fué gran escribidor de cartas, en 
las que consignó sus hechos, en ninguna de las hoy 
existentes sie encuentra mención de la fecha de su naci- 
miento, ni hay material para una relación auténtica de 
sus primeros años en los papeles que su hijo Femando 
y su amigo Las Casas utilizaron para sus narraciones 
sobre la vida de Colón, antes de su llegada á España ^. 
Hoy el hombre que todo lo debe á sí mismo habla con 
frecuencia de la humildad de su origen, complaciéndose 
en ello; pero Colón echó un velo sobre las bajas condi- 
ciones de su cuna ; adoptó la forma de Colón 2. Para su 
nombre, haciendo así más aceptable sus pretensiones de 
parentesco con el almirante francés Coulon, y de des-^ 
cender del general romano Colón (Cilon, según los me- 
jores textos de Tácito), y transformó á los sencillos teje- 
dores de quienes descendía en ricos mercaderes é 
importadores, que sufrieron subsecuentes reveses de for- 
tuna. 

1 Ruge, '*Der Román des Jugendlebens, " en su Colomhus, 
cap. I. 

2 Las Casas, Historia de las Indias, I, 4^ 43, y Fernando Co- 
lombus, Historie, cap. i. Aparentemente, el italiano Pedro Mártir 
no conoció el nombre de familia de Colón, pues lo latiniza en 
Colonus j no en Colombus. Oviedo lo llama siempre Colom. 
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Sin embargo, está generalmente aceptado por los mo- 
dernos eruditos, quienes se fundan en cuidadosa colec- 
ción de documentos notariales de Genova, relativos á 
su familia y á sus negocios, que Colón nació en Genova, 
allá por los años de 1446^, aunque la fecha de 1451 
está comprobada por el hecho de que en 1470 fué adicio- 
nada su firma en un documento legal, con la formal 
declaración de que era mayor de diecinueve años 2. 

Su padre, Domenico Colombo, era un cardador.de 
lana, y en 1472 firmó Colón un documento en Genova 
declarando que su oficio era el de ''lanerius de Janua," 
trabajador en lana de Genova 3. Probablemente su pri- 
mer aprendizaje de marina comenzó algo más temprano, 
aunque esa firma previene en contra de la suposición 
de una vida previa, largo tiempo consagrada á los viajes, 
y milita también contra las conjeturas de más remota 
fecha para fijar la de su nacimiento. La especie de 
que estudió en la Universidad de Pavía no tiene auten- 
ticidad alguna, y está desechada por la mayor parte de 
los escritores modernos. Sin embargo, el cardador de 
lana de Genova logró en pocos años, no sólo dominar 
todo el arte marítimo, sino también aprender latín y 
^eer ampliamente la literatura geográfica escrita en esa 
lengua. 

Entre los autores que examinó con mayor estudio y 
comentó, se encuentra Eneas Silvio, que después fué 
el Papa Pío II, autor de la Historia Berum Ubique 
Oestarum (Venecia, 1477) ; La Imagen del Mundo *, 
compilación enciclopédica hecha por Pierre d'Ailly, en 

1 Buge, Colombus, 24. 

2 Vignaud, Beál Birth-Date of Colombus, 74, 101. 3 Id. 17. 
4 Imago Mundi, impreso entre 1480 y 1483; Lollis, Vita di 

Cristoforo Colombo, 63. 
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los comienzos del siglo xv, y, lo más importante de todo, 
un ejemplar en latín de los viajes de Mareo Polo ^. Sus 
comentarios sobre estas obras están escritos en un latín 
algo falto de reglas gramaticales. En esas notas margi- 
nales se revela curiosidad respecto al Oriente, y una 
disposición crítica á rectificar la tradición geográfica 
por medio de la luz de la propia experiencia y de los 
propios conocimientos. 

Por ejemplo, cuando Eneas Silvio establece que las 
zonas frígida y tórrida son inhabitables, Colón hace 
notar que justamente lo contrario está probado en el 
sur por los portugueses, y en el norte por los ingleses 
y los alemanes septentrionales, que navegan en dichas 
regiones. También cuando D'Ailly declara que la zona 
tórrida es inhabitable, á causa del calor excesivo. Colón 
anota al margen: **No es inhabitable, puesto que los 
portugueses navegaron por ella; de hecho está muy po- 
blada, y cerca del ecuador se encuentra el castillo de 
Mine, de su Alteza Serenísima el Rey de Portugal, el 
que hemos visto". Ninguna de las aseveraciones de 
Pierre d'Ailly impresionan tanto á Colón como la cita 
que toma de Aristóteles, que dice: ''Entre el fin de 
España y el principio de la India el mar es pequeño 
y navegable en pocos días". También la aserción del 
libro apócrifo de Esdras, de que el mundo se compone 
de seis partes de tierra y una de agua parecía tan 
pasmosa, que Colón anota la opinión de Ambrosio y 
Agustín sobre que Esdras era un profeta 2. 

En ningún navegante de esos tiempos ni de los ante- 
riores encuéntrase evidencia de tan prolongado estudio 

1 Publicado en Anveres ó Gouda, allá por 1485; Thacher, Co- 
lomhus, III, 463. 

2 BaccoUa Colombiana, pt. i, vol. II, 291. 



11 



de todos los puntos de información relacionados con el 
problema especial de la exploración geográfica. Al par 
de esas investigaciones de origen literario, Colón anotó 
cuidadosamente todas las indicaciones que observaba ó 
que se le presentaban, sobre la existencia de islas al 
oeste de las Azores, Canarias y otros grupos ya cono- 
cidos. Todos los viajes de exploración fueron también 
cuidadosamente anotados. Esta obra preparatoria fué 
llevada á cabo durante su permanencia en Portugal, 
donde había estado antes, cuando hacía sus ensayos 
marítimos. Allí se casó con Felipa Moniz, parienta de 
Bartolomé Perestrello, uno de los navegantes del prín- 
cipe Enrique. Durante su permanencia en Portugal, 
vivió por algún tiempo en la isla de Porto Santo; y en 
ocasiones navegó en naves portuguesas, hacia Guinea, 
y por el norte seguramente hasta las Islas Británicas \ 
En un medio tal un espíritu tan intrépidamente ima- 
ginativo, tan práctico y tan visionario al mismo tiempo, 
no pudo menos que sentirse incitado á la actividad inde- 
pendiente en ese agitado campo de convencimientos más 
y más dilatados. Sin embargo, es completamente impo- 
sible fijar con certeza la fecha en que su espíritu concibió 
el gran designio de ir á las Islas Orientales por la nave- 
gación rumbo al oeste. Conforme á las narraciones de 
Las Casas y de Femando Colón, substanciahnente idén- 
ticas, la sugestión de esa idea se derivó de las cartas 
del médico y astrónomo florentino Paolo del Pozzo Tos- 
canelli, que ellos reproducen, y de las que fueron ambos 
las únicas fuentes hasta 1871, cuando Harrisse identi- 
ficó el original latino de la primera carta de Toscanelli ^ 

1 Baccolia Colombiana, pt. i, vol. II, nota marginal n." 10. 

2 Véaae Vignand, ToscanelU and Colomhus, 9, 13, para la narra- 
ción del descubrimiento. 
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Por el primero de esos documentos, escrito en junio 
de 1474, vemos que Fernán Martins, amigo de Toscane- 
lli, que vivía en Lisboa y estaba interesado en los esfuer- 
zos de los portugueses para llegar á las Indias por la 
vía de África, emitió ante el rey Alfonso la opinión 
que había oído de labios de Toscanelli, expresando que 
se acortaría mucho el camino de las Indias navegando 
recto hacia el oeste. Entonces el rey quiso oir del mismo 
Toscanelli los fundamentos de esa opinión. La respuesta 
del astrónomo, contenida en la primera carta, no pudo 
proporcionar sino muy pequeña seguridad al rey Al- 
fonso, porque no hay en ella ningún argumento razo- 
nado, sino una serie de asertos sin base de evidencia, 
seguidos de una halagadora descripción de la riqueza 
de Oriente, tomada de Marco Polo. El texto iba acompa- 
ñado de un mapa, dividido en espacios iguales, que re- 
presentaba al Atlántico, limitado al oeste por la costa 
de Asia. Este mapa no existe ya, y casi todas las repro- 
ducciones de él son meramente reproducciones del At- 
lántico del globo de Behaim, 1492, reducido á lo que 
se supone que es la proyección de Toscanelli. 

Supónese que esta carta llegó á conocimiento de Colón 
algunos años más tarde, y le sugirió la realización del 
proyecto. Entonces escribió á Toscanelli sobre su deseo 
de ir al país de las especias, y recibió, en respuesta, 
una copia de la carta dirigida á Martins y un mapa 
semejante al que acompañó á la primera carta. Algo 
más tarde volvió á escribir Toscanelli á Colón en res- 
puesta á sus cartas, pero sin proporcionarle ningún 
nuevo informe sobre la manera de realizar el viaje. 

En épocas recientes se ha puesto en tela de juicio 
la autenticidad de esta correspondencia, y se han hecho 
esfuerzos para probar que tales cartas son subsecuentes 
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falsificaciones hechas con el designio de dar al viaje 
de Colón el carácter de un experimento científico y la 
dignidad del patrocinio de un sabio de renombre i. 
Hasta hoy los ataques dirigidos contra tales documentos 
lian hecho poco camino en el ánimo de los eruditos. 
Sin embargo, puede decirse con toda confianza, que, 
aun admitiendo como genuina la carta de Toscanelli 
á Martins, no se da en ella á Colón informe alguno 
sobre el Oriente, ó sobre la distancia á través del Atlán- 
tico, que no se encuentre con más amplitud en los 
pasajes de Fierre d'Ailly y de Marco Polo que él anotó 
en los márgenes ó copió. En lo que concierne á lo plau- 
sible de la idea de buscar el oriente por el poniente, 
Colón acumuló en los pasajes marcados en sus propios 
libros "un cuerpo de hechos mucho más convincentes que 
cuanto se encuentra en las cartas de Toscanelli. Lo 
más que, en último caso, puede atribuirse á Toscanelli, 
es la dirección de su espíritu hacia ese problema, y no 
•el acopio de evidencias ó de hechos, por otra parte 
inaccesibles. Hasta donde puede determinarse por evi- 
dencia interna, la fecha de la correspondencia debe colo- 
carse entre 1479 y 1482 2 

Los archivos de Portugal carecen igualmente de refe- 
rencias á Toscanelli y á Colón, y para nuestro conoci- 
miento de la tentativa de Colón á fin de obtener el 
apoyo del rey Juan de Portugal y de realizar su gran 
experimento, tenemos que depender de las narraciones 
del historiador portugués Barros, cuya obra, aunque es- 
crita dos generaciones más tarde, se basó, por lo general, 
en materiales contemporáneos. Según Barros, Christovao 
Colom, genovés de nacimiento, hombre de elocuencia y 

1 Yignaud, Toscanelli and Colomhua* 

2 Id., id., 32, 35. 
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de experiencia, versado en len^a latina ^, pero muy jac- 
tancioso, se convenció por sus estudios, y por la lectura de 
Marco Polo, de que era posible llegar á la isla de Cinpan- 
go y á otros países desconocidos, navegando hacia el oeste. 
En tal virtud, acudió al rey Juan en solicitud de algunos 
buques, á fin de poder buscar á Cipango en el océano 
occidental. El rey notó que Colón era un gran conversa- 
dor, que se jactaba de sus habilidades, y demasiado visio- 
nario con sus islas de Cipango, por lo que hizo poco caso 
de él. Sin embargo, á causa de sus urgencias, lo consignó 
al obispo de Ceuta y á dos médicos, expertos cosmógra- 
fos, quienes consideraron sus palabras como vaciedades, 
porque todo ello se fundaba en fantasías y en la descrip- 
ción del Cipango por Marco Polo 2. 

Salió Colón de Portugal y fuese á España, en 1484, 
de un modo secreto y apresurado, y allí abogó por sus 
proyectos durante siete años. En este período de fútiles 
esfuerzos, temeroso del desenlace, envió á su hermano 
Bartolomé á Inglaterra, para despertar el interés y 
obtener el apoyo del rey Enrique VII. No ha quedado 
ninguna huella local de las gestiones de Bartolomé; pe- 
ro, según Las Casas y Femando, logró obtener promesas 
del rey, y retornó á España para informar á Cristóbal, 
cuando, al pasar por París, le informaron de que su 
hermano acababa de descubrir algimos grandes países, 
que se llamaban las Indias ^. 

1 Harrisse, Crhistophe Cólomb, I, 84, piensa que Barros tomó 
la descripción personal, de Oviedo: **bien hablado, cauto é de 
gran ingenio, é gentil italiano." 

2 Barros, Da Asia, dec. I., lib. III. cap. ix; Feust's Barros, 102. 

3 Fernando Colón, Historie, cap. ix; Las Casas, Historia de las 
Indias, II, 78, 79. Oviedo, Historia General, I, 19, coloca la pro^ 
posición hecha á Enrique YII antes de la qi^e se hizo al rey de 
Portugal, y dice que fué desechada. Véase Harrisse, Christophe 
Colomb, II, 193, 194. 
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Poco sabemos de las ocupaciones de Colón durante 
esos enfadosos años; pero es probable que en esa época 
fuese cuando leyó tanto y con tanto cuidado, según lo 
revelan las notas marginales de sus libros; pues en su 
carta dirigida á los Beyes Católicos, refiriendo su tercer 
viaje, dice que consagró á este asunto seis ó siete años 
de gran ansiedad, y que al mismo tiempo juzgó oportuno 
reunir con referencia al asunto cuantos dichos y opi- 
niones se habían escrito sobre la geografía del mundo \ 

Finalmente, y merced á la poderosa ayuda de un 
antiguo confesor de la reina, el Padre Juan Pérez, y de 
Luis de Santángel, tesorero de Aragón, Isabel resolvió 
tentar la aventura, y fué llamado Colón á toda prisa, 
en momentos en que dejaba á España para dirigirse 
á Francia 2. 

Se ha dicho con tanta frecuencia que el objeto de 
Colón era llegar á las Indias Orientales, navegando 
hacia el oeste, que parece á propósito indicar que conta- 
ba con descubrir islas y probablemente tierra firme que, 
aunque en conexión con el continente asiático, no por 
eso serían las ricas y civilizadas regiones de Cipango 
y del Gran Klan. En el contrato celebrado el 17 de 
abril de 1492, pidió Colón que, en recompensa de lo 
que descubriese en el mar océano, se le nombrase 
almirante de todas aquellas islas y tierras firmes que 
se descubriesen ó fuesen adquiridas por sus agencias, 
con todas las prerrogativas anexas á la dignidad de 
almirante de Castilla; que sería nombrado virrey y go- 
bernador general de todas las dichas islas y tierras fir- 
mes, y que de todo tráfico dentro de los límites de su 

1 Major, Select Letters of ColomhuSy 109. 

2 Las Casas, Historia de las Indias, I, 241, 245. LoUis, Vista di 
Cristoforo Colombo, 105, 108. 
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almirantazgo recibiría una regalía del diez por ciento 
de los productos netos ^. 

Aquí no se proponía que Colón fuese investido con 
el reino del Gran Klan ó el de Cipango, que eran ya 
conocidos y eran también su propuesto destino; sino 
más bien con las regiones desconocidas que descubriese 
en el océano, en el curso de su viaje. Así también Colón, 
en las páginas iniciales de su diario, describe su empresa 
como una embajada para visitar los países de la India, 
para ver á los dichos príncipes, y las ciudades y comar- 
cas, y sus disposiciones, con el propósito de que puedan 
convertirse en nuestra santa fe. . . **Para esto ellos (los 
Reyes Católicos) ... me ennoblecieron, de modo que sea 
yo llamado Don, y sea almirante en jefe del mar océano, 
virrey perpetuo y gobernador de todas las islas y conti- 
nentes que yo descubra y gane en el mar océano 2/' 

Lejos llegó en veinte años el hijo del cardador de lana 
de Genova. Ya es un noble y un alto oficial en una 
antigua monarquía, y se halla investido con una misión 
sin ejemplo. Pero todo ello pendía de las contingencias 
del viaje, que todos esos honores podían sumergirse 
entre las brumas del mar de tinieblas, dejando la sombra 
de un nombre, como el de Ugolino de Vivaldi, con una 
nota en el siguiente estilo: '*B1 ligurino Christopher 
Colonus, propúsose pasar á las Indias por la ruta de 
occidente. Después que zarpó de las Islas Canarias, no 
es ha vuelto á tener noticias de éP''; ó bien podía 
alcanzar su nombre celebridad eterna, como descubridor 

1 Navarrete, Colección de los Viajes, II, 9. 

2 Markham, Journal of Colombus, 17. 

3 Combinación de la primer mención que Pedro Mártir hace de 
Colón, con lo que Jacobo Doria relata de la tentativa de Vivaldi. 
Pertz, Der Aelteste Versuch zur EntdecTcung des Seeweges, 10. 
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del Nuevo Mundo. Jamás hombre alguno se halló en 
presencia de una disyuntiva de fortuna tan extremada. 
Por otro lado, ningún soberano obtuvo jamás dominio 
imperial á tan poca costa como Isabel de Castilla. Sólo 
arriesgó unos cuantos miles de pesos y algunos honores, 
presumiblemente vanos, concedidos á un visionario ino- 
portuno, cuyas afirmaciones parecían meras ** fábulas. '^ 



CAPITULO III 

EL DESCUBRIMIENTO DE COLON 

Y LA LINEA DE DEMARCACIÓN PONTIFICAL 

(1492-1494) 

EN la alborada del mes de Agosto de 1492, la 
población del pequeño puerto de Palos, en la Anda- 
lucía occidental, debe de haber contemplado con extraños 
sentimientos la partida de tres pequeñas naves, para 
aguas desconocidas. Menos de tres meses habían trans- 
currido desde la expedición de la real orden para que 
se proveyesen dos naves para doce meses, y haber para 
cuatro meses de la tripulación, por vía de multa con 
motivo de delito contra la corona^. Al principio, los 
intrépidos marineros de Palos retrocedieron ante la pers- 
pectiva del misterioso viaje, y sólo los criminales que 
estaban en presidio se atrevieron á la aventura, con- 
fiando en la promesa de que todos los que se alistaran 
voluntariamente quedarían libres de toda persecución 
criminal, hasta dos meses después de su regreso 2. Pero 
gracias á la poderosa influencia de la familia Pinzón, 
no hubo necesidad de depender de los presidiarios, y 
una tripulación capaz fué enganchada en Paloií y pue- 
blos circunvecinos ^. 

1 Navarrete, Viages, II, 12. 2 ídem, II, 15; III, 578. 

3 Id., id., III, 578. Las Casas, Historia, I, 260. 
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El número total de marineros y gentes de tierra 
ascendió á noventa, según Las Casas, y á ciento veinte 
según Oviedo ^. Entre ellos estaban los tres hermanos 
Pinzón, Juan de la Casa, el autor del famoso mapa 
de 1500, y Luis de Torres, judío con^etido, quien fué 
tomado como intérprete á causa de sus conocimientos 
en lengua arábiga. Además de los españoles, había entre 
ellos dos representantes de la raza que más tarde debía 
entrar en gran proporción á heredar á España en el 
Nuevo Mundo: William Ires (¿Harris?), de Galway, 
Irlanda, y Tallarte de Lajes (¿AUard?) 2. Ninguno de 
los dos regresó del viaje. Causa no poca extrañeza, dado 
el espíritu religioso de la época y de la empresa, que 
ningún sacerdote formase parte de ella. 

De las tres naves, sólo la Santa María estaba comple- 
tamente cubierta por el puente, y era bastante grande 
para merecer que se la llamase una nao. Se ha calculado 
de manera varia su tonelaje, ya estimándolo en 200 tone- 
ladas (Markham), ya en 280 (Ruge). Las otras dos, 
la Pinta y la Niña, del tipo bajo y ligero llamado cara- 
belas, se supone que medían 50 y 40 respectivamente, 
ó 140 y 100 toneladas. 

El almirante hizo rumbo á las Canarias, la única 
colonia precolombiana que tenía entonces España, y hoy 
casi la única que le queda de su imperio oceánico. Allí 
permaneció por cerca de un mes, reparando la Pinta, 
y partió definitivamente el martes 6 de Septiembre. 

Singular buena fortuna ha sido para la posteridad 
poseer detallada relación de este importantísimo viaje, 
escrita por el mismo protagonista del drama. Ninguno 
otro en la historia del mundo reviste igual importancia, 

1 Las Casas, Historia, I, 260; Oviedo, Historia General, I, 22. 

2 Markham, Life of Colomibus, 69. 
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y de ningún viaje verificado antes ó dentro del período 
de los grandes descubrimientos, tenemos una relación 
tan completa ni tan fehaciente. lia llegado hasta noso- 
tros en la forma compendiada que le dio Las Casas, 
quien siguió de un modo estricto el texto del diario 
original preparado para los reyes, y con frecuencia copió 
literalmente largos pasajes. Al leer esas páginas nos 
encontramos en presencia del mismo almirante, y com- 
partimos sus pensamientos é impresiones, y vemos el 
extraño panorama de sus experim"entos que se desa- 
rrollaba ante él. 

No fué contrariado el viaje por tempestades; pero 
como las olas rodaban día tras día, como las pequeñas 
embarcaciones seguían el curso del sol, resultó dema- 
siado intenso el esfuerzo para el espíritu poco elevado 
de la tripulación. Se empezó por la sorda murmuración ; 
se siguió por el complot para poner al almirante fuera 
de la ruta, ó para arrojarlo al mar^. Por fin, el 10 de 
Octubre no pudieron contenerse por más tiempo; pero 
el almirante los apaciguó y les recordó todas las ventajas 
que se obtendrían con el buen éxito; y añadió **que era 
inútil toda queja, pues que había salido para ir á las 
Indias, y que perseveraría hasta encontrarlas, con la 
ayuda de nuestro Señor." 

Por fortuna, á la noche siguiente se observó una tré- 
mula luz, y el viernes se encontraron cerca de una 
pequeña isla de coral de las Bahamas, llamada por los 
naturales Guanahani, la que bautizó Colón con el nom- 
bre de San Salvador, y que probablemente es **Watling 
Island''2. No dudó Colón de que había alcanzado las 

1 Pedro Mártir, De Bebiis Oceanicis, (ed. 1574), en inglés, en 
Hjikluyt, Voyages, V, 168. 

2 Markham, Life of Colomhus, 89, 107. 
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Indias, y por eso llamó ** indios''^, á los naturales en 
la primera mención que de ellos hizo; nombre que 
quedó para siempre á los aborígenes del Nuevo Mundo. 

Cuando el 21 de Octubre oyó hablar de Cuba por la 
primera vez, creyó que esta sería Cipango, y proyectó 
proseguir **haoia la tierra firme y á la ciudad de Guin- 
say 2 para entregar las cartas de vuestra alteza al Gran 
Can." Esa creencia se convirtió pronto en idea fija, 
inamovible aún, frente á la más perfecta evidencia. Las 
mismas cualidades que aseguraron el buen éxito de Co- 
lón contribuyeron á que no lograse darse cuenta de 
lo que acababa de realizar. Contemplando á los desnudos 
indios que remaban en sus canoas, pudo escribir: **Es 
que esta es la tierra firme y que estoy frente á Zayto 
y Guinsay, á cien leguas, poco más ó menos, una de 
otra"^ Guinsay con su esplendor oriental y sus doce 
mil puentes *, y Zaitun con sus cien buques cargados de 
pimienta cada año ^. 

No estuvo menos dispuesto á encontrar en los vagos 
gestos de los naturales recuerdos de sus lecturas de Marco 
Polo. Como el viajero veneciano asentó que la isla de 
Lambri estaba habitada por hombres que tenían cola, 
Colón entendió que los indios le decían que en la pro- 
vincia de Avan, en Cuba, los habitantes nacían con 
cola ^. También entendió que la isla de Matutino estaba 

1 Markham, Journal of Colombus, Octubre 12. 

2 Kinsai ó Quinsai en Marco Polo. 

3 Markham, Journal of Colombus, 65 (Nov. lo). 

4 Anotado por Colón al margen del ejemplar de Marco Polo, 
Baccolta Colombiana. 

5 Cf . Toscanelli, carta á Fernán Martins. 

6 Markham, Journal of Colombus, Octubre 15; Las Casas, His- 
toria, I, 322, traducción de Thacher, Colombus, I, 561. 
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enteramente poblada áe mujeres, sin hombre alprnno^, 
porque había leído lo que dice Marco Polo de las dos 
islaB de Masculia y Femenina ^. ¿Por qué fué que anotó 
también que no encontró ningún pueblo de ** apariencia 
monstruosa/' sino porque leyó en Pierre d'Ailly que en 
el fin de la tierra había **mQnstruos de tan hórrido 
aspecto, que era muy difícil decidir si eran hombres ó 
si eran bestias?" ^. 

Dirigióse de las pequeñas Bahamas a Cuba, y exploró 
la tercera parte oriental de su playa septentrional. Cre- 
yendo que se encontraba en tierra firme, no lejos del 
reino de Gran Khan, el 2 de Noviembre despachó á su 
intérprete judío, Luis de Torres, hacia el dicho monar- 
ca. En vez del príncipe oriental, lo que encontró fué 
una aldea de indios desnudos. En ese día fué cuando 
los europeos vieron por primera vez á los hombres fumar 
las hojas de una planta, torcidas en forma de tubo, encen- 
dido por uno de los extremos, y supieron que esos tubos 
se llamaban tabaco *. 

De Cuba pasó Colón á Haití, y á causa de la semejanza 
que á primera vista tenía con España, la llamó La Espor 
ñola ^. Allí se perdió totalmente, el día de Navidad, la 
Santa María, salvándose toda la carga y las provisiones, 
gracias á la eficaz ayuda de los honrados y bondadosos 
indios. A causa de tal desastre, y á fin de preparar los 
medios para una colonización española, aprendiendo la 
lengua nativa y adquiriendo conocimientos completos de 
los recursos de la isla, decidió Colón dejar en ella á 

1 Markham, Journal of Colomhus, Diciembre 2; Thacher, Co- 
lombus, I, 586. 2 Las Casas, Historia, I, 406. 

3 Markham, Journal of Colomhus, Enero 2 , 

4 Major, Select Letters of Colomhus 10. 

5 Markham, Journal of Colomhus, Enero 15. 
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todos aquellos que espontáneamente quisieran quedarse 
hasta que él regresara ^. 

Se dictaron todas las medidas conducentes á establecer 
con buen éxito la primera colonia de blancos en el Nuevo 
Mundo. Dejó pan y vino para un año, semillas para la 
siembra, instrumentos y herramientas, y armas. Entre 
los cuarenta y cuatro que se quedaron, había hábiles 
artesanos, un buen artillero, un médico y un sastre 2. 
Las Casas reproduce, quizás tomándolo del diario com- 
pleto, los solemnes preceptos que les impuso Colón antes 
de partir, ordenando la obediencia estricta al capitán, 
el cultivo de las relaciones amistosas con los naturales, 
evitar escrupulosamente toda ofensa á hombre ó á mu- 
jer, y que permaneciesen unidos ^. 

El regreso egifcft^a. estuvo muy lejos de asemejarse al 
pacifico viaje de venida, pues dos violentas tormentas 
los asaltaron: la primera el 14 de Febrero, justamente 
antes de tocar en las Azores, y la otra en la noche del 
3 de Marzo, cuando se aproximaban á las costas de Por- 
tugal. Ambas fueron felizmente resistidas, y el 4 de 
Marzo de 1493 echó Colón las anclas en la desemboca- 
dura del Tajo. 

De tiempo en tiempo, durante medio siglo, habían 
salido pequeñas notas hacia el sur, con la esperanza de 
llegar eventualmente á las Indias. Cuatro años, antes 
del viaje de Colón había sido circunnavegada el África, 
y las fruiciones de semejantes esfuerzos parecían no 
tener límites. Cuando cundió la nueva de que el extran- 
jero de la carabela venía de regreso de *'las Indias," 
se aglomeró la muchedumbre para ver á los indios y para 
oir la relación del viaje; invadió la pequeña nave, y 

1 Baccolta Colomhiaria, pte., i, vol. II, 468. 2 Id., Id., 380. 

3 Las Casas, Historia, I, 415; traducción de Thacher, I, 632. 
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pronto no pudo verse el agua alrededor; tan llena así 
estaba de esquifes y botes de los portugueses ^. 

Cuatro días más tarde, el 8 de Marzo, recibió el almi- 
rante una carta del rey de Portugal, invitándole á que 
pasara á visitarlo á Valparaíso, á unas treinta millas 
de Lisboa. Hacía cerca de nueve años que ambos habían 
conferenciado, cuando la solicitud del visionario marino 
fué desechada, como una charlatanería respecto á las 
islas de Cipango, un eco de Marco Polo. Ahora el almi-" 
rante del océano orguUosamente participaba su regreso 
del viaje de descubrimiento de las islas de Cipango y 
de Antilia, y enseñaba sus indios, oro y otros trofeos, 
y recordaba al rey Juan su falta de aceptación de la 
oportunidad con que le había brindado. Sin embargo, 
en la opinión del rey, los descubrimientos estaban com- 
prendidos en sus dominios de Nueva Guinea. El cro- 
nista contemporáneo, Ruy de Pina, que describe la entre- 
vista, dice que el referido almirante fué más allá de la 
verdad y pintó las cosas, en lo relativo al oro, á la 
plata y á las riquezas, mucho mayores de lo que eran. 
Algunos de los cortesanos presentes sugirieron que se 
provocase á riña al intruso y fuese muerto en ella, sin 
que se pudiese sospechar que el rey estuviese en con- 
nivencia. Pero el rey, príncipe que vivía en el temor de 
Dios, lo prohibió, y honró al almirante ^. 

Al medio día del viernes 15 de Marzo de 1493, echó 
anclas Colón en el puerto de Palos. Fácil es imaginarse 
la alegría y el orgullo de aquellos aldeanos. Toda la 
población fué procesionalmente á recibir á Colón, y 
*'á dar las gracias á Dios nuestro Señor, por tan gran 
merced y victoria''^. 

1 Las Casas, Historia, I, 415. 

2 Euy de Pina, Chronica del Rey D. Joao II; Colleccao de Livros 
Ined., II, 178. 3 Femando Colombus, Historie, 124. 
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Rápidamente cundió la noticia del viaje de Colón, 
primero por medio de la correspondencia privada, y 
después por la publicación de su propia narración, diri- 
gida en forma de cartas á Luis de Santángel y á Gabriel 
Sánchez. La relación más importante, aunque no la más 
temprana, se encuentra en las cartas de Pedro Mártir 
de Anghiera, italiano que residía en la corte de Espa- 
ña, y que fué, más tarde, el autor de la primera historia 
de América. El 14 de Mayo escribió al conde Giovanni 
Borromeo, desde Barcelona, donde Colón había compa- 
recido ante los Reyes Católicos, un mes antes : * * Hace unos 
días que un tal Chistopher Colón, genovés, regresó de las 
antípodas, en el oeste. Obtuvo de mis reyes tres barcos pa- 
ra visitar esas provincias, con mucha dificultad, en ver- 
dad, porque lo que dijo fué tenido como fábula"^. 

El conocimiento que á la larga tuvo el mundo del 
descubrimiento, se derivó de las varias ediciones de la 
carta que escribió Colón á Gabriel Sánchez, que no es 
más que el duplicado de la que dirigió á Luis Santángel. 
La carta á Sánchez fué traducida al latín, en Abril 
de 1493, y en esa forma fué reimpresa en diferentes 
países y tuvo nueve ediciones en un año. Además, hicie- 
ron dos ediciones en español de la carta dirigida á 
Santángel, y tres en italiano de la de Sánchez 2. Dos 
de ellas consistían en una extraña versión poética hecha 
por el bardo florentino Giuliano Dati ^, El título primi- 
tivo de la carta en latín era: ** Carta de Christopher 
Colom, á quien mucho debe nuestra edad, sobre las islas 
de la India últimamente encontradas cerca del Ganges"^. 

1 Carta n.*» 131, Thacher, Colombus, I, 54. 

2 Thacher, Colomhds, II, 72. 

3 Major, Select Letters of Colombus, pp. xv, cvm. 

4 Facsímile en Thacher, Colombus, II, 48. 
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El primer potentado europeo á quien se informó 
sobre el descubrimiento, fué, naturalmente, el jefe de 
la Iglesia. Parece que no perdieron tiempo Fernando 
é Isabel en anunciar al Papa Alejandro VI, que también 
era español, que de tiempo atrás se habían propuesto 
explorar y descubrir islas y remotas tierras firmes, pero 
que habían sido detenidos por la guerra de Granada; 
que una vez concluida felizmente esa conquista, despa- 
charon á Cristóbal Colón, con mucho trabajo y grandes 
gastos, á la busca de tales islas, y que, con la ayuda 
de Dios, navegando hacia el oeste para las Indias \ des- 
cubrió algunas islas muy remotas, no encontradas hasta 
entonces; que se producía en tales islas oro, plata y 
especias, y que sus habitantes parecían adaptables al 
cristianismo 2. 

Dos cosas llaman nuestra atención en ese documento: 
el aserto de que los monarcas habían concebido el plan 
de la exploración antes d^ 1492, y que el real propósito 
del viaje de Colón fué, como lo rezaban sus patentes, 
descubrimientos y la extensión del cristianismo, y no 
buscar una nueva ruta para las Indias. Aparentemente, 
los Reyes Católicos no estaban completamente conven- 
cidos de que Colón había llegado á las Indias de Marco 
Polo, y no hacen mención de ello en su comunicación. 
Si esto es cierto, no fueron ellos los únicos escépticos, 
pues Pedro Mártir abrigó fuertes dudas sobre si Colón 
había llegado á Oriente, pues en 1.° de Octubre de 1493, 
después de haber tenido muchas oportunidades de hablar 
largament-e con Colón, escribió al arzobispo de Braga 
que Colón creía haber llegado á las Indias ; que por su 
parte, él no se atrevería á negarlo de un modo absoluto ; 

1 Versus Indos, en la bula de 3 de Mayo, omitido en la de 4 de 
Mayo. 2 Texto de la bula de 4 de Mayo. 
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pero que creía que el tamaño del mundo parecía sugerir 
cosa diferente i. Así también Juan II de Portugal creyó 
que el viaje de Colón se había verificado en aguas occi- 
dentales, en las regiones cubiertas por sus dominios de 
Guinea. 

Como el señorío portugués sobre Guinea descansaba 
en una larga serie de descubrimientos, y estaba refor- 
zado por bulas pontificias que concedían al rey de Portu- 
gal todo lo que había sido y fuere descubierto al Sur 
del Cabo Bojador, hacia Guinea, y las costas del Sur; 
y como España, por el tratado de 1480, había concedido 
á Portugal todas las islas descubiertas y las que se des- 
cubriesen hacia el Sur de las Canarias, en la región 
de Guinea, era evidente que, á no ser que se pactara otro 
convenio, tendría que surgir un choque entre los sobe- 
ranos de España y de Portugal, con motivo de estas 
nuevas islas. Por ese motivo se puso tan pronto el asunto 
en conocimiento del Papa, y se solicitó de él que expi- 
diese una bula estableciendo los derechos de España 2. 

Nadie más á propósito para desempeñar ese papel de 
arbitro que el Papa, en virtud de su posición interna- 
cional. Respondió Alejandro VI con igual prontitud, y 
en sus famosas bulas de 3 y 4 de Mayo, reconoció los 
derechos existentes de Portugal y estableció los de Espa- 
ña, trazando una línea imaginaria de norte á sur, cien 
leguas al oeste de las islas Azores y de las de Cabo Verde. 
Al este de esa línea conservaría Portugal los derechos 
que ya le estaban consignados, y al sur y al oeste de 
ella tendrían los monarcas españoles los mismos derechos 
exclusivos de exploración, comercio y colonización sobre 
todas las tierras que fuesen descubiertas y que no estu- 

1 Thacher, Colomhus, I, 59. 

2 Navarrete^, Viajes, II, 60, 70, 90. 
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viesen ocupadas por algún príncipe cristiano. Esta con- 
cesión delimitaba, en términos modernos, dos esferas 
de influencia. No dividía el mundo entre España y 
Portugal, sino que más bien marcaba las regiones en 
las que el derecho de descubrimiento daría título final 
é incuestionable. 

Sin embargo, la fraseología no satisfizo por completo 
á Femando é Isabel, tal vez por la razón, sugerida quizás 
por Colón mismo, de que nada se decía de las Indias. 
Por eso, en Septiembre de 1493, expidió el Papa Ale- 
jandro otra bula que concedía á los monarcas españoles 
plenos derechos para retener todos los países que descu- 
briesen al sur y al oeste, **y regiones orientales y en 
la India. ' ' Así era que si los españoles, al navegar hacia 
el oeste, eventualmente llegaban á las Indias Orientales, 
su derecho, por prioridad de descubrimiento y de ocu- 
pación, prevalecería sobre el de los portugueses, quienes 
pudieron creer que las Indias le estaban concedidas 
por las bulas anteriores. El rey Juan no quedó satisfecho 
con la línea de demarcación ^, y menos aún con esta 
amplificación de los derechos españoles. 

En consecuencia, se convino por el tratado de Torde- 
sillas, celebrado entre España y Portugal el 7 de Junio 
de 1494, que la línea de demarcación se trazaría 370 le- 
guas al oeste de las islas de Cabo Verde, ó sea una 
distancia, poco más ó menos, de la mitad entre las islas 
de Cabo Verde y las nuevamente descubiertas. A ese 
cambio de la línea hacia el oeste debió Portugal más 
tarde la posesión del Brasil, y cuando se descubrió la in- 
mensa distancia que separa las Islas de las Especias de 
las Indias, se sintió España más persuadida de que dichas 
islas estaban comprendidas dentro de su demarcación. 

1 Navarrete, Viages, II, 96. 



CAPITULO IV 

COLON EN EL CÉNIT DE SU FORTUNA 
(1493-1500) 

LA primavera y el estío de 1493 fueron el período 
más feliz de la vida de Colón. Las escasas noticias 
de aquella época lo pintan gozando de la admiración de 
la muchedumbre y del aprecio y gratitud de sus sobe- 
ranos. Jamás presenció España una cabalgata com.o la 
que hizo su lento camino desde Sevilla á Barcelona, á 
principios de Abril de 1493. De todos los lugares vecinos 
acudían al camino gentes para verle, así como á los 
indios y las demás cosas tan nuevas que había traído 
consigo ^ Salieron á recibirle los dignatarios de Barce- 
lona y la corte, quienes lo escoltaron hasta el lugar en 
que los Reyes Católicos le aguardaban con toda majestad 
y grandeza, en trono ricamente decorado, bajo dosel de 
rica drapería de oro. Y cuando él se acercó para besarles 
las manos, ambos reyes se pusieron en pie, como ante 
un gran señor, y le hicieron sentar al lado de ellos, 
distinciones las más altas que se podían dispensar á un 
subdito en España 2. Después le concedieron un escudo 
de armas, que tuvo por leyenda en años posteriores: 
**Por Castilla y por León, 
Nuevo Mundo halló Colón" 3. 

1 Fernando Colombus, Historia, 125. 

2 Pedro Mártir, De BébiLS Oceanids, 10; Fernando Colombus, 
Historie, 125. 

3 Oviedo, Histohia General, 1, 31. 
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Sin embargo, los meses de verano no fueron meros 
(Jai* de fiesta para el almirante, pues que hubo de 
hacer los preparativos para nuevo viaje á las Indias, 
con una colonia, y con el objeto de proseguir las explo- 
raciones. Durante la última semana de Mayo, Femando 
é Isabel expidieron no menos de veinticinco órdenes eje- 
cutivas, comisiones y proclamas relativas al equipo de 
la expedición, la que se anunció desde el 23 de Mayo 
de 1493, debía ser despachada para las ** Indias " i, 
nombre desde entonces adoptado por España para desig- 
nar el Nuevo Mundo. Quince mil ducados se destinaron 
para los gastos, ó sea cerca de cinco veces el costo del 
primer viaje. Se autorizó á Colón y á Juan de Fonseca, 
arcediano de Sevilla, para que se encargaran de los pre- 
parativos, y quedó nombrado Colón capitán general de 
la flota. Por último todo estuvo listo, y la flota se hizo 
á la vela el 25 de Septiembre de 1493. 

Los diecisiete buques que la componían iban cargados 
de semilla de vida europea. Entre los mil quinientos 
hombres que estaban á bordo, se hallaban los indios con- 
vertidos que regresaban, soldados, misioneros, artesanos 
de todas clases, labradores, caballeros y jóvenes corte- 
sanos. Todos, menos unos doscientos voluntarios, recibían 
paga 2. Además de unos cuantos caballos destinados al 
servicio de la caballería, llevaban para cría yeguas, bo- 
rregos, vacas y otros animales. Legumbres, trigo, cebada 
y otros cereales; viña y árboles frutales, ^í como toda 
clase de herramientas que pudiera necesitar la colonia, 
completaban el argumento. En las Islas Canarias agre- 
garon algunos temeros, cabras, ovejas, cerdos, gallinas, 

1 Navarret€^ Viajes, II, 41. 

2 Colón en el Memorial de Torres, Major, Select Letters of 
Colomhus, 100. 
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semillas de naranjas, de limones, de melón y otras, y, lo 
más importante de todo, la caña de azúcar i. Nada tiene 
de extraño que no figurase mujer alguna en expedición 
tan peligrosa y tan militar. A esta ausencia deben atri- 
buirse muchas de las causas más serias de los subse- 
cuentes disturbios que hubo con los naturales, pues la 
presencia de ellas hubiese mitigado en gran parte la 
nostalgia terrible y hubiese servido de consuciO en las 
enfermedades. 

Cargada así con los dones que enviaba el Viejo Mundo 
al Nuevo, la flota prosiguió su camino á través del 
Atlántico, para echar los cimientos del imperio colonial 
de España. El 3 de Noviembre tocaron en una de las 
pequeñas Antillas, que fué nombrada Dominica, por 
haber sido descubierta en domingo. Navegando de una 
isla á otra — entre ellas estuvo Puerto-Rico — llegaron 
en la noche del 27 de Noviembre al lugar donde había 
quedado la pequeña guarnición de Navidad. El saludo 
que hizo el cañón de la flota fué contestado con ominoso 
silencio. A eso de la media noche se aproximó á la nave 
de Colón una canoa llena de indios, que gritaban: **¡ Al- 
mirante! ¡Almirante !'' Cuando compareció el almiran- 
te, le informaron de que algunos de los cristianos habían 
muerto de enfermedad, y que otros se habían internado 
en el país, con sus mujeres, y algunos con varias muje- 
res. El almirante sospechó que todos habían muerto ^, 
La mañana alumbró una escena de completa desolación. 
Ni un solo español había sobrevivido. 

Procuró Colón escoger sitio más favorable para su 
nueva estación, algo más al este, en la costa de Haití. 
Allí desembarcaron todos, y en Diciembre de 1493 se 

1 Las Casas, Historia, I, 497, II, 3. 2 Id., id., II, 11. 
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echaron los cimientos para una colonización permanente. 
Todo parecía lleno de promesas : un suelo fértil, buenos 
materiales de construcción, arcilla para tejas y ladrillos. 
Colón puso á trabajar su gente con energía en la ciudad 
de Isabel. Calles y plazas fueron trazadas, y se hicieron 
los planos de sólidos edificios públicos, rasgo caracte- 
rístico de las colonias españolas; un arsenal y almacén 
de depósito, una iglesia, un hospital y un fuerte, todos 
de piedra. Las casas particulares fueron de madera y 
paja. Pero los hombres, debilitados por el largo y des- 
acostumbrado viaje marítimo, especialmente los labra- 
dores, al ponerse á trabajar tan rudamente en un clima 
extraño, cayeron enfermos; ni el mismo Colón se libró 
de ello. Durante algún tiempo, entre aquellos cientos 
de colonos, apenas hubo un hombre sano ^. 

A principios de Enero de 1494, dos jóvenes caballeros, 
de los que el uno era Alonso de Hojeda, notable explo- 
rador y conquistador, encabezaron una partida que fué 
á reconocer la reputada región aurífera de Cibao, eu 
el interior. Sus informes fueron deslumbradores, y 
estimularon á Colón para hacer una exploración más 
detenida del país 2. Al mismo tiempo, se sintió la nece- 
sidad de refuerzos y de provisiones, necesidad cada día 
más urgente, y á mediados de Febrero fué enviado á 
España Antonio de Torres con doce buques. El memorial 
que con él envió Colón, enumerando las necesidades de 
la nueva colonia, carece de todo proyecto visionario, 
demuestra ventajosamente la parte práctica de la habi- 
lidad de Colón, y contiene algunos rasgos del futuro 
sistema colonial. 

1 Las Casas, Historia, II, 21, 22. 

.2 Torres, Memorial; Major, Select Letters of Colombus, 73, 74; 
Las Casas, Historia, II, 24 ff. 
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Acertadamente atribuyó las prevalecientes enferme- 
dades al cambio de aire y de agua y á la falta de carne 
fresca ; insistió mucho sobre la necesidad de provisiones 
frescas, vino, pasas, azúcar, miel, arroz, y medicinas, 
vestidos, zapatos y cueros, más animales domésticos para 
las labores y para la cría. Inmensamente rico en algunos 
de los aspectos naturales, el Nuevo Mundo era notable- 
mente pobre en plantas alimenticias y en animales do- 
mesticables, dos elementos indispensables para el pro- 
greso de la cultura. Propúsose, cuando los buques pro- 
veedores regresasen otra vez á España, enviar algunos 
caníbales — hombres, mujeres y niños — para que apren- 
diesen español, de modo que pudiese establecerse comu- 
nicaciones con ellos, pues su lengua era distinta de la 
de los lucayos que había llevado á España en su primer 
viaje de regreso. En su informe expresó las esperanzas 
de conseguir oro y especias, pero envió cantidad muy 
corta del precioso metal ^, 

Para resarcir de los años costosos y sin provecho, 
consagrado á la fundación de la colonia, y para el caso 
de que no- hubiese mucho oro, propuso Colón que orde- 
nasen Sus Majestades que cada año llevasen los contra- 
tistas ganado vacuno y bestias de carga, los que serían 
pagados con esclavos tomados entre aquellos caníbales, 
**los que son salvajes propios para cualquier trabajo, 
bien proporcionados y muy inteligentes, y quienes, cuan- 
do abandonen los crueles hábitos á que han estado acos- 
tumbrados, serán mejores que cualquiera otra clase de 
esclavos "2 Femando é Isabel reservaron esa comuni- 
cación para estudiarla con detenimiento. 

1 Major, Select Letters of Colunibíis, 85. 

2 Id., Id., 88. 
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Considerar á Colón como hombre tan ambicioso que 
se convirtió en traficante de esclavos, según lo ha hecho 
un biógrafo moderno ^, revela falta «de espíritu histó- 
rico. Más razonable parece considerarlo como un espíritu , 
obcecado por el problema de mantener en progreso el 
gran movimiento por él impreso. Quizás tuvo ya enton- 
ces anticipada sospecha de los gritos de cólera de los 
empobrecidos y moribundos españoles que habían de 
acusar á sus espurias Indias de ser la causa de la 
ruina de ellos. En todo caso, esa sugestión proponía más 
bien un medio que un fin, y ese medio estaba sancionado 
por lo pasado 2, aunque tenía que caer en descrédito, 
andando el tiempo, y aun ser objeto de discusiones á la 
sazón. 

Después de la partida de Torres, el primer disturbio 
que hubo en la colonia tuvo lugar durante una enfer- 
medad de Colón. Imprevistas penalidades, enfermeda- 
des y nostalgias en vez de una aventura de fiestas, iban 
minando á la vez el valor y la disciplina. Algo peor 
aún: el ensayador del oro, Fermín Cedo, desvaneció la 
idea de que había mucho oro en la isla. En estos tiempos 
de prueba, uno de los oficiales reales, Bemal de Pisa, 
tramó un complot para apoderarse de las embarcaciones 
que quedaban y regresar á España. Colón obró con 
prontitud y con resolución. Fué confinado Bemal á una 
de las naves, para ser conducido á España con una rela- 
ción de su delito ^, Pero hasta ese acto de autoridad 
agrió más los ánimos de los descontentos colonos, y, 

1 Winsor, Colomhus, 282. 

2 El tráfico de esclavos fué la base económica de los viajes de 
exploración que hicieron los portugueses á África, aunque no fué 
en su objeto principal. Gf. Cheyney, European Background, cap. iv. 

3 Las Casas, Historia, II, 27. 
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según Las Casas, de allí arrancan las contrariedades y 
desgracias de Colón. 

Cuando se sintió el almirante perfectamente resta- 
blecido, escogió unos cuatrocientos hombres, entre los 
sanos y fuertes, quienes con marciales arreos, con ban- 
deras desplegadas y al toque de trompetas, para impre- 
sionar y asombrar á los isleños, le siguieron, el 12 de 
Marzo, en una expedición hacia el sur, en busca de 
Cibao. Traspuesta la primera serranía, se presentó ante 
su vista una magnífica llanura, la que, según Las Casas, 
ofrecía el más soberbio panorama del mundo entero. 
A unas 70 millas de Isabela, en las montañas de Cibao, 
se encontraron pepitas de oro y otros indicios del pre- 
cioso metal. Para la seguridad de los mineros, construyó 
Colón un fuerte, que llamó Santo Tomás, á causa de 
los que habían dudado, para que allí pudiesen ver el 
metal precioso, con sus propios ojos, y tocarlo con sus 
propias manos. Quedó allí de guarnición Pedro Marga- 
rite, con 55 hombres K 

Cuando volvió el almirante á Isabela, encontró á los 
colonos más aniquilados, pues los pocos que se habían 
visto libres de enfermedad, ó habían escapado de la 
muerte, estaban desfallecidos á causa de la escasez de 
provisiones. Como la mayor parte de los trabajadores 
estaban inutilizados, ordenó Colón á los caballeros que 
se hiciesen cargo de las labores, imponiendo penas muy 
severas á los que desobedeciesen. Era demasiado para 
los hidalgos españoles que á sus sufrimientos se añadiese 
la degradación de trabajar con sus propias manos, y 
nunca logró verse libre Colón del resentimiento que 
engendró en esa ocasión. 

1 Las Casas, Historia, II, 35, 39. 
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Dejó Colón encargado el gobierno de la colonia a una 
comisión, y á fines de Abril emprendió la exploración 
de Cuba. Hizo vela á lo largo de la costa del sur, 
divergió luego más al sur, y descubrió á Jamaica, el 4 de 
Mayo de 1494. Empleó el mes siguiente en recorrer 
cautelosamente la costa cubana, hacia el oeste, por 
entre asombroso número de islotes. Las señales de los 
nativos, vagamente entendidas, fueron interpretadas ya 
como significando que Cuba era una isla, ya como si 
indicaran que formaba parte de la tierra firme. La 
línea de su costa parecía interminable; y como iban 
escaseando las provisiones, fué necesario regresar^ pero 
no sin obtener algún resultado positivo de la explora- 
ción, que pudiese ser mostrado. Así fué que todos los 
oficiales y marineros, y el experto autor de mapas, 
Juan de la Casa, en cuyo famoso mapa, que apareció 
seis años más tarde, figuraba Cuba como una isla, fue- 
ron obligados á declarar, bajo juramento solemne, que 
no abrigaban la menor duda de que aquella tierra era 
tierra firme, el comienzo de las Indias^. 

No deja de ser extraña ironía del hado que si Colón 
hubiese navegado dos días más habría llegado al fin 
occidental de Cuba y quizás hubiese alcanzado á descu- 
brir la península de Yucatán ó Méjico 2. Sin embargo, 
su ilusión fué origen del primer proyecto de dar la 
vuelta al mundo, pues su hijo Fernando escribe en un 
pasaje, que casi de seguro tomó del diario de Colón, 
referente al segundo viaje, que **si hubiesen tenido pro- 
visiones suficientes no hubiesen vuelto á España sino 

1 Navarrete, Viages, II, 145; Markham, Columbus, 166; Buge 
Columhus, 175; LoUig, Colomho, 235, 237. 

2 Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 200. 



^7 

por el camino del Este" \ Esto se halla confirmado por 
Bemáldez, el teniente cura de los Palacios, quien tuvo 
del mismo Colón los pormenores de este viaje. Nótase 
con interés que el circuito del globo no comprendía la 
circunnavegación del África, sino una jomada por tierra 
del Golfo de Arabia al Mediterráneo 2. 

Al regreso exploró las playas del sur de Jamaica y 
de la Española. A fines de Septiembre de 1494, rendido 
ya á tantos trabajos y desvelos, se postró y quedó 
insensible por largo tiempo, y hasta que no pasó cinco 
meses en el descanso, no pudo recobrarse por com- 
pleto ^. 

Durante su ausencia llegó su hermano Bartolomé á 
Isabela, enviado por los soberanos españoles, inmediata- 
mente después de su regreso de Inglaterra. Bartolomé 
era un hombre de los más enérgicos, y consagrado por 
completo á los intereses de su hermano, quien inmedia- 
tamente lo nombró ** adelantado de las Indias," esto es, 
gobernador militar provincial. Este nombramiento tan 
natural, dadas las circunstancias, no fué de una ventaja 
absoluta, pues Bartolomé gobernó con mayor Sj ^enida d sf w'^^'-^ 
que Cristóbal, y ante los ojos de los orgullosos espa- 
ñoles apareció más extranjero y más advenedizo aún 
que su hermano. Su disciplina rigurosa contribuyó mu- 
cho á crear la impresión subsecuente de que el Almirante 
era un hombre cruel ^. 

Nada más evidente que la necesidad de que el timón 
fuese confiado á una mano vigorosa. Durante la ausen- 
cia del Almirante, la población nativa se había hecho 

1 Fernando Colón, Historie, 166. 

2 Bernaldcz, Historia de los Beyes Católicos, cap. cxxiii. 

3 Fernando Colón, Historie, 177. 

4 Las Casas, Historia, II, 80. 
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más y más aprehensiva é inquieta. El hambre de los 
españoles parecía insaciable, y, para satisfacer sus pa- 
siones, no respetaron ni los derechos ni los sentimientos 
de los maridos ni de los padres ^. Bajo tales circunstancias 
eran inevitables esos males, los que pusieron en grave 
peligro á la colonia. Además, los oficiales no se mostra- 
ron fieles á sus deberes. Margarite desertó de su puesto 
en Santo Tomás, y con Fray Boil, acompañado de algu- 
nos sacerdotes, y de otras gentes, tomaron los buques 
traídos por Bartolomé y regresaron á España, donde 
desacreditaron las Indias, declarando que no había allí 
oro ni ninguna otra cosa de provecho 2. 

Con el restablecimiento de Colón comenzó un período 
de guerra abierta con los diferentes reyes nativos, en 
la que las toscas armas de fuego de aquella época y las 
flechas fueron de un efecto igualmente espantoso. Más 
terribles aún fueron los monstruosos centauros, los hom- 
bres á caballo; y les siguieron en orden los sabuesos, 
que á la voz de ** ¡ cógelos !' ', según dice Las Casas, 
podían matar cien indios en una hora 3. Esta campaña 
duró nueve ó diez meses, hasta que los isleños estuvieron 
completamente aterrorizados y se sometieroh al pago de 
tributos. Aquellos que vivían cerca de las minas estaban 
obligados á entregar, cada tres meses, un cascabel fla- 
menco lleno de oro (de media onza á tres cuartos de 
onza) ^, y aquellos que no estaban cerca de las minas 
quedaban obligados á entregar una arroba de algodón. 

Las Casas considera excesivas esas cargas, y añade 
que en su desesperación los indios huyeron hacia las 

1 Las Casas.; con su habitual exageración en Iqs números, dice 
que un español comería más en un día que toda la familia de un 
natural en un mes. Historia, II, 73. 2 Id., id., II, 75. 

3 Las Casas, Historia, II, 96. 4 Id., id., 103. 
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montañas, prefiriendo morir de necesidad, al renunciar 
á todo cultivo, con tal de que los españoles pereciesen 
también. El cacique amigo Guarionex ofreció dedicar 
á la cultura de granos una enorme porción de terreno, 
si el almirante dejaba de exigirles oro ; pero Colón nece- 
sitaba ese oro para demostrar que la colonia era prove- 
chosa. Cuando se convenció de que el tributo era dema- 
siado elevado, lo redujo a la mitad; pero aun así era 
superior á la posibilidad de la mayor parte de los 
desgraciados naturales^. En esos tres años de conquis- 
ta — una verdadera lucha á muerte entre los invasores 
y los naturales, — supónese que la población de la Espa- 
ñola se redujo por lo menos en dos terceras partes; 
tal fué la opinión de Las Casas y de Fernando Colón, 
y de seguro que éstos representan la opinión del mismo 
almirante 2. 

Convencido Colón en Marzo de 1496 de que los inte- 
reses de la colonia exigían que regresase él á España, 
se hizo á la vela con dos carabelas, en las que se embar- 
caron como 220 colonos, nostálgicos y debilitados, y 
30 indios. Su hermano Bartolomé quedó encargado del 
gobierno de la Española. 

/Cuando llegó Colón á España, Junio de 1496, habían 
pasado tres años desde la fecha en que hizo su marcha 
'j triunfal de Sevilla á Barcelona. Fueron años de no pocois 
^ progresos, comparados con los años iniciales de las explo- 
.j> raciones y colonización que más tarde llevaron á cabo 
4^ los ingleses y los franceses; pero los resultados habían 
C-'^^'sido ^f rusjj?á^e o¿> para las esperanzas creadas al anun- 
ciarse que se había llegado a las Indias de Marco Polo, 
y que estaban abiertas las puertas para obtener fabu- 
losas riquezas. Como consecuencia de todo esto, quedó 

1 Lstó Casas, Historia, II, 103-104. 

2 Id., id., Fernando Colón, Historie, 183. 
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Colón obligado á la defensiva. Tenía que vencer á sus 
detractores y á aquellos que denigraban las tan vana- 
gloriadas Indias. Era necesario volver á inflamar la 
imaginación popular, y alucinar á los soberanos con 
nuevas aventuras. 

Vistióse Colón con el hábito de humildad y de reli- 
gión, el de los franciscanos, presentando marcado con- 
traste con el indio cautivo, el príncipe don Diego, que 
llevaba alrededor del cuello una cadena de oro que 
pesaba seis libras. Polvo y pepitas de oro, coronas, care- 
tas, cinturones y muestras de artefactos indios fueron 
presentados á los Reyes Católicos^. Estos argumentos 
pintorescos, reforzados por la persuasiva elocuencia de 
Colón, restauraron su fortuna. Sin embargo, y para 
desgracia suya, las empresas de la corona en el extran- 
jero disminuían los fondos apropiados para la nueva 
colonia; y, desgraciadamente para la colonia, logró Co- 
lón que se derogasen las medidas dictadas en provecho 
de ésta, porque vulneraban los derechos monopoliza- 
dores del Almirante. 

En lo particular, en Abril de 1495, los soberanos 
adoptaron un plan de emigración voluntaria, subven- 
cionada, á la Española, con libertad para hacer explo- 
raciones y emprender negocios 2, política en abierta 
oposición con la que se siguió después. Aprovechando 
prontamente esta oportunidad, varios dueños de em- 
barcaciones hicieron vela hacia distintas playas del otro 
hemisferio ^ ; pero de esas nuevas aventuras prividas no 
resultó ningún nuevo descubrimiento del que tengamos 

1 Bernáldez, Historia de los Beyes Católicos, cap. cxxxi. 

2 Navarrete, Viages, II, 162. 

3 Carta de Pedro Mártir, 11 de Junio de 1495, anotada por Hu- 
gues, Cronología, 3. 
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noticia. El Almirante cosideró, y no sin razón, que tales 
empresas constituían una violación de sus derechos, é 
indujo á los Reyes á que revocaran la dispositjíón. 

No podemos decir cómo hubiera podido llevarse á 
cabo el plan con buen éxito; pero es triste observar á 
qué extremidad se vio reducido Colón para tener colo- 
nos, además de aquellos que eran pagados por la lista 
real. En Junio de 1497 se expidió una orden general á 
todos los encargados de la administración de justicia 
de España, autorizando el transporte á la Española de 
todos los criminales — con excepción de los heréticos, 
traidores, f alsificadwes de moneda y sodomitas, — ^ como 
conmutación de las sentencias de muerte ó de presidio ^. 
Las 330 personas autorizadas para figurar en la lista 
pagada por el tesoro real, se descomponían en 40 seño- 
res, 100 infantes, 30 marineros de primera, 30 mari- 
neros ordinarios, 20 plateros, 50 labradores de campo, 
10 jardineros, 20 artesanos de varias clases y 30 mujeres. 
Debían ganar cuatro pesos al mes, una fanega de trigo 
cada tres meses, y ocho centavos diarios para alimento 2. 

Después de varias dilaciones que desalentaban, ocasio- 
nadas por la falta de dinero, pudo Colón despachar dos 
buques, en Enero de 1498, y el día último de Mayo zarpó 
él, á su vez, en sus naves y 200 colonos, para llevar á 
cabo su tercer viaje. Dividió su flota en las Canarias, 
enviando sus naves directamente á la Española, mien- 
tras que él, con las otras tres, tomaba el rumbo del oeste, 
siguiendo el ecuador. En esas regiones el calor fué tan 
intenso que Colón hizo rumbo al norte, tan pronto como 
los vientos se lo permitieran. Se avistó tierra el 31 de 

1 Carta de Pedro Mártir, 11 de Junio, 1495. 

2 Navarrete, Viages, II, 207, 212. 
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Julio, y la isla que descubrieron llevó el nombre de 
Trinidad. 

Lejos, hacia el sur, el I.** de Agosto fué divisada la 
tierra firme de la América del Sur, y, suponiendo que 
fuese también una isla, fué designada oon el nombre 
de **Isla Santa". Dos semanas máa tarde percibió la 
realidad respecto á las tierras que tenía al sur y al 
oeste, y anotó en su diario: ** Estoy convencido de que 
esta es la tierra firme, y muy extensa, de la cual hasta 
ahora no se había tenido noticia" ^. Declaró á sus sobe- 
ranos que esta región continental era **otro mundo" 2, 

Las tribulaciones de los últimos años habían hecho 
más profundos los sentimientos religiosos de Colón. 
Entregado á sí propio en las duras é incesantes labores 
del mar, en las tremendas luchas con los insubordinados 
é irritados colonos, y con las adversas condiciones de 
España, poco á poco fué creciendo en él la convicción 
de que era el mensajero de Dios, el instrumento esco- 
gido para dar cumplimiento á su profecía. '*Dios me 
hizo el mensajero del nuevo cielo y de la nueva tierra 
de que habla en el Apocalipsis de San Juan, después 
de haber hablado de ello por boca de Isaías, y él me 
enseñó dónde debía encontrarlos" ^. Se relajaron en él su 
haber científico y ese espíritu científico, filtrado desde 
Aristóteles, á través de Rogerio Bacon, hasta Pedro d' 
Ailly ; y se entregó al deletreo de la geografía mitológica 
de Sir John Mandeville. Cipango y las Indias desapare- 
cieron en la visión del paraíso terrestre, formando la 
cima de un mundo periforme, del que se desbordaban 
cuatro grandes ríos sobre el orbe *. 

1 Las Casas, Historia, II, 264. 

2 Major, Select Letters of Columbus, 148. 3 Id., id., 153. 
4 Book of Sir John Mandeville, cap. xxx. 
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La masa de agua dulce que derramaba el Orinoco 
en el océano por sus bocas septentrionales, y el hecho 
de que se hallaba al sur de Cipango, le llevó á la conclu- 
sión de que había alcanzado *'el fin del oriente." y de 
que estaba cerca del paraíso terrestre ^. Hallábase en los 
albores de esta convicción, cuando describió su viaje de 
salida y sus resultados. Aquellos que quieran rebajar 
su obra, deben recordar que ''ningún príncipe de España 
adquirió jamás tierra alguna fuera de su propio país, 
excepto ahora que vuestras altezas tienen aquí un nuevo 
mundo." ** Estos países", concluía Colón, ''que he 
descubierto recientemente, y en los que creo con el 
alma que está situado el paraíso terrenal, serán explora- 
dos inm^ediatamente por el Adelantado," esto es, por Bar- 
tolomé Colón 2. 

Pocos días después fué despertado de esos ensueños, 
cuando llegó á la nueva población, en la costa del sur 
de la Española, fundada por Bartolomé y llamada San- 
to Domingo en recuerdo de su padre Dominico 3, la 
colonia europea más antigua del Nuevo Mundo de cuan- 
tas existen hoy aún. Allí se enteró de que se habían 
renovado las revueltas de las Indias y, lo que era mucho 
más serio, que había habido guerra civil entre los españo- 
les. El jefe indio declaró que el tributo era casi insopor- 
table, y esto y la lasitud y las enfermedades que afligían 
á tantos españoles, los animaron á intentar el exterminio 
de los invasores. Pero el designio resultó superior á sus 
fuerzas, á pesar de que estaban los españoles divididos 
en dos bandos hostiles. 

1 Major Select Letters of Columbus, 134. 2 Id., 148-150. 

3 Fernando Colón, Historie, 239; Las Casas, Historia, II, 136, 
dice que recibió este nombre, porque los españoles llegaron allí en 
día domingo. 
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La causa de tales disensiones consistía en la ausencia 
de Colón, que duró treinta meses, en la creencia de que 
su prestigio había decaído, en la desesperación engen- 
drada por la miseria y por las enfermedades, y en la 
severa disciplina mantenida por Bartolomé. Francisco 
Roldan, un protegido del almirante, quien lo nombró 
alcalde, levantó el estandarte de la rebelión, concibió el 
plan de matar á Bartolomé y a Diego Colón, y, no 
pudiendo lograrlo, retrocedió al interior con cerca de 
noventa hombres, que pillaron á los indios y se entre- 
garon á la satisfacción de sus bajas pasiones y á la 
crueldad. 

Del número total de españoles dejados en la isla dos 
años antes, una gran porción había muerto, y de los 
restantes sobre 260 estaban enfermos del **mal fran- 
cés"^. Colón creyó conveniente entrar en arreglo con 
Roldan, y entre otras varias condiciones le otorgó la 
de que quedaría sin castigo y repuesto en el lugar que 
ocupaba oficialmente. 

A mismo tiempo había pedido Colón á España (Oc- 
tubre de 1498) que le enviaran refuerzos, caracterizando 
á los insurgentes como abominables bribones y villanos, 
ladrones, rufianes, adúlteros, raptores de mujeres, falsos, 
perjuros, vagabundosí y tales como los que habían sido, 
por convictos, consignados á presidio, ó estaban prófu- 
gos por temor al juicio, etc. No menos apasionada era 
la acusación que contra él formaron los insurgentes y 
enviaron por la misma nave, en las que hacían cargos 
contra él y contra sus hermanos de "ser hombres injus- 
tos, enemigos crueles y derramadores de sangre espa- 
ñola,'' declarando que por cualquier leve motivo los 
martirizaban, los ahorcaban, los decapitaban, compla- 

1 Fernando Colón, Historie, 240. 
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ciéndose en ello, y que se separaban de ambos como de 
crueles tiranos y bestias feroces, que se recreaban en la 
sangre, y como de enemigos de los reyes. 

Vacilante entre esos cargos y contracargos, chocado 
por los informes sobre las condiciones de la Española, 
y por la confianza de Colón en el tráfico de esclavos como 
base económica de la colonia, no sólo manifestada en 
sus cartas sino demostrada con un cargamento de 600 
que levó en ese viaje de retomo^, los monarcas com- 
prendieron que Colón carecía de los dotes necesarios 
para gobernar. Los clamores constantes de los empobre- 
cidos colonos que habían regresado, no dejaban también 
de tener su peso. Fernando Colón, en la historia que 
escribió sobre la vida de su padre, recuerda la amarga 
prueba que de ello tuvo en su infancia, cuando en el 
verano de 1500, unos cincuenta de esos vagabundos lo 
persiguieron á él, y á su hermano, por las calles de 
Granada, gritando: **Allí van los hijos del almirante 
de los mosquitos, que han encontrado tierras de vanidad 
y de engaño, la tumba y la miseria de los caballeros de 
Castilla" 2. 

Bajo la presión de tales circunstancias, los Reyes Ca- 
tólicos nombraron en la primavera de 1499 á Francisco de 
Bobadilla juez y gobernador de las islas y de la tierra 
firme; pero, á causa de la escasez de dinero, no pudo 
hacerse á la vela hasta el mes de Julio de 1500. Se le 
ordenó que llevase de vuelta á algunos de los indios 
embarcados por Colón 3. Bobadilla era comendador de 
la orden militar de Calatrava, y lo describe Oviedo como 
antiguo servidor de la casa real, muy honrado y muy 

1 Las Casas, Historia, 323, 340. 

2 Fernando Colón, Historie, 276. 

3 Navarrete, Viages, II, 237, 239, 24G. 
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religioso ^. Es seguro que se embarcó altamente preveni- 
do en contra de Colón, prevención que parece se convirtió, 
a su llegada, en animosidad violenta, al ver á siete espa- 
ñoles pendientes en la horca y al tener noticias de que 
otros cinco debían ser ejecutados al ^a siguiente 2. Des- 
pués áe haber oído tan sólo la acusación presentada 
por una de las partes, obró con prontitud militar apre- 
hendiendo y aherrojando al almirante y á su hermano. 

A principios de Octubre de 1500 salió Colón para 
España, mirando su fortuna hundida en la mayor pro- 
fundidad. Sus sentimientos encontraron expresión de 
patética elocuencia en una carta dirigida á una noble 
dama que había sido nodriza del príncipe Juan. En esa 
carta pasa revista á su carrera y protesta en contra de 
la vara con que injustamente se le medía en España. 
En vez de tratársele como á un gobernador provincial 
en España, acusado de haber obrado mal, debía juz- 
gársele como á un comandante enviado de España á 

Indias por la voluntad divina he sometido un nuevo 

mundo al dominio del rey y de la reina." Añadió que 
Bobadilla lo había tratado peor que lo que trata un 
pirata á los mercaderes ^. 

No puede negarse que Bobadilla procedió con indebida 
festinación é injustificable severidad. Si es cierto que 
antes tuvo el carácter que le atribuye Oviedo, debemos 
creer que se sintió impulsado por un sentimiento de 
indignación, libre de remordimiento, provocado por la 
acumulación de los cargos formulados contra Colón y 
su hermano. 

1 Oviedo, Historia General, I, 69. 

2 Las Casas, Historia, II, 478. 

3 Major, Select Letters of Columhus, 169, 170. 
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Las Casas hace un sumario de ellos, y en su conjunto 
recuerdan lo formulado contra la administración de 
hierro del gobernador Dale, de Virginia i. Las Casas 
condena por falsas algunas de dichas acusaciones; pero 
que la mayoría de los colonos estaban descontentos y 
muy indignados contra el almirante y su hermano" ^ 
es cosa demasiado evidente; y el amistoso Las Casas 
escribe que no tiene duda de que ellos no mostraran la 
modestia y discreción que debieron tener al gobernar a 
españoles, y de que cometieran grandes faltas, particular- 
mente en la severidad y parsimonia con que concedieron 
las provisiones, las que no distribuyeron conforme á 
las necesidades de cada cual, cuando los monarcas las 
habían dado para el mantenimiento de todos ^. 

Tan pronto como los monarcas supieron que había 
llegado Colón, ordenaron su libertad, y dispusieron que 
compareciera ante la Corte en Granada. La entrevista 
fué de las más conmovedoras, y los monarcas aseguraron 
á Colón que Bobadilla se había extralimitado de sus 
instrucciones; que ellos no habían intentado que lo 
aprehendieran, y que sus derechos y propiedades debían 
serles devueltos. En dos puntos, sin embargo, no debía 
Colón recobrar su posición anterior: no le volvieron á 
ofrecer, ni menos a dar autoridad política de ninguna 
clase; y su dirección monopolística sobre todo el campo 
de la exploración occidental fué más y más invadida. 

1 Eggleston, Beginners of Nations, 46, 66. 

2 Las Casas, Historia, II, 492. 3 ídem, 495. 



CAPITULO V 

VIAJES DE LOS CABOT Y LOS CORTE-REAL 
(1496-1502) 

LA relación en que Inglaterra se halla con las primeras 
exploraciones del Atlántico, ofrece muchos puntos 
de sorprendente semejanza con la posición de Portugal. 
Situada, como el reino peninsular, en la margen occi- 
dental de Europa, frente al "mar de las tinieblas", sus 
atrevidos marineros se aventuraron en las aguas del 
norte al igual que los portugueses se abrieron camino 
hacia los trópicos. No puede fijarse la fecha exacta en 
la que los marinos de Bristol comenzaron a concurrir á 
Islandia, en busca de tráfico y de pesca; pero tales viajes 
fueron frecuentes en el siglo XV ^ y probablemente 
antes aún, en tiempos en que, con más ó menos regula- 
ridad, se mantenían comunicaciones entre Islandia y 
Groenlandia 2. Es posible, y casi probable, que los nave- 
gantes de Bristol conocían por tradición la Groenlandia. 
Por sus relaciones comerciales con Portugal conocieron 

1 Véase Anderson, History of Commerce, año 1415, quien anota 
á Rymer, 'Tsedera," IX, 322. 

2 La colonia de Groenlandia sobrevivía en el siglo xv, j el 
Papa tuvo noticias de las condiciones allí existentes, después 
de 1418. Véase la carta del Papa Nicolás V, de 29 de Septiembre 
de 1448, en Documenta Selecta e Tábulario Secreto Vaticano, 
Roma, 1893. 
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también las Azores, y quizás algunos de los proyectos 
primitivos de los portugueses para descubrir las islas 
de Antilla y Brasil. 

Por lo tanto nada tiene de sorprendente que encon- 
tremos anotados semejantes intentos de viajes al occiden- 
te, por marinos de Bristol, varios años antes de que 
Colón acometiera su gran empresa. En la crónica con- 
temporánea de William de Wyrcestre se encuentra la 
anotación de que: **En 1480, el 15 de Julio, los barcos 

de y de John Jay, júnior, de 80 toneladas de carga, 

comenzaron un viaje en el puerto de Bristol, desde 
King-road á la isla de Brazille, en la región occidental 
de Irlanda, navegando en los mares, y Thlyde (tal vez 
Th. Lyde) es el capitán del buque, el marino más 
científico de toda Inglaterra, y llegaron nuevas á Bristol 
el lunes 18 de Septiembre, de que los buques surcaron 
los mares durante nueve meses (¿semanas?) y no encon- 
traron la isla, y fueron obligados por las tormentas á 
regresar á un puerto de Irlanda, á fin de proteger embar- 
caciones y tripulantes" 1. 

Pero la primera de las grandes hazañas que en las 
exploraciones oceánicas había de llevar á cabo Inglaterra, 
fué bajo la dirección de un marino italiano que figura 
por primera vez en los anales ingleses el 5 de Marzo de 
1496, solicitando una patente que lo autorizase para hacer 
descubrimientos en los mares del este, del oeste ó del 
norte, y concediéndole el dominio sobre toda isla que 
descubriese. 

Las palabras usadas en la patente, redactada de acuer- 
do con las indicaciones! de ese Juan Oobotto, demuestran 
que se conocían perfectamente las concesiones otorgadas 
á Colón ; y la omisión en ese documento de las palabras 

1 Woare, Cubot's Discovery of North America, 50. 
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** Mares del sur," indica, sin duda alguna, sus intencio- 
nes, ó las de Enrique VII, de no entremeterse en el cam- 
po de descubrimientos ya ocupado por España y Portu- 
gal \ En efecto, durante el tiempo de las negociaciones 
de Cabotto con la corte, el embajador de España, Puebla, 
informó á sus soberanos que *'uno á semejanza de Colón, 
ha venido para lanzar al rey en otra empresa parecida á 
la de las Indias, pero sin perjuicio alguno para España 
ni Portugal' '2. 

Poco se sabe de los comienzos de la carrera de Juan 
Cabot. El ministro de España lo describió diciendo que 
era un genovés, que había estado en Sevilla y en Lisboa 
procurando que lo ayudasen para ese descubrimiento 3. 
En 1476 adquirió la ciudadanía de Venecía, después de 
una residencia de quince años *. Todo lo que sabemos de 
la génesis de sus proyectos está tomado de una carta de 
Raimondo de Soncino, agente milanés, escrita en Diciem- 
bre de 1497, en la que se dice que habiendo visto Cabot 
que los reyes de España y de Portugal ocupaban islas 
desconocidas, ideó hacer otro tanto en pro del rey Enri- 
que. Añade Soncino que Cabot tenía un mapa del 
mundo y un globo ; y que, en su juventud, halláaidose en 
la Meca, supo que las especias venían del remoto oriente, 
y raciocinó que, siendo la tierra redonda, la fuente de 
tales especias podía ser alcanzada navegándose al oeste. 
Esperaba que en otro viaje llegaría a Cipango, donde 
se producen todas las especias del mundo. Y confió, para 
el caso de que obtuviese buenos resultados su empresa, 
en convertir á Londres en un mercado de especias mayor 
que el de Alejandría — sorprendente previsión del cam- 

1 Weare, Cabot 's Dücovery, 96. 2 Id., id., 110, 111. 

3 Id., id., 160. 4 Id., id., 70. 
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bio del centro del comercio universal, que tenia que ser 
consecuencia de los descubrimientos ^.' 

Al principio dé Mayo de 1497, después de un año de 
haber obtenido isu patente, zarpó de Brístol Juan Cabot 
en tma pequeña embarcación y con dieciocho hombres. 
Después dé haber pasado la extremidad occidental de Ir- 
landa, aiscendió hacia el norte, y de allí navegó hacia el 
oeste, dejando el norte á su derecha ^. Después de recorrer 
unas 400 leguas ^ tocó la tierra ñrme, que anotó como el 
dominio del Gran Cam. Se encontraron señales de habi- 
tantes, pero no individuó alguno. Siguió la costa por espa- 
cio de 300 leguas, y en seguida emprendió el viaje de re- 
greso, que no interrumpió para explorar dos fértiles islas 
que aparecieron á su derecha. A principios de Agosto lle- 
gó a Brístol, después dé tres meses de ausencia *. 

Su próspero retorno y. el buen éxito en el paralelismo 
para Inglaterra con la obra de Colón en favor de España, 
despertaron inmenso entusiasmo en Brístol y en Londres, 
y fué llamado Cabot ** el gran almirante.'' El parsimo- 
nioso. Enrique VII mantuvo sus sentimientos personales 
restringidos en límites moderados, á juzgar por el asiento 
de su libro privado de cuentas, en que consta: *'10 de 
Agosto : A aquel que descubrió la nueva isla, £ 10*' ^. En 
Diciembre siguiente el rey le concedió una pensión de 
£ 20 anuales, que debían tomarse de los productos adua- 
nales de Brístol ^. 



1 Weare,, Cabot 's Discovery, 144 ff. 

2 **Al€ parte oriéntale." Se refiere no á la dirección, sino al 
destino, Oriente. 

3 Weare, Cabot 's Discovery, 143, 159. La carta de Pasqualigo 
dice 700 leguas. ídem, 138. 

4 Cartas de Pasqualigo y Baimondo de Soncino, en idem, 138-144. 

5 Weare, Cabot *s Discovery^ 124:. 6 ídem, 128. 
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Tales son, en resumen, los hechos principales del viaje 
en que primeramente se fundaron los derechos de Inglate- 
rra sobre la América. Aun para esta corta narración fal- 
taran, hasta hace unos cuarenta años, los pequeños deta- 
lles. Pocos caracteres históricos deben tanto á las inqui- 
siciones modernas como Juan Cabot. No fué escritor, 
como su gran compatriota; dejó su fama como un legado 
á su hijo, quien, en vez de consagrarle una piadosa memo- 
ria, como lo hizo Femando Colón respecto á su padre, 
se embozó diestramente con ella, y obtuvo durante tres 
siglos la principal gloria de una expedición en la que 
no hay evidencia directa de que el él tomase participación 
alguna. 

En las relaciones de los viajes de los Cabot, derivadas 
de la de Sebastián Cabot en España,, aparece éste siem- 
pre como el autor principal; en algunas ni siquiera se 
menciona a su padre; y en otra se dice que ya había 
muerto ^. En ninguna se establece fielmente la parte que 
en la empresa correspondió legítimamente á su padre. 
Para poder resolver el intrincado problema de los CabotJ 
ha sido necesario recurrir á la cuidadosa clasificación de 
nuestras fuentes de información: primero, documentos 
oficiales ingleses; segundo, informes contemporáneos de 
los enviados italianos y españoles en Inglaterra, emana- 
dos en parte, del mismo Juan Cabot ; y tercero, narracio- 
nes de los escritores españoles é italianos, tomadas quince 
ó veinte años más tarde de Sebastián Cabot. Las dos 
primeras clases concuerdan entre sí, y difieren de la 
tercera, la que, según la sana crítica histórica, debe ser 
rechazada por ese solo hecho. 

La época del descubrimiento, 24 de Junio, apareció 
por primera vez en el llamado mapa de Cabot, en 1544. 
Probablemente fué tomado de Sebastián Cabot. Respecto 
á cuál fué el lugar descubierto se siguió una controversia 

1 Véanse los documentos, ibidem, 169-209, 
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tan empeñada, como la que surgió para identificar el 
San Salvador de Colón, aunque los resultados de aquélla 
han sido menos satisfactorios. Los eruditos canadenses 
Dawson y Prowse se declaran por Cabo Bretón y Terra- 
nova, respectivamente. Harrisse insistió en que fué el 
Lal)rador, pero después se inclinó á admitir alguna región 
más septentrional. En vista de esta ineertidumbre, se 
ha puesto en tela de juicio si debe admitirse como un 
hecho el dicho de Juan Cabot de haber tocado en tierra 
firme. Debe de haberse equivocado tanto como Colón res- 
pecto á Cuba. 

Como navegante osado puede ponerse á Juan Cabot 
en el mismo nivel que los primeros de su tiempo ; su tri- 
pulación constaba de dieciocho marineros, exactamente 
el mismo número que llevó la Niña, la nave más pequeña 
de la flotilla de Colón, y debe seguirse de allí que los 
dos buques eran de la misma capacidad, esto es, de unas 
cuarenta toneladas. Pocas noticias fehacientes tenemos 
del segundo viaje de Cabot, en 1498. El 3 de Febrero le 
otorgaron nueva patente, á él sólo, autorizándole para 
tomar seis naves y tantos patrones, marineros y otras 
gentes cuantas voluntariamente se prestasen 2. A princi- 
pios de primavera se hizo á la vela la flotilla de cinco 
buques, para las Islas de las Especias, si aceptamos el 
informe de Soncino respecto á la intención de Cabot ^, 
En el despacho de Puebla, embajador español, *. el obje- 
tivo era el Brasil, y conforme á la opinión del otro 
enviado español, Ayala, el propósito era visitar los des- 

1 Weare, Cabot 's Discovery, 278 ff ; Horrisse, Découverte et 
Evolution Cattographique de Terre-Neuve et des Paya Circón- 
voisins, 

2 Weare, Cabot' 8 Discovery, 156. 3 Id, id., 146. 
4 Id., id., 159. 
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cubrimientos del año anterior ^. Estamos aún á obscuras 
sobre los resultados de este viaje ; y esa escasez de infor- 
mes respecto á las primeras tentativas para fundar una 
colonia inglesa, revela cuan atrasada estaba Inglaterra 
respecto á España en sus apreciaciones sobre semejantes 
empresas, en aquella época, y nos hace pensar en todo lo 
que hemos perdido por no haber contado Inglaterra con 
un Pedro Mártir 6 un Oviedo. 

Se ignora si Juan Cabot regresó con vida, y si Sebas- 
tián Gabot fué también en la expedición. No hay noticia 
que fije la fecha de la vuelta de la expedición, y como 
Juan Cabot, por falta de tiempo, no pudo explorar 
en 1497 toda le región marcada en el mapa de La Cosa, 
incluyendo *'el mar descubierto por los ingleses," que 
comprende las aguas que se extienden desde Long 
Island á la Carolina del Norte; y como la relación del 
viaje de Cabot descrito á Pedro Mártir, allá por el año 
de 1515, por Sebastiáoi Cabot 2, no puede referirse al 
primer viaje, por la misma razón, esa relación ha sido 
considerada generalmente como la noticia suelta é inex- 
acta del viaje de 1498. Tomando por vase estas dos 
fuentes, aparecería que en el segundo viaje de Cabot 
siguió las costas de la América del Norte hacia el sur, 
hasta la latitud de la Carolina del Sur, y tal vez algo 
más lejos. Esta conclusión esta confirmada por la orden 
que los monarcas españoles dieron á Hojeda, en 1501, 
en los momentos de partir para el Mar Caribe, de que 
pusiera término á los descubrimientos de los ingleses en 
aquella parte ^, lo que claramente implica que los monar- 
cas tenían noticias de que habían sido encontrados los 
ingleses en las aguas de las Indias occidentales, ó de que 

1 Weare, Cabot 's Discovery, 160. 2 Id., id., 169. 

3 Navarrete, Viages, 86. 
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los enviados ingleses habían dado cuenta de tal intrusión. 

Además hay evidencia de una exploración de la parte 
que se halla mes al sudeste de las costas de la América 
del Norte, hecha en 1502, y consta ésta en el mapa que 
Cantino preparó en Lisboa en dicho año, en que clara- 
mente pinta la península de Florida y una extensión 
considerable de la costa hacia el norte, y le aplica unos 
veinte nombres diferentes. Tenemos también lo que dice 
Robert Thome en su tratado sobre una expedición ingle- 
sa en la que **si los marinos hubiesen sido entonces subor- 
dinados y • hubiesen seguido el parecer del piloto, las 
tierras de las Indias Occidentales (de las que proviene 
todo el oro) hubiesen sido muestras ^. 

Tres años más tarde, el 19 de Marzo de 1501, otorgó 
el rey Enrique á Eichard Warde, Thomas Asshehurste, 
mercaderes de Brístol, y á John Fernandez y Francis 
Fernandez, una larga y bien detallada comisión, que 
comprendía descubrimientos, tráfico y colonización en 
todos los mares del este, oeste, sur y norte, exceptuando 
aquellos en que el rey dé Portugal ó cualquiera otro 
príncipe cristiano hubiese fundado establecimiento 2. 
En 1502, la Compañía, si es que puede llamársele así, 
fué reorganizada, eliminándose los nombres de Richard 
Warde y John Farnandez, que fueron reemplazados por 
el de Hugh Elyot, de Brístol, quien figuró en primer 
lugar. 

No tenemos noticias de sus empresas, pero parece que 
se hicieron algunos viajes al amparo de esa carta. En 
Diciembre de 1503 expidió el rey una orden para su 
tesorero, que recuerda la de 26 de Septiembre de 1502, 
y por ella dio **á sus fieles y bien amados subditos 

1 Winship, Cctbot Bibliography, 98. 

2 Biddle, Sebastian Cabot, 306. 
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f.frauceys ffernandus y John Guidisalvus, en consiiderar 
ción á los positivos servicios que nos han prestado como 
capitanes en las tierras recién halladas'' i. Que estos 
viajes fueron hechos al amparo de la segunda carta parece 
estar indicado por la concesión del rey, de 30 de Sep- 
tiembre de 1503, de £20, *'á los mercaderes de Brístol 
que habían estado en las tierras nuevamente halladas" ^. 
Más aún: hállase en Hakluyt una breve noticia de un 
viaje que es de presumirse fué verificado en 1503, por 
Nicolás Thome, con **un mercader de Bristowe llamado 
Hugh Elliott"3. 

Digno es de llamar la atención el hecho conectado con 
las actividades de esta compañía, de que en ella no se 
hace referencia alguna á Sebastián Cabot; si era un 
marino hábil en aquel tiempo y acompañó á su padre en 
cualquiera de sus dos viajes, este completo silencio mere- 
ce ser anotado. 

La nebulosa historia de la obra de estos mercaderes de 
Brístol y navegantes de las Azores, no debe abandonarse 
antes de notar que su organización fué la vanguardia de 
la compañía colonial inglesa, la precursora de la East 
India Company y de la Hudson's Bay Company, y que 
su patente abre la procesión extensa de las patentes colo- 
niales, que son las piedras fundamentales del noble edifi- 
cio de las Constituciones Americanas escritas. Sin embar- 
go, todavía Inglaterra no estaba lista para la obra del 
desarrollo del Nuevo Mundo; sus gobernantes hallaban 
aún demasiado. halagadora la política continental; aqué- 
lla era una región en la que, más tarde ó más temprano, 
tendría que chocar con algún estado amigo, cuya alianza 
era deseada y valorizada. Por eso, después de las dichas 

1 Harrisse, John and Sebastian Cábot, 397, 398. 

2 ídem, Discovery of North America, 692. 3 Id., id., 692. 
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aventuras inspiradas por **otro genovés como Colón," 
quedaron reducidas las conexiones de Inglaterra con el 
Nuevo Mundo á las obscuridades de viajes de pescadores, 
sin recordación alguna. 

Al principio del presente capítulo se llamó la aten- 
ción sobre la semejanza entre las primeras tentativas de 
los ingleses, y las primeras de los portugueses para explo- 
rar el Atlántico. Esta semejanza es más pasmosa cuando 
se advierte cuan estrecha es la paralela entre los viajes 
de Cabot y las empresas de los hermanos Corte-Real. 
En virtud de la concesión de 12 de Mayo de 1500, por 
la que se otorgaba á Gaspar Corte-Real, toda isla y tierra 
firme que descubriese ^, se hizo á la yela á principios del 
verano y tocó en **una tierra que era muy fría y que 
tenía grandes bosques'' 2. jjgta tierra está identificada 
por Harrisse con mucha probabilidad con la costa orien- 
tal de Terranova. 

En la primavera próxima, 1501, en tres naves equipa- 
das en colaboración con su hermano Miguel, hizo otro 
viaje, del que no volvió jamás. La mayor parte de las 
noticias que tenemos respecto á este segundo viaje, están 
suministradas por la correspondencia de Pietro Pasqua- 
ligo y Alberto Cantino, italianos que vivían en Lisboa. 
En 1502 tuvo Cantino un mapa hecho en Lisboa para el 
Duque de Ferrara y, según el testimonio de este mapa, 
es indudable la conclusión de que Corte-Real alcanzó en 
su segundo viaje al extremo sur de Groenlandia y de allí 
orzó para el Labrador, y exploró con más cuidado Terra- 
nova ^. Sin embargo, el informe de Cantino en que habla 
de una costa en la que varios caudalosos ríos desemboca- 

1 Harrisse, Discovery of North America, 59. 

2 Goes, Chronica. 

3 Tal es, al menos la opinión de Harrisse, obra citada, 63. 
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ban en el mar, y en la que, al desembarcar, encontraron 
deliciosas frutas de varias clases, árboles y pinos de altu^ 
ra y circunferencia maravillosas, parece referirse más 
bien á la costa nordeste de los actuales Estados Unidos ^. 

Por otro lado, las dos carabelas que regresaron, condu- 
jeron entre 50 y 60 cautivos, los que están descritos de 
tal modo que fácilmente se ve que fueron esquimales. 
"Trajeron de allí un pedazo de espada rota, dorada, que 
de seguro provenía de Italia. Un muchacho nativo llevaba 
dos aros de plata en las orejas, que sin duda parecían 
manufacturadas en Venecia''^, Todavía son más inte- 
resantes que esas reliquias del viaje de Cabot, las conje- 
turas de aquellos que regresaron, de que esa tierra '*está 
unida á la Andilia ^. que fué descubierta por el soberano 
de España, y á la tierra Papagá descubierta después por 
la nave de ese rey en su viaje á Calicut*. Esta es la 
primera conjetura de una gran región continental exten- 
dida desde el círculo ártico hasta los trópicos. 

Nada volvió á saberse de Gaspar Corte-Real. Su her- 
mano Miguel fué en su busca con tres naves, en 1502; 
dos de ellas regresaron, pero Miguel siguió á su hermano 
en el camino de un hado ignoto. El rey Manuel *' lamentó 
la pérdida de estos dos hermanos, y de su real motu 
propio, en el año de 1503, ordenó que dos buques armados 
y equipados á su costa, salieran en busca de ellos; pero 
nunca pudo averiguarse dónde perecieron el uno ni el 
otro" ^. Gaspar y Miguel Corte-Real, y tal vez Juan 

1 Markbam, Poumál of Columhus, 1. u. 2 Id., id., 237. 

3 AntiUas. Antülia fué el nombre corriente que los portugueses 
dieron á las Indias Occidentales. 

4 Markham, Journal of Columhíis, 235. Se refiere al descubri- 
miento del Brasil por Oabral. 5 Id., id., 231. 
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Cabot también, encabezaron la larga y, triste procesión 
de los atrevidos navegantes que han perecido en esas 
aguas septentrionales. Pero los Corte-Real fueron más 
afortunados que Juan Cabot, á quien en cuatrocientos 
años no se le dedicó memoria alguna; mientras que a 
Terranova y tierras «adyacentes se les dio en los mapas 
portugueses y sué derivados el nombre de Tierra de los 
Corte-Reales" ^ 

5 Para la evidencila de que el portugués Fagundes exploró el 
Golfo de San Lorenzo, en 1520, véase á Hugues, Cronología, 27-28, 
y Harrísse, Discóvery of North America, 182. 



CAPITULO VI 

DESAEROLLO DEL LITOBAL 
(1499-1506) 

MIENTRAS que Colón combatía contra los españo- 
les rebelados y los caciques insurrectos, en la Espa- 
ñola, otros se dedicaban á explorar los confines del ** pa- 
raíso terrenal." Las vehementes descripciones de estas 
regiones y el mapa enviado á los monarcas, fueron mostra- 
dos por el obispo Fonseca ^, quien tenía á su cargo los ne- 
gocios de Indias, al aventurero Hojeda, que tan brillante- 
mente se había señalado por sus recursos y heroísmo en 
los conflictos con los naturales de la Española. Hojeda, 
aunque no era marino, ante nada retrocedía; y atraído 
más bien por las perlas que por el ** paraíso terrenal,'* 
pronto organizó una expedición con ayuda de los mer- 
caderes de Sevilla. 

En esa expedición le acompañaron dos hombres muy 
notables, que fueron Juan de la Cosa, el famoso piloto 
y hacedor de mapas, que acompañó á Colón en su segundo 
viaje, (y probablemente también en el primero) ^ y Ame- 
rico Vespucci, florentino, hombre de negocios con amor 
á la ciencia y algunos dotes literarios, predestinado á 
que su nombre fuese unido al del Nuevo Mundo, en 

1 Las Casas, Hisoria, II, 269, 389; Navarrete, Viages, III, 539; 
Markham, Letters of Amerigo Vespucci, 70. 

2 Markham, Columhus, índex art. ' ' Cosa, ' ' y Usta de marineros. 
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virtud de la impresión causada por sus descripciones de 
que fué él quien primero descubrió una región continen- 
tal al sur del ecuador. La flotilla compuesta de cuatro 
buques, se hizo á la vela en Mayo de 1499, siguiendo la 
misma ruta que trazó Colón en su tercer viaje. 

Hojeda tocó el continente de Sud- América en las 
cercanías de Paramaribo, en Surinam, y después costeó 
hacia el norte y hacia el oeste en toda su longitud, la 
Quayana Inglesa y Venezuela (pequeña Venecia) cuyo 
nombre data de los tiempos de Hojeda, por haber encon- 
trado una aldea constituida sobre estacas, en el Golfo de 
Maracaibo, lo que le recordó, es de suponerse que de 
un modo remoto, la Reina del Adriático i. Recorrió en 
este viaje el litoral, primero al sudeste y después al oeste 
de la faja terrestre percibida por Colón. Sus resultados 
geográficos están descritos en el mapa de Juan de la 
Cosa, en 1500. Después hizo Hojeda rumbo al norte, y 
pasó un par de meses en la Española. En su viaje de 
regreso á España, recorrió una de las pequeñas Antillas 
y capturó unos 220 naturales, para venderlos como escla- 
vos, lo que, con las perlas y el oro de la costa de tierra 
firme, constituyó las utilidades de la expedición. Este 
viaje proporcionó á Vespucci los materiales principales 
para la descripción de su primer viaje, el que descarada- 
mente antedató como si se hubiese verificado en 1497. 

A poco de haber zarpado de Cádiz Hojeda, Alonso 
Niño, de Moguer, experto piloto que había acompañado 
á Colón en su segundo y tercer viaje, se hizo á la vela 
desde Palos, oon una carabela de 50 toneladas y 33 hom- 
bres, hacia la costa de las perlas, á la que llegó algunos 
días antes que Hojeda 2. Este fué el viaje más provecho- 

1 Markbam, Vespucci, x. 

2 Pesehel, Zeitalter der Entdeckungen, 251, n. 
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so de cuantos hasta entonces se habían hecho, y su buen 
éxito, sirvió grandemente para promover la exploración 
de la parte septentrional de la América del Sur ^. 

El primer acceso á la parte del continente que se 
extiende aLsur del ecuador, que debía pasar después al 
poder de los portugueses, de conformidad con la linea 
dq demarcación establecida por el tratado de Tordesi- 
Uas, eji 1494, lográronlo casi simultáneamente los espa- 
ñoles y los portugueses. En Noviembre de 1499, cuando 
Colón se fallaba aún en la Española, su antiguo compañe- 
ro del primer viaje, Vicente Yáñez Pinzón, equipó cuatro 
naves y obtuvo permiso de los soberanos para hacer descu. 
brimientoi^ en las. Indias 2. Salió, de Polos el 18 de No- 
viembre, y tomó atrevidamente una ruta nueva, navegan- 
do primero hacia el sur, hasta las islas de Cabo Verde, y 
de allí haqia el sudeste. Una violenta tempestad, lo llevó 
más hacia el sur de lo que él se presumía, y perdiió de vis- 
ta la estrella del norte. El 20 de Enero descubrió tierra en 
la costa más oriental del Brasil. Al principio no se vio 
habitante alguno, pero más tarde aparecieron, admirando 
á los e^pa^Loles por su corpulencia. Después de inútiles 
tentativas de pacífico comercio, se hicieron a la vela, 
rumbo al norte, siguiendo la costa a una distancia de dos 
mil leguas, descubriendo al paso la boca del Amazonas. 
Imbuido en las ideas de Colón, creyeron que e^tas regio- 
nes no eran más que una parte de la India del Ganges ^. 
De los tres buques sólo el del jefe resistió al temporal 
que los sorprendió en el viaje de regreso, y ancló en Palos 
el 30 de Septiembre de 1500. Desgraciadamente para su 
fama postuma, Pinzón no fué escritor, y lo que sabemos 

1 Peschel, ZeÜalter der Entdeckungen, 254; Navarrete, Fia- 
ges, III, 540. 

2 Navarrete, Viages, III, 82. 

3 Pedro Mártir, De Behus Oceanicis, 99, 101. 
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de este viaje nos ha sido trasmitido por Pedro Mártir, 
quien entrevistó á algunos de los que fueron en la expe- 
dición i. Sin. embargo, hoy se considera como indiscutible 
el título <de Pinzón de haber sido el primero que exploró v 
la América al sur del ecuador, y así lo estableció explíci- 
tamente Juan de la Cosa en su mapa. 

El camino de Pinzón fué seguido muy de cerca, unas 
cuantas semanas más tarde, fué Diego de Lepe, que tam- 
bién zarpó de Palos, y cuya hazaña principal fué llegar 
á un punto más austral, abajo del cabo de San Agustín, v' 
en la costa brasileña, antes de regresar al norte 2. Anun- 
ció su descubrimiento antes que Pinzón, pues estuvo de 
regreso en Junio de 1500. Estos viajes paralelos de Pinzón 
y de Lepe proporcionaron probablemente á Amerigo Ves- 
pucci los materiales para la narración de su segundo 
viaje. La mayor parte de los investigadores creen que 
tomó parte en uno de ellos, y la opinión general se incli- 
na á creer que acompañó á Lepe ^. 

El próximo siguiente viaje español fué verificado por 
Rodrigo de Bastidas, notario de Sevilla, con la coopera- ^ 
ción de Juan de la Cosa. Zarparon de Cádiz en Octubre 
de 1500, y se dedicaron á la eploración de la costa del 
norte de Sud América, al este del cabo de la Vela (desde 
donde Cosa y Hojeda habían regresado) y se adelanta- 
rom hasta el que después llamóse Nombre de Dio», 
en el istmo. Después de varios contratiempos regresaron 
y anclaron en Cádiz, en Septiembre de 1502 *. 

1 Id., id., 95; Hakluyt, Voyages, V, 206; Thacher,, Columhus, II, 
pág. 510: 

2 Peschel, Zeitater der EntdecJcungen, 258; Las Casas, Histo- 
ria, II, 453, 454. 

3 Hugues, Cromologia, 7; Günther^ Zeitalter der Entdeckungen, 
pág. 93. 

4 Navarrete, Viages, III, 545. Véase también para estos viajes 
menores á Irving, Companons, of ColumbuSy caps, v y v. 
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Así es que entre el tiempo transcurrido desde la llegada 
á España de la carta de Colón, anunciando el descubri- 
miento de la tierra firme y de la región de las perlas, 
en 1498, y su partida para el cuarto viaje, habían sido 
exploradas las costas de Sud América, desde el cabo San 
Agustín, 8". de lactitud S. hasta el Istmo de Panamá, es 
decir en una distancia de 3,000 millas. Al mismo tiempo 
la actividad y buen éxito de los españoles en la explora- 
ción de las Indias Occidentales, arrastraron al rey Ma- 
V nuel, que había ascendido al trono de Portugal en 1495, 
á comenzar de nuevo enérgicamente la desde hacía tanto 
tiempo acometida empresa de buscar una ruta oceánica 
para las Indias Orientales, empresa que se interrumpió 
después que Díaz hubo dado la vuelta al Cabo de Buena 
Esperanza, en 1486, debido en parte á la mala salud del 
rey Juan II. En el solsticio de verano de 1497, Vasco de 
Gama, joven de indomable valor y de férrea resolución, 
se hizo á la vela, zarpando de Lisboa con una flotilla de 
cuatro naves. Desde las Islas de Cabo Verde se lanzó 
resueltamente á través del Atlántico del Sur, siendo el 
primero que se aventuró en esa vasta extensión de agua, 
hasta alcanzar el paralelo 30 de latitud Sur ; desde donde, 
aprovechando los alisios occidentales, hizo proa al Af riica, 
desembarcando el primero en la bahía de Santa Elena, 
á unas cien millas al norte del Cabo. Por espacio de 
93 días estuvo sin ver tierra, lo que no es comparable con 
los. 35 de Colón en su primer viaje ^. Así es que, aun 
antes de que su obra hubiera llegado á la mitad, Vasco 
de Gama hizo el viaje marítimo no interumpido más 
largo de cuantos se conocían. 

Los detalles de la parte restante de la expedición al 
rededor del Cabo de Buena Esperanza y de allí á la 

1 Ravensteiu, Vasco de Gama*s First Voyage, xviii, 186, 190. 
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India, están fuera del propósito de la presente obra, pues 
que sólo tenemos que ocuparnos en lo que se relaciona 
con América. Las primeras noticias de su buen éxito 
llegaron á Lisboa el 10 de Julio de 1499, por conducto 
de su asociado Coelho, que fué quien las trajo, casi á 
los dos años de su partida. El regreso de Vasco de Gama, 
que tuvo lugar unas cuantas semanas más tarde, fué 
motivo, en Septiembre, para que se le honrara en una 
entrada triunfal en Lisboa. 

Seis años antes había anunciado Colón con orgullo al 
rey Juan, que había descubierto las Indias en su navega- 
ción hacia el oeste ; pero cada año había venido amonto- 
nando perplejidades y dudas, y hasta la misma convic- 
ción intensa del almirante se sintió vacilar en ocasiones. 
Y entonces, cuando su fortuna empezaba á zozobrar, por- 
que no se realizaban las esperanzas de los españoles, el 
rey Manuel tuvo la oportunidad de participar á Fernando 
y á Isabel, con un regocijo cortésmente velado, que las 
verdaderas Indias habían sido visitadas por ** Vasco de^^ 
Gama, un noble de nuestra servidumbre, y por su her- 
mano Paulo de Gama," quienes encontraron grandes 
ciudades, amplios edificios, y ríos, y grandes poblaciones, 
entre las que se hace totalmente el comercio de especias 
y de piedras preciosas. De las especias trajeron gran can- 
tidad, incluso canela, clavos, jengibre, nuez moscada y 

pimienta También muchas piedras preciosas de to- . 

das clases, como rubíes y otras.*' Esperaba que el gran 
tráfico que entonces enriquecía á los moros en aquellas 
partes, pasaría á **los hijos y á los buques de nuestro 
reino, de modo que toda la cristiandad en esta parte 
de Europa podrá proveerse con amplitud de esas 
especias y de esas piedras preciosas" ^. Todos los detalles 

X Bavenstein, Fcwco da Garría^ xviii, 113, 114, 
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de contraste entre las verdaderas Indias y las Indias 
Occidentales se ponen de realce al comparar esta carta 
de Julio de 1499 con las descripciones de los viajes de 
Colón. 

A principios del año siguiente salíó de Lisboa para 
la India una numerosa flota de doce grandes buques y 
una carabela, al mando de Pedrálvarez Cabral. Cuando 
zarpó de las Islas de Cabo Verde, Cabral siguió la ruta 
de Vasco de Gama y problablemente su consejo ^. al pene- 
trar en el Atlántco, haciendo rumbo al sudoeste. Quizás 
por esto fué arrastrado más lejos de lo que él se propuso, 
por las corrientes occidentales del ecuador 3, pues el 
21 de Abril divisó tierra. Era la costa oriental del 
Brasil, cerca del moderno Porto Seguro, á unos 18° de 
latitud sur. Cabral nombró á aquella tierra Santa Cruz, 
despachó un buque para dar parte de su descubrimiento, 
y prosiguió su viaje para la India. Desde los tiempos 
del historiador portugués Osorio se ha venido repi- 
tiendo comúnmente que Cabral fué desviado de su 
curso por una tormenta^. No existe mención alguna 
de dicha tormenta en los registros contemporáneos*, y 
evidentemente Osorio la equivocó con la fuerte tempes- 
tad que asaltó á Cabral después que salió del Brasil, 
y hundió cuatro de sus naves antes sus propios ojos ^. 

Es evidente que Cabral no se creyó muy desviado 
de su ruta, y así dedúcese del anuncio que el rey Manuel 
hizo á los Eeyes Católicos, después que retomó el refe- 
rido navegante, en que asentaba que la tierra recién 

1 Id., id., xvín, 190, 113-114. 

2 Peschel, Zeitalter der EntdecJcungen, 263. 

3 Osorio, De Béhus Emmanuelis, etc., pub. 1571 (edic. de 1791), 
I, 177. 4 Alguna Documentos, 108. 

5 Navarrete, Viages, in, 95. 
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descubierta **era muy conveniente y necesaria para el 
viaje á la India"., Es uno de los incidentes más singu- 
lares de la historia que los portugueses tocasen en el 
Brasil, en su segunda expedición enviada á las Indias 
Orientales, y como una consecuencia de las condiciones 
naturales, pues demuestra con completa certidumbre 
que si Cristóbal Colón no hubiese existido jamás, el 
Nuevo Mundo hubiese sido descubierto, algunos años 
después de su actual descubrimiento, como consecuencia 
inevitable de las actividades del príncipe Enrique el 
Navegante, quien promovió las exploraciones geográ- 
ficas. 

Este hecho no deprime ni puede deprimir el genio y 
el valor de Colón, ni disminuye el ímpetu inmenso que 
dio á la exploración y á la colonización españolas; pero 
es verdad, y una verdad bien extraña por cierto, que 
uno de los hombres más universalmente celebrados en 
la historia, pudo haber sido suprimido sin afectar mate- 
rialmente la ocurrencia del gran acontecimiento aso- 
ciado de un modo inseparable con su carrera. La pérdida 
hubiese sido más bien espiritual que material. Se hubiese 
descubierto el hemisferio occidental y lo habrían descrito 
con los colores naturales de su vida virgen, y no envuelto 
entre el ropaje del espléndido Oriente. Tal es la fuerza 
del genio del hombre en su influjo sobre nosotros, que 
la ilusión del gran genovés está engastada de tal manera 
en la contextura de la historia primitiva americana, que 
se siente uno incapaz de reconstruirla tal como hubiera 
podido desarrollarse sin su contacto. 

No se encuentra en los escritos de Oolón noticia algu- 
na sobre la impresión que causaron en su ánimo los 
viajes de Vasco da Gama; pero prueba irrefutable de 
que sirvieron para despertar en él deseos de demostrar 



que podía irse á las verdaderas Indias navegando hacia 
el oeste, nos la suministran los preparativos que hizo 
para su cuarto y último viaje. Por otro lado, mientras 
que el rey Manuel y Vasco da Gama tomaban la prece- 
dencia en la nueva era del comercio oceánico universal, 
Colón, sintiendo aún la influencia de los ideales medio- 
evales, soñaba despierto con rescatar el Santo Sepulcro. 
Hizo frente á los dos términos: á lo futuro con su 
enorme desarrollo de conocimientos científicos sobre el 
mundo, y á lo pasado con su misticismo. Al mismo 
tiempo estaba adelante y atrás de su época. En los 
meses que siguieron á su regreso del tercer viaje, dedicó 
mucho tiempo á la compilación de su Libro de Profe- 
cías, uno de los más curiosos de sus legados literarios. 
Es una mezcla de pasajes de las Escrituras que suponía 
predecían el rescate de la Ciudad Santa y del Monte 
Zión, y del ** descubrimiento y conversión de las islas 
de las Indias y de todos los pueblos y naciones" ^. 

En Febrero de 1502 escribió Colón al Papa Alejan- 
dro VI una corta relación de sus viajes, en la que iden- 
tificó á la Española con el Tarshish y el Ofir de la 
Biblia con Cipango, y concluyó con expresar sus espe- 
ranzas para su próximo viaje, él cuarto. **Esta empresa 
tiene por objeto emplear lo que produzca en conservar 
el Santo Sepulcro para la Santa Iglesia. Después que 
estuve allí y vi el país, escribí al rey y á la reina, mis 
señores, que dentro de siete años pagaría yo cincuenta 
mil hombres y cinco mil caballos para su conquista, y 
cinco años después, cincuenta mil hombres más y otros 
cinco mil caballos, sumando diez mil caballos y cien mil 
hombres. — Satanás lo entorpeció todo — "^ 

1 Véanse los extractos en Navarrete, Viages, II, 260. 

2 Navarrete, idem, 280, 282 j BacoUa Colomltiana, pte. i, II, 164. 
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El propósito más inmediato de Colón en su cuarto 
viaje era encontrar un estrecho que lo llevase á través 
der continente revelado por los viajes de Hojeda, Pin- 
zón y Bastidas, al Océano Indico^. Los soberanos le 
concedieron inmediatamente la autorización, y exi la pri- 
mavera de 1502 tuvo listas cuatro naves. Además de su 
hermano Bartolomé y del menor de sus hijos, Femando, 
pidió permiso para llevar dos ó tres hombres conocedores 
de la lengua árabe, para que le sirvieran de intérprete 
en el caso de que hallase el estrecho 2. 

El 9 de Mayo de 1502 se hizo á la vela, y fué tan 
favorecido por el tiempo, que hizo la travesía, desde la 
Oran Canaria á la Martinica, en ventiún días, llegando 
el 15 de Junio. Queriendo los soberanos evitar trastor- 
nos 2, dieron permiso á Colón para desembarcar en la 
Española solamente al regreso; pero uno de sus buques 
estaba en tan malas condiciones, que arribó allí para 
despachar cartas á España solicitando otra embarcación. 
El gobernador Ovando se mantuvo firme en la observan- 
cia de la letra de sus instrucciones, y negó, al que fué 
virrey de las Indias, todo acceso á sus recientes dominios. 

Le fué infligida esta humillación cuando estaba reu- 
nida en el puerto de Santo Domingo una gran flota de 
veintiocho buques, en los que se habían embarcado, para 
regresar á España, su implacable juez Bobadilla, su pro- 
t^ido rebelde Roldan, y el cacique cautivo Ouarionex, 
y unos doscientos mil castellanos de oro, la mitad pro- 
piedad del rey y la otra mitad de los pasajeros, inclu- 
yendo en el oro una pepita que pesaba 600 onzas, que 
valdría hoy unos $11,000 oro. Según Femando Colón 

1 Las Casas, HUtoria, III, 22; Fernando Colón, Historie, 293; 
Navarrete, Viagea, III, 556. 

2 Las Casas, Historia, III, 25. 3 Id., id., 29. 



70 

y Las Casas, Colón aconsejó á Ovando que suspendiese 
la salida de la flota por espacio de una semana, porque 
preveía una tormenta ; pero no fué atendido, y se dedicó 
él á buscar refugio en otra parte, para sus embarcacio- 
nes. La gran flota zarpó, pero fué para que la barriese 
y destrozase uno de esos huracanes de las Indias Occi- 
tales, el que hundió á veinte de los buques, sin que se 
escapase alma viviente, y barrió con todas las casas de 
la parte vieja de Santo Domingo ^. Colón no experimentó 
pérdida alguna. Nada de extraño tiene que ese fenómeno 
apareciese ante los filiales ojos de Femando como un 
castigo del cielo 2. 

Sin embargo éste fué para Colón el principio de una 
serie de tormentos que convirtieron su cuarto y último 
viaje en el más arduo de su vida. En la carta á los 
soberanos hace una vivida pintura de sus terrores. Du- 
rante ochenta y ocho días estuvo combatido por una tor- 
menta continua, sin ver el sol ni estrella alguna. Al fin, 
hacia mediados de Septiembre, se descubrió tierra, la 
que por gratitud fué llamada ** Gracias á Dios"^. En 
sus cercanías, fuera de la costa de Honduras, encontró 
una gran canoa, cubierta con un toldo, cargada de hom- 
bres, mujeres y niños, y varios artículos de comercio. 
La gente estaba vestida en parte, y sus ropas demostra- 
ban trabajo excelente. Aquí encontraron algo que dife- 
ría de la desnuda simplicidad de la Española. Estos 
indios habían alcanzado un grado de cultura relativa- 
mente alto. Pero Colón estaba demasiado preocupado con 

1 Reconstruyeron Santo Domingo al otro lado del río, en lugar 
más seguro. * 

2 Femando Colón, Historie, 286; Las Casas, Historia, III, 31, 
dice que eran 30 ó 31 buques. 

3 Major, Select Letters of Colwmbus, 178. 
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la busca de su estrecho para fijarse con ojos imparciales 
en esos indicios, y sólo obtuvo de aquellos naturales y de 
otros del sur la confirmación de sus propias ilusiones. 

Nada puede dar idea más exacta del sortilegio que la 
imaginación y las preocupaciones de este hombre arro- 
jaban sobre sus ojos y oídos, que la lectura de lo que 
él creyó aprender de los labios de los aborígenes de 
Honduras y de Costa Rica — aunque ni él ni ninguno 
de sus compañeros sabía una sola palabra de las lenguas 
de los naturales^ — respecto á los habitantes del inte- 
rior de aquelas regiones. ** Todos tienen conocimientos 
sobre las plantas de pimientos; según las noticias de 
estas gentes, los habitantes de Ciguare acostumbran á 
celebrar ferias y mercados para sus transacciones mer- 
cantiles... otros aseveran que*Bus buques tienen caño- 
nes, y que las gentes andan vestidas y usan arcos y 
flechas, espadas y corazas, y que en tierra tienen caballos, 
los que utilizan en los combates, y que usan ricos trajes 
y tienen casas excelentes. Dicen también que Ciguare 
está rodeada por el mar, y que á distancia de diez 
jornadas está el río Ganges" 2. Que al fin ha encontrado 
la península Malaya, el Dorado Quersoneso de los anti- 
guos, era cosa fuera de toda duda. Desde Honduras si- 
guió la costa hasta que alcanzó la parte más estrecha del 
Istmo de Panamá, siempre con la misma obcecación. Lo 
que realmente había conseguido era completar la prueba 
de que desdé los 16° norte á los 8° de latitud sur, la línea 
del litoral no tenía solución de continuidad. Así, pues, 
debía buscarse el estrecho en latitudes más altas. 

En este cuarto viaje hubo muchos episodios román- 
ticos, tales como la expedición que hizo en una canoa, 
á la Española, Diego Méndez, en busca de auxilio, cuan- 

1 Major, 8eL Let. of Col,, 201. 2 Id., id., 181-182. 
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do las naves, llenas de agujeros, tuvieron que ser varadas 
en Jamaica^; y la intimidación á los indios por la 
predieaoión de un eclipse de luna, como prueba de que 
Dios e^rtaba irritado contra ellos por su hostilidad hacia 
sus servidores, los españoles, recurso que ha servido en 
más de una ocasión para hacer estremecer á los lectores 
♦ de las ficciones de las aventuras modernas 2. Pero esos 
incidentes pertenecen más bien á la biografía de Colón. 
Después de esperar casi un año en Jamaica, en medio 
de los peligros que constituían traidores secuaces y 
naturales hostiles, fué rescatado por las carabelas des- 
pachadas por Méndez. 

En Noviembre de 1504 llegó á Sevilla, abatido, casi 
íl los doce años que por primera vez salió del puerto 
de Palos. Cada uno de sus sucesivos viajes le fueron 
colocando en un punto más bajo. A su regreso del se- 
gundo, se colocó en actitud defensiva; después del ter- 
cero fué privado de su virreinato; en el cuarto, además 
de sus desgracias anteriores, era un náufrago. El último 
golpe lo recibió en breve, con la muerte de su protec- 
tora, la reina Isabel. Pasaron algunos meses antes de 
que pudiera ir á la corte. Sus fuerzas decayeron gra- 
dualmente, desapareció de la vista pública, y la víspera 
del día de la Ascensión, el 20 de Mayo de 1506, murió 
en la obscuridad, en Valladolid^. 

1 Major, Select Letters of Columbus, 181, 182. 

2 Fernando Colón, Historie, 346. 

3 Duro fijó la muerte de Colón, que encontró el dato en la 
crónica manuscripta de José de Vargas Ponce: **E1 almirante 
Colón, que descubrió las Indias y otras muchas tierras. Murió en 
esta Villa (Valladolid), Miércoles, víspera de la Ascensión, 20 de 
Mayo de 506.'* Ruge, Columhtis, 205. La primera noticia impresa 
de su muerte apareció diez años después, en el capítulo i, II, déca- 
da de Pedro Mártir (Alcalá, 1516) ; Thacher, Columbus, III, 506. 
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Pedro Mártir estuvo en Valladolid en la primavera 
de ese año, desde el 10 de Febrero al 26 de Abril, y 
volvió el 30 de Junio, y escribió desde allí varias cartas 
en Junio y Julio; pero la muerte de aquel ** cierto 
ligurio" cuyo extraño viaje notició trece años antes, 
no se encuentra mencionada en ellas i. El primer escri- 
tor que moralizó sobre la carrera de Colón fué Oviedo, 
quien, una generación más tarde, escribió: '* Fuera de 
sus servicios á los soberanos de Castilla, todos los espa- 
ñoles le deben mucho, pues aunque muchos de ellos su- 
frieron y murieron á causa de la conquista de esas 
Indias, muchos otros se enriquecieron y obtuvieron otras 
ventajas. Y, lo que es más grande todavía, es que en 
tierras tan remotas de Europa, donde el diablo era 
servido y adorado, fué derrocado por Colón, y se esta- 
blecieron y practican nuestra santa fe católica y la 
Iglesia de Dios en ese país lejano, en los que hay reinos 
y dominios tan vastos merced á los esfuerzos y á los 
recursos de Cristóbal Colón. Y más aún, tales grandes 
tesoros de oro, plata y perlas, y otras muchas riquezas 
y mercaderías, han sido y serán traídas á España, que 
no habrá español virtuoso que olvide los beneficios derra- 
mados sobre su país, con la ayuda de Dios, por el primer 
almirante de las Indias" 2. 

Se han emitido los más distintos juicios sobre Colón, 
como hombre. Sus grandes contemporáneos, aquellos 
cuyas hazañas pueden compararse con las suyas, como 
Vasco da Gama y Magallanes, son figuras silenciosas, 
férreos gobernantes de hombres, á los que vemos sola- 
mente á través de los ojos de aquellos que fueron por 
ellos dominados. Mientras que Colón se reveló á sí 

1 Thacher, Columhus, III, 504, 505. 

2 Oviedo, Historia General, I, 81. 
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mismo en sus escritos, como lo han hecho pocos hombres 
de acción. Sus esperanzas, sus ilusiones, sus vanidades 
y amor al dinero, su devoción á los pasados ideales, sus 
agudas y sensatas observaciones sobre el mundo natural, 
su credulidad y su falta completa de facultad crítica 
al tratar de asuntos de evidencia literaria, su habilidad 
práctica de navegante, su tenacidad en el propósito y su 
audacia en la ejecución, su infidelidad como esposo y 
como amante, su orgullo de familia, todo queda allí 
puesto de relieve. 

Colón es una personalidad viviente con todos sus 
falaces misterios. Ninguno de los muchos retratos que 
han llegado hasta nosotros, es verdaderamente auténtico, 
y cada uno de ellos difiere de los demás tanto como las 
caracterizaciones de los historiadores. La tentativa de 
retratarlo con palabras ó con colores ha resultado tanto 
una auto-revelación del artista ó del historiador, como 
una restauración de esa personalidad desvanecida. 

En la carrera del descubridor hay una intimación 
profética de que América significaría oportunidad. De 
todos los hombres hijos de sus propias obras, producidos 
por la América, ninguno ha tenido un éxito más deslum- 
brante, un hundimiento en la obscuridad más patético, 
ni ha alcanzado una celebridad más universal. Nació 
plebeyo, y sus herederos son nobles hereditarios; hijo 
de un cardador de lana,, de Genova, llegó á ser virrey 
de las Indias; **al romper las barreras del Mar Océano, 
que estaban aseguradas con tan fuertes cadenas ^, dio 
á Castilla y á León un nuevo mundo,'' y después de 
todo eso abandonó la escena casi sin que lo notasen. 

1 Major, Select Letters of Cólumhus, 191. Palabras que 076 
Colón en un éxtasis, en su cuarto viaje. 



CAPITULO VII 

AMERIGO VESPUCCI Y EL NOMBRE DE AMERICA 
(1499-1507) 

LOS viajes del florentino Amérigo Vespucei perte- 
necen más bien á la historia literaria que á la geo- 
gráfica del Nuevo Mundo. Agudo observador de las 
cosas nuevas y extrañas, y hábil escritor, llegó á ser la 
principal fuente de información respecto á las Indias 
Occidentales, en todos los países transpirenaicos, con 
motivo de la publicación de sus cartas. Aparece en sus 
narraciones como la personalidad central; en ninguna 
de ellas menciona el nombre del jefe á cuyas órdenes 
navegó, y de allí nació la impresión de que era él un 
descubridor. El lugar que ocupa en la historia de los 
descubrimientos es la comprobación más notable de una 
celebridad eterna adquirida merced á una feliz com- 
binación de dotes literarias y de anuncio propio, con 
la cooperación de la prensa. 

Amérigo Vespucei, mejor conocido por los ingleses 
bajo la forma latinizada de su nombre, Americus Ves- 
putius, nació en Florencia el 9 de Marzo de 1452, y 
allí vivió hasta los cuarenta años de edad, poco más 
ó menos ^. Se dedicó á los negocios, se puso en contacto 
con las casas mercantiles de los Medici, y en 1492 pasó 

1 Hugues, Bacolta Colombiana, pte. v, II, 115. 
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á Sevilla, en España, como agente de éstos en el extran- 
jero. Aparece primero en los documentos españoles como 
empleado ejecutor de los contratos de un comerciante 
italiano, Berardi, que se dedicaba á equipar naves del 
gobierno para el servicio de las Indias. Aparentemente 
continuó en esos negocios, como contratista, hasta 1499 ^, 
en que las vicisitudes de la vida mercantil engendraron 
en él los deseos de algo **más digno de alabanza y más 
estable." Entonces resolvió **ver el mundo,*' y apro- 
vechó la oportunidad de incorporarse á una expedición 
de cuatro naves que iba á partir para hacer descubri- 
mientos de nuevas tierras hacia el oeste 2. 

Aquí nos encontramos con el primer enigma de la 
carrera y del carácter de Vespucci. El dice de un modo 
explícito que la expedición salió de Cádiz el 10 de Mayo 
de 1497. Los privilegios monopolizadores de Colón fue- 
ron renovados solemnemente el 23 de Abril de ese año, 
y la primera autorización para viajes independientes 
fué revocada oficialmente el 2 de Junio ^. Difícilmente 
se concibe que la corona violara de una manera tan 
flagrante ese formal reconocimiento de los privilegios 
de Colón, hallándose el almirante en España. 

Por eso casi todos los eruditos com^^entes aceptan la 
conclusión de que el primer viaje de Vespucci lo hizo 
en 1499, con Hojeda. Tenemos la declaración juramen- 
tada de Hojeda, en el juicio de Diego Colón en pro de 
sus privilegios, de que Veápucci estaba con él *, y tene- 
mos también la declaración jurada de que Hojeda fué 
el primer explorador de la costa septentrional de la 

1 Hugues, Bacolta Colombiana, pte. v, II, 117. 

2 Vespucci, carta á Soderini. 

3 Navarrete, Viages, II, 214, 219. 

4 Id., id., III, 544. 
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América del Sur, que fué la región visitada por Ves- 
pucoi en su primer viaje ^. La narración de Vespucci 
se armoniza en gran número de pormenores con lo que 
conocemos del viaje de Hojeda. 

El erudito brasileño Varnhagen, cuyas opiniones son 
conocidas de los lectores ingleses por la entusiasta adop- 
ción que de ellas hizo John Fiske 2, intentó probar que 
el viaje de Vespucci fué hecho directamente á la costa 
de Honduras y á las playas del Golfo de Méjico. En la 
traducción latina de la carta á Soderini, en la que 
describe el cuarto viaje, se dice por primera vez que 
fué á lo largo de la costa de Parias, la región en que 
Colón se aproximó al continente de Sud América en 
su tercer viaje, en 1498; y en el original italiano se da 
el nombre de **Lariab" á esta región, nombre que no 
se ensuentra en ningún otro lugar. Generalmente expli- 
can esto achacándolo á errata de imprenta, pero Varn- 
hagen arguye que es correcto, y que significa Honduras. 
Basa esta conjetura en las declaraciones de los histo- 
riadores Gomara y Oviedo, quienes escribieron, el pri- 
mero después de una generación, y el segundo después 
de dos generaciones, asentando que Vicente Yáñez Pin- 
zón descubrió á Honduras antes del cuarto viaje de 
Colón 3. Cree Vernhagen que el año más probable de 
ese viaje de Pinzón fué el de 1497, lo que concordaría 
con lo que dice Vespucci sobre la expedición en dicho 
año. Pero el historiador Herrera establece que el viaje 

1 Testimonio de Hojeda; también Navarrete, loe. cit. 558, 586 
y 590. 

2 La opinión de Yamhagen fué presentada también por Ta- 
cher, The Continent of America, y por Gaffarel, Histoire de 2a 
Déconverte de l'Amérique, II, 163. 

3 Véase Fiske, Discovery of America, II, 70 
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ele Pinzón á Honduras fué en 1506^. Mr. Fiske pro- 
cura destruir este, aserto caracterizándolo como /*la 
singular é infundada aseveración de Antonio de Herre- 
ra, cuya gran obra fué publicada en 1601." Por des- 
gracia para ese argumento. Herrera copió su aseveración 
de Las Casas, que era contemporáneo y vivía en las 
Indias á la sazón. Las Casas no fija el año, pero asienta 
explícitamente que el viaje de Pinzón fué emprendido 
cuando llegaron las noticias de lo que Colón había 
descubierto en su cuarto viaje 2. No es menos explícito 
Fernando Colón cuando dice que el viaje de Pinzón 
y de Solís se verificó en 1508 3. También Pedro Mártir 
ñja la fecha del viaje en el año anterior al. de Nicue- 
sa (1509) ^. 

En vista, pues, de haberse devuelto á Colón sus 
privilegios de monopolio, de la ausencia de todo viaje 
registrado en 1497, y de la evidencia de que la expe- 
dición de Pinzón y Solís se verificó después de 1504, 
la conclusión es casi tan positiva y digna de crédito, 
según ha sido admitida casi universalmente, de que 
Vespucci no hizo viaje alguno en 1497, tal como se lo 
aplica á sí mismo, y que, por consecuencia, no fué el 
descubridor de la tierra firme de la América del Sur, 
como aparece según la edición latina de la carta á 
Soderini, circulada con tanta profusión, ni de las costas 
de Honduras, como lo sugirió Vemhagen Jiace unos 
cuarenta años. 

Así es que el primer viaje de Vespucci lo hizo en 1499, 

1 Herrera, Historia General de los Hecho» de los Castellanos, 
etcétera, dec. I, lib. VI, cap. xvii. 

2 Las Casas, III, 300-301. 3 Fe»d. Col., Historie, 290. 
4 Pedro Mártir, De Bebtbs Oceanicis, dec. II, cap. vii, p. 181, 

edición de 1574. 
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bajo las órdenes de Hojeda. El segundo, hasta donde es 
posible establecerlo, fué hecho inmediatamente después 
del regreso del primero (esto es, suponiendo que no se 
detuviese en la Española, como Hojeda), con Diego 
Lepe, en 1500, cuando fué descubierto el declive occi- 
dental de la costa de Sud América, bajo los 8° de lati- 
tud sur^ 

El tercer viaje lo hizo Vespucci con un capitán portu- 
gués, en 1501, quien fué despachado para explorar las 
regiones que acababa de descubrir Cabral. Esta expe- 
dición descendió las costas del Brasil hasta el 32° para- 
lelo, y de allí se abrió, navegando en el Atlántico del 
sur, hasta alcanzar los 52°, la latitud meridional más 
alta alcanzada hasta entonces 2. Después de una terrible 
tormenta, se descubrió tierra : la Isla de Georgia del Sur. 

El cuarto viaje de Vespucci, en 1503, fué emprendido 
**con la intención de descubrir una isla en el Este, 
llamada Melaccha, la que se decía era muy abundante 
en riquezas, y el mercado de todos los buques que nave- 
gaban los mares Gangético é Indico"^. Este proyecto 
del rey de Portugal se basaba en las noticias de Calicut, 
llevadas por Cabral, en 1501. Era, por lo tanto, un 
nuevo esfuerzo para realizar el designio primitivo de 
Colón, el que no se realizaría sino en tiempo de Maga- 
llanes. Los detalles de esta expedición corresponden á 
lo que el historiador Goes nos dice del viaje de Coelho, 
quien tocó en las mismas partes, sin llegar más allá de 
los 16° de latitud sur * 

Vespucci no fué el iniciador de ninguno de estos 

1 Hugues, Cronología, 7. 2 Id., id., 9. 

3 Markham, Letters of Amerigo Vespucci, 53. 

4 Hugues, Cronología, 12. 
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viajes, pero, según su propia narración, el mando de 
la primera expedición le fué confiado al regreso, y fué 
capitán de la segunda. Sin embargo, no se encuentra su 
nombre en la historia portuguesa contemporánea, ni 
entre la enorme masa de docimientos de los archivos de 
Portugal, relativos á los descubrimientos ^. Si sus cartas 
particulares, dirigidas á amigos, no hubiesen sido publi- 
cadas en latín, en vez de haber sido bautizado con su 
nombre el Nuevo Continente, ese nombre sólo nos sería 
conocido como el de un hacedor de mapas y el de un 
examinador de pilotos en España 2. Pasando ahora á 
los productos de su pluma, á la que se debe el milagro, 
aquellos cuya autenticidad ha sido aceptada, consisten 
en una carta escrita á Lorenzo Piero Francesco de Medi- 
ci, desde Lisboa, en Marzo ó Abril de 1503, en la que 
describe su tercer viaje, el de 1501; y en otra carta 
más larga, también fechada en Lisboa, en Septiembre 
de 1504, dirigida á su antiguo condiscípulo Pietro Sode- 
rini, de Florencia, á la sazón gonfalonero de la repú- 
blica, en la que describe los cuatro viajes. Se ha perdido 
el original de la primera, pero fué traducida al latín, 
y publicada á fines de 1503 ó principios de 1504, bajo 
el título de **Mundus Novus"^. La carta á Soderini fué 
publicada en Florencia, en 1505; ha desaparecido, y 
sólo existen cinco copias. Una versión francesa, prepa- 
rada para Kenato II, duque de Lorena, fué traducida 
al latín y publicada en 1507, como apéndice á la **Cos- 
mographiae Introductio, " de Martín WaldseemüUer, pro- 
fesor de geografía en el Colegio de St Dié, en Lorena. 

1 Santarem, en Navarrete, Viages, III, 310; también Santarem, 
Jiesearches, 13. 

2 Compárense los documentos, Navarrete, Viages, III, 291, 302. 

3 Quaritch, The First Four Voyages of Amerigo Vespucci, v. 
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Las cartas están llenas de detalles sobre el aspecto 
extraño de la naturaleza y de los hombres de aquellas 
nuevas regiones. Hállase en ellas una nota confidencial 
y personal, tal vez justificada en una correspondencia 
privada, la que á las veces asciende desde la importancia 
propia á la propia exaltación. En la variedad de materias 
supera á las cartas de Colón sobre su primer viaje, 
y se refiere, naturalmente, á distinto campo de explo- 
ración. En cuanto á su extraordinaria popularidad, hay 
que recordar que el relato que hace Colón de su tercer 
viaje, cuando descubrió la tierra firme de Sud América, 
vino á imprimirse en el siglo xix, y que sólo se publicó 
una descripción de él en 1504, que apareció en la peque- 
ña colección veneciana intitulada Líbretto de Tutta la 
Navigatione de Re de Spagna de le Iscle et Terreni 
Novamente Betrovati, traducida del manuscrito de Pe- 
dro Mártir, Oceani Decas, 1511. 

Hay que tener presente que Vespucci fechó su primer 
viaje en 1497, y que su narración fué presentada al 
mundo que leía latín, en 1507; mientras que la breve 
relación de Pedro Mártir sobre el viaje de Colon en 1498, 
no compareció ante ese mundo de latinistas sino has- 
ta 1508, en la versión latina de los Paesi Novamente 
Retrovati, y se comprenderá fácilmente por qué la fama 
de Vespucci, como descubridor del Continente, eclipsó 
la de Colón. Tampoco debe olvidarse que la versión 
latina de la carta de Medici, en que se describía la 
América del Sur ecuatorial, fué leída en toda Europa, 
desde 1503, y de esa narración, más bien que de la 
otra, arrancó la gran reputación de Vespucci. 

La eniuneración de las ediciones que se publicaron 
en los años inmediatos, ilustrará mejor el caso ; en suce- 
sión rápida aparecieron quince ediciones de la versión 
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latina, siete en alemán y una en flamenco i. Se tienen 
noticias de cuarenta ediciones, hasta 1550 2. Menos nu- 
merosas fueron las ediciones de la carta Soderini, des- 
cribiendo los cuatro viajes; pero como la habían agre- 
gado á los pequeños tratados y libros de texto de geogra- 
fía, su influencia en la generación que se levantaba fué 
marcadísima. 

Fuera de España, Vespucci eclipsó decididamente á 
Colón. En la península el caso fué distinto. El pueblo 
entre el que vivía y en cuyos buques navegó sabía poco 
ó nada de Vespucci. No se publicó versión portuguesa 
de sus cartas hasta 1812, ni versión española hasta 1829. 
Pedro Mártir apenas menciona su viaje al Brasil ; Oviedo 
no lo conoció. Las Casas lo considera un impostor, y 
este parecer lo prohija Herrera. Poco menos severos 
son los modernos Muñoz y Navarrete. En Portugal, 
Goes, Barros y Osorio lo pasan en silencio, y en el 
siglo XIX, Santarem dedica un libro á exponer sus pre- 
tensiones. 

La enorme circulación de la carta de Medici, publi- 
cada con el título de ''Novus Mundus,'' etc., familiarizó 
al público europeo de fuera de España con la asociación 
del nombre de Vespucci con el Nuevo Mundo. También 
causó honda impresión su aparente convicción de que 
era un mundo nuevo y no una parte de las Lidias 
Orientales lo que se había descubierto. Desde muy al 
principio escribió: ''De las regiones que hemos encon- 
trado y que deben ser llamadas un nuevo mundo {novus 
mundus), puesto que nuestros antecesores no lo cono- 
cieron, y el asunto es completamente nuevo para todo 

1 Véase la bibliografía de Fumagalli, añadida á la Vista de 
Amerigo Vespucci, de Bandini (edición de Unzielli). 

2 Hugues, Racolta Colombiana, pte. v, II, 139. 
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el que oye hablar de él. Porque esto estaba fuera de 
las ideas de los antiguos, muchos de los cuales dijeron 
que no había continente al sur del ecuador, y que si 
alguno decía que lo había, declaraba que, por muchas 
razones, debía estar deshabitado. Pero que tal opinión 
es falsa y al mismo tiempo contraria á la verdad, lo 
prueba claramente este último de mis viajes."^. Aquí 
encontramos una declaración positiva y resuelta del más 
sorprendente carácter, muy distinta de la entusiasta, 
pero no conveniente identificación de Cipango y Cathay, 
hecha por Colón en su primera carta. 

Sin embargo, hay que poner en tela de juicio que tal 
conclusión fuese original de Vespucci. En primer lugar, 
los portugueses habían probado desde hacía treinta años 
que el África ecuatorial era habitable y estaba habitada ; 
y destruyendo la aserción de D'Ailly, en su Imago 
Míindi, de que la zona tórrida ''es inhabitable, á causa 
del excesivo calor," escribió al margen Colón, lo menos 
doce años antes: '*No es inhabitable, puesto que los 
portugueses navegan en ella actualmente, y está, en 
verdad, densamente poblada; y bajo el ecuador se en- 
cuentra el Castillo de Mine, propiedad del rey de Portu- 
gal, que hemos visto "2. En segundo lugar, la carta que 
dirigió Colón á los Reyes Católicos, describiendo su 
segundo viaje, en el que descubrió la tierra firme de 
Sud América, fué mostrada á Hojeda y le inspiró su 
viaje de 1492, en el que le acompañó Vespucci. Es muy 
probable que Vespucci estuviese también enterado de 
dicha carta, sobre todo si, como se supone, hizo la expe- 
dición con el carácter de agente del gobierno. En esa 

1 Varnhagen, Amerigo Vespucci, 13 ; Markham, Letters of Ame- 
rigo Vespucci, 42. 

2 Hugues, Racolta Colombiana, pte. ii, II, 375. 



\y' 



84 



carta dice Colón, hablando del Continente: '*De esta 
mitad (del mundo) no tuvo conocimiento Ptolomeo*'^; 
*'si este río no nace en el paraíso terrenal, nace y corre 
en un pais ilimitado hacia el sur, déi que hasta hoy no 
se ha tenido noticias" ^j ''ahora, cuando Vuestras Alte- 
zas tienen aguí (esto es, al otro lado del Atlántico) otro 
mundo ''2. En la carta á la nodriza del príncipe Juan, 
dice Colón, hablando de su tercera expedición: ''Em- 
prendí un nuevo viaje hacia el nuevo cielo y mundo, 
que hasta hoy estuvieron escondidos"*, y después: 
** donde, merced á la voluntad divina, traje al dominio 
del rey y la reina, nuestros señores, otro mundo" ^. 

Hállanse otras indicaciones de que ese uso del nombre 
de ''Nuevo Mundo" no tuvo su origen en Vespucci, 
como la que proporciona el boceto del mapa preparado 
por Bartolomé Colón, en 1503, durante el cuarto viaje, 
en el que se da el nombre de "Mondo Novo" al país 
que está al sur del Mar de Caribi. Daremos otros ejem- 
plos adicionales del uso y del significado de los términos 
"nuevo mundo," "otro mundo" é "Indias Occidenta- 
les" para aclarar en lo posible la confusión en que tales 
términos han estado envueltos^. 

El nombre de Indias Occidentales se debe al mismo 
Colón, quien lo usó por primera vez en el documen- 
to XLIII, artículo IV, de su Libro de Privilegios, escrito 
antes de 1502, en el que hace referencia á "la calidad 
de las dichas Indias á todo el mundo innotas" '^. 

1 Major, Select Letters of Columbus, 136. 

2 Id., id., 147. 3 Id., id., 148. 
4 Id., id., 154. 5 Id., id., 170. 

6 Fiske, Discovcry of America, I, 444, n., 515, II, passim. 

7 Spotorno, Códice Diplomático Colombo-Americano, 286; Me- 
morials of Columhus, 215; Thacher, Columbus, II, 530. 
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En cuanto al término ** Nuevo Mundo," en uno ú 
otro de sus equivalentes latinos, fué usado desde I09 
comienzo por Pedro Mártir, al describrir los descubri- 
mientos de Colón. En realidad no quería significar con 
él una región desprendida de un modo absoluto del 
hasta entonces conocido mundo, sino una parte nueva 
del globo que hasta entonces era desconocida á los euro- 
peos. Su uso, pues, no implica nada respecto a su cone- 
xión ó separación física del Asia, sino simplemente el 
hecho de estar situado fuera de los límites de los cono- 
cimientos anteriores, así como decimos de un hombre 
que se encuentra fuera del medio que le es familiar: 
**Está en un mundo nuevo." Así el veneciano Cada- 
mosto, al hablar sobre sus viajes por las inexploradas 
costas del África, en 1455 y 1456, dijo que las regiones 
que vio, comparadas con Europa, podrían llamarse muy 
bien *'un alto Mundo" (otro mundo) 1. De igual ma- 
nera, cuando el nombre se hizo común y corriente, apli- 
cado á Sud América, Francisco Serrao, escribiendo a 
Magallanes sobre las Maluccas, dice que están más allá 
de las antípodas, y como si fuesen *'outro novo 
mundo" 2, 

Pedro Mártir usa las frases: ''antípodas occidenta- 
les" en su carta de 14 de Mayo de 1493; *' nuevo hemis- 
ferio de la tierra," en la de 13 de Septiembre de 1493; 
llama á Colón *'el destcubridor del nuevo mundo (''Ule 
novi orbis repertoi^''), en la de 1.® de Noviembre de 1493 ; 
escribe sobre nuevas maravillas del ''Nuevo Mundo" 
C'Orhe Novo'') el 20 de Octubre de 1494; y en Di- 
ciembre del mismo año usa la frase de "Hemisferio 

1 Humboldt) Kritisehe. Untersuchungen, III, 130, n. 

2 Barros, Da Asiay dec. III, lib. V, cap. vm. 
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Occidentar' (*'ah occidente hemÍ8pherío'')\ El floren- 
tino Simone del Verde, en Enero de 1499, hace notar 
en una carta escrita en Cádiz, que el almirante demostró 
gran valor y genio al descubrir el otro mundo opuesto 
al nuestro 2. Es innegable que las cartas de Vespucci 
fueron las primeras en dar amplia publicidad al descu- 
brimiento de una región continental al sur de las Indias 
Occidentales; pero no es verdad que fuese él qtuien 
primero reconoció tal descubrimiento.. Su convicción 
pudo muy bien haber sido sencillamente el fruto de la 
semilla sembrada por Colón. 

Que Colón creyese al mismo tiempo que había encon- 
trado islas situadas en la costa oriental de Asia, y 
también una tierra firme al sur de estas islas descono- 
cidas para los antiguos, no ofrece dificultad alguna, 
sino más bien una solución á las antiguas perplejidades. 
Muchos escritores han insistido en que Colón murió 
ignorando toda la magnitud de su hazaña, creyendo 
que había descubierto las islas de la costa de Asia y 
parte de la tierra firme de ese continente. Otros man- 
tienen, con igual confianza, que tuvo la seguridad de 
haber descubierto un mundo nuevo. Su propio lenguaje 
autorizan ambos pareceres, y su posición, así como la 
de sus contemporáneos, se hace bastante inteligible á 
la luz de la interpretación que antes se ha dado de la 
frase *' nuevo mundo,'* si nos convencemos de la sor- 
prendente analogía que existe entre la relación de la 
Australia con la Península Malaya y la de Sud América 

1 Todo esto se encuentra en los extractos que hizo Thacher 
del 0pu8 Epistolarum, de Pedro Mártir, en su propio Christopher 
Colombus, I, 55. 

2 Harrisse, Christophe Columhus, II, 97; Thacher, Columhus, I, 
pág. 63. 
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con las partes de la América del Norte que había visi- 
tado Colón. Tomaremos un ejemplo del mapa publicado 
después de la muerte de Colón y de la publicación de 
los viajes de Vespucci: en el mapa de Euysch, en el 
Ptolomeo de 1508, la Florida ocupa la posición de Bor- 
neo; la Española, la de Nueva Guinea; y Mundus Novus, 
la de Australia. En otros términos: si la América y el 
Pacífico no hubiesen existido y Colón hubiese hecho 
realmente lo que supuesto que hizo, hubiese descubierto 
á Borneo, Nueva Guinea y Australia, y esas regiones 
hubiesen sido llamadas **otro mundo/' y Australia, por 
excelencia, *' Mundus Novus," Solamente después que 
hizo Magallanes su viaje á través del Pacífico apareció 
el antagonismo entre las distintas descripciones de Co- 
lón. El no adivinó ni pudo adivinar, ni ningún otro 
pudo tampoco adivinar, que existía esa va^ta extensión 
de aguas. 

Volviendo ahora á la narración de los viajes de Ves- 
pucci, con su amplia publicidad anunciando el descu 
brimiento de una región continental en la parte del 
Sur, llegamos á la primera sugestión de unir el nombre 
del florentino á este ''Mundus Novus,'' Martín Wald- 
seemüller, el joven profesor de geografía del colegio 
St. Dié, que publicó la carta Soderini, ó narración de 
los cuatro viajes, como apéndice á la **Cosmographia; 
Introductio," en 1507, cuando enumera las diferentes 
partes del mundo, escribe: *'En el sexto clima, hacia el 
Polo Sur, están situadas las partes más remotas del 
África, recientemente descubiertas, y Zanzívar, las islas 
más pequeñas de Java y de Ceylán, y la cuarta parte 
del globo, la que, por haberla descubierto Americus, 
debe ser llamada Amerige (esto es, tierra de Américo, 
ó América). — In sexto climate Antarcticum ver sus, et 
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pars extrema Africae nuper reperta, el Zanzíbar, Java 
minor et Seula insulae, et quarta Orbis pars (quam 
quia Americus invenit Amerigen, quasi Americi terram, 
sive Americam nuncupare licet) sitae sunt"'^. 

Un poco más adelante, cuando se prepara á tratar 
sobre las partes del mundo que fueron desconocidas para 
los anti^os, empieza diciendo: ''Ahora bien, como esas 
regiones son exploradas con mayor amplitud, y otra 
cuarta parte ha sido descubierta por Americus Vespu- 
tius, como se ve por las siguientes cartas, no veo razón 
alguna para que nadie prohiba que se la llame Amerige, 
esto es, Tierra de Americ, de Americus, el descubridor, 
un hombre de sagaz ingenio, ó América, puesto que 
Europa y Asia derivan sus nombres de mujeres" ^, 

Es de notarse pue este joven erudito, quien, siguiendo 
la moda del Renacimiento, dignificó su vulgar nombre 
de familia de WaldseemüUer en el compuesto greco- 
latino de Hylacomylus (Gr. S^^iy, bosque; Lat. lacus, 
lago; Gr. fióXoq^ molino), lo que ocultó su identidad en 
tiempos posteriores, hasta que fué revelada por Hiun- 
boldt, siguió procedimiento parecido al formar el pri- 
mero de los dos nombres que propuso para el Nuevo 
Mundo. Amerige se compone de Ameri(ci) y de ge, del 
griego ^?, tierra. Como alternativa se propone el feme- 
nino de Americus, por analogía con Asia, Europa y 
África. 

Entre Amerige y América la eufonía pronto concedió 
la palma á la segunda, y sólo algún escritorj de vez en 
cuando, usó el primero 2, La misma ventaja y la ana- 

1 Fol. 3 b., Kretschmer, Entdeckung AmeriJcas, 564. 

2 Fol. 15 b., Ídem, idem. 

3 Como Nicolini del Sabio, en su ' * CosmographieB Introductio" 
(Veneeia, 1535) ; Marcou, Nouvelles Kecherches, 44. 
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logia de la forma con Asia y África, secundadas de un 
modo efectivo é indispensable por la rápida multipli- 
cación de mapas y de geografías en Alemania, pronto 
dieron á América el primer lugar sobre todos sus com- 
petidores, á despecho del sentimiento de la injusticia 
hecha á la memoria de Colón. 

Desde los tiempos de Schoner, que fué el primero en 
hacer el cargo en su Opusculum Geographicum, 1533, 
hasta los tiempos de Humboldt, que lo refutó completa- 
mente, fué común la creencia de que Vespucci había 
ayudado á que se diese su nombre al Nuevo Mundo. 
Buena luz da sobre este punto el hecho de que su sobrino, 
Giovanni Vespucci, no adoptó el nombre en el mapa 
que hizo en 1523 ^. El mismo Waldseemüller, cuando 
estuvo mejor enterado de la verdadera historia del pri- 
mer descubrimiento, tranquilamente borró el nombre, y 
en su mapa de 1513 lo sustituyó en el continente Sud 
Americano con el de ** Terra Incógnita," con la ins- 
cripción: **Esta tierra, con las islas adyacentes, fué 
descubierta por el genovés Columbus, bajo la autoridad 
del Rey de Castilla" 2. 

El nombre de América, á pesar de la actividad de 
la prensa alemana, adelantó poco camino en la penín- 
sula española, en la que **Las Indias" fué el nombre 
que oficialmente prevaleció, y el que usaron los histo- 
riadores como Oviedo, Las Casas y Herrera. Los pri- 
meros mapas españoles que consignaron el nombre de 
América, fueron los que se hallaban en el Atlas, de 
López (Madrid, 1758) ^. Muñoz, en 1789, intituló su 

1 Hugues, Le Vicende del Nomc "America," 29. 

2 Id., id., 18. Véase Kretschmer, Entdeclcung Amerika, Atlas, 
plancha 12. 

3 Hugues, Le Vicende del Nome *' America," 43. 
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obra, que fué la primera historia realmente crítica, 
conforme á las ideas modernas, Historia del Nuevo Mun- 
do. Debemos anotar algunos de los otros nombres que 
fueron propuestos. Atlantis fué el indicado por el geó- 
grafo francés Postel, en 1561, y su ejemplo fué seguido 
por otros, entre ellos por Sansón, en 1689. Ortelius, 
en 1571, deseando honrar igualmente á Colón y á Ves- 
pucci, propuso llamar Columbana á Norte América, y 
América á la parte del sur del continente. En el globo 
de Mercator, de 1541, está desplegado el nombre de Amé- 
rica sobre todo el hemisferio : Ame en la parte del norte, 
y Rica en la parte del sur. Los nombres de Norte Améri- 
ca y Sud América aparecieron por primera vez en los 
comienzos del siglo xvii, en el Ptolomey de Maginis y en 
el Atlas de Hondius 1. 

La primera protesta de indignación contra la injus- 
ticia cometida con Colón al aplicar el nombre de otro 
al Nuevo Mundo descubierto por él, es la del célebre 
Michael Servetus, en aquella edición del Ptolomey, cuyo 
desgraciado desacuerdo con los libros de Moisés respecto 
á la fertilidad de Palestina, fué uno de los cargos que 
el impacable Calvino formuló contra su víctima 2. Ser- 
vetus declaró que estaban completamente equivocados 
todos aquellos que pretendían que este continente debía 
llamarse América, pues que Americus vino á él mucho 
más tarde que Colón. El caso fué tratado vigorosamente 
por Las Casas, quien, como amigo y admirador del almi- 
rante, trató á fondo el asunto. Es muy curioso que no 
se haga referencia de ello en la vida del almirante por 
su hijo Femando Colón, que fué escrita en 1539, y 
probablemente después de la protesta de Servetus. Tal 
parece, que murió ignorando el eclipse de la fama de 

1 Ibid,, 23. 

2 Humboldt, Kritische Untersuchüngen, II, 323. 
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su padre por la de Vespueci, en toda Europa, con excep- 
ción de España. 

Los cuatro descubridores — Colón, Juan Cabot, Se- 
bastián Cabot y Amérigo Vespueci — han tenido suerte 
varia al ser tratados por la crítica histórica moderna. 
Juan Cabot fué elevado desde la casi completa obscu- 
ridad hasta convertirlo en una figura prominente, aun- 
que siempre sombría. Sebastián Cabot fué bajado del 
altivo pedestal que aparentemente se erigió él mismo; 
su veracidad es impugnada, sus conocimientos cientí- 
ficos disputados, y su falta de piedad filial expuesta 
á una luz irradiante. Alrededor de Vespueci la tem- 
pestad de la controversia ha hecho estragos durante tres 
y medio siglos, y él ha sufrido, como Sebastián Cabot, 
sus consecuencias. Sus pretensiones no han podido re- 
sistir la prueba. Aunque se le ha absuelto del cargo de 
complicidad en dar su nombre al Nuevo Mundo, está 
generalmente aceptado que antedató su primer viaje 
para procurarse una distinción á la que no tenía dere- 
cho, y que en sus narraciones se exalta á sí mismo á 
expensas de otros que tienen iguales títulos á ese honor. 
La posición de Colón es la única que no ha sido mate- 
rialmente afectada por el moderno escrutinio de su carre- 
ra. Han diferido las opiniones respecto á su carácter, 
pero el registro de sus hazañas ha quedado inamovible, 
y la estimación de su significación más bien ha subido 
que bajado. 



CAPITULO VIII 

EN BUSCA DE UN ESTRECHO 
(1508-1514) 

RESULTO el Nuevo Mundo fuente de grandísimo 
interés para Europa, pero de pequeño provecho 
para España. Después de cerca de diez años de esfuer- 
zos, hubo importación de oro, pequeña, que ascendía 
á unos 400,000 pesos anuales^, pero al mismo tiempo 
Portugal había llegado á las Indias y á sus mercados 
de especias, mientras que las naves españolas tropezaban 
en el oeste contra una barrera misteriosa de tierras, la 
que por todos lados se oponía á que siguieran avan- 
zando. Si, como supuso Colón — y su modo de ver era 
compartido generalmente, — esta barrera era la extre- 
midad del Asia, debía de haber un estrecho entre la tierra 
firme tropical, ó Nuevo Mundo, del que nada llegaron 
á saber los antiguos, y esa supuesta proyección de Asia. 
O si todos esos nuevos países estaban desprendidos del 
Asia, tenía que haber detrás un mar que condujera á 
las especierías. A buscar tal pasaje se consagraron todos 
los esfuerzos de los exploradores en la América del 
Norte y en la del Sur, durante el siglo xvi. 

1 En el año de 1506, Herrera calcula el producto anual en 
460,000 pesos (Historia General, dec. I, lib. VI, cap. xvra) ; 
Pedro Mártir, De Eehus Oceanicis, 118, fija el producto anual en 
300,000. El peso de oro era de 450 maravedís, ó sea un sexto de 
onza, ó, aproximadamente, $ 3. 
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Una de las primeras empresas de la corta vida del 
sucesor de Isabel, Felipe I (1504-1506), fué organizar 
en 1506 una bien meditada expedición para descubrir 
las Islas de las Especias. El experimentado y activo 

Vicente Yáñez Pinzón fué el escogido para mandarla: 
pero pasaron todavía dos años antes de que estuviese 
lista (Junio 29 de 1508) i. Acompañaron á Pinzón 
Juan Díaz de Solís y Pedro de Ledesma. Saliendo de 
Cuba costeó las playas del sur, hasta su punta occi- 
dental, lo que le convenció de que era una isla 2. Antes 
de que regresara Pinzón, fué circunnavegada por Sebas- 
tián de Ocampo, en 1508 3. De allí surcó á través del 
Golfo de Méjico, hacia la región escena del cuarto viaje 
de Colón, la Bahía de Honduras. Desde Honduras si- 
guieron cuidadosamente Pinzón y Solís por la costa de 
la América Central y de Sud América, hasta; el grado 
cuadragésimo de latitud sur, el viaje continuo más largo 
\ erificado hasta entonces en aguas americanas ^. 

El próximo progreso en los conocimientos geográficos 
de América se debió al establecimiento de la primera 
colonia permanente en tierra firme, emprendido á sus 
propias expensas por el infatigable Hojeda y por Diego 
de Nicuesa, un agricultor que había adquirido riquezas 
y prominencia en la Española. Se había concedido á 
Hojeda la costa desde Cabo Vela al Golfo de ürabá, 
bajo el nombre de Nueva Andalucía. Nicuesa recibió 
el Istmo de Panamá y la costa hasta el Cabo de Gracias 



1 Harrisse, Discovery of North America, 731. 

2 Pedro Mártir, De BeJtus Oceanwis, 181, edición de 1574. 

3 Herrera, Historia General, dec. I, lib. VII, cap. i. 

4 Pedro Mártir, De Eehus Oceanids, 181, 185; Herrera, Histo- 
ria General, dee. I, lib. VII, cap. x; Peschel, Zeitalter der Ent- 
decTcungen, 335, 336. 
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á Dios, la punta oriental de Honduras, á todo lo cual 
dio el nombre de Castilla del Oro ^. Hojeda se hizo á la 
mar en Noviembre de 1509, en cuatro naves, con tres- 
cientos hombres y doce caballos. Con él iba el veterano 
Juan de la Cosa y un nuevo aventuro cuyas hazañas 
habían de inscribir su nombre muy alto en el registro de 
los exploradores y conquistadores: Francisco Pizarro. 

Después de desembarcar en el punto que más tarde 
se levantó la ciudad de Cartagena, Hojeda, con su 
acostumbrada precipitación, hizo una incursión en el 
territorio de los naturales hostiles, con el objeto de 
adquirir algunos esclavos y venderlos para ayuda de 
gastos ^. La obstinada defensa que hicieron, disparando 
flechas envenenadas, le costó unos setenta hombres, 
entre ellos Juan de la Cosa 3, y por poco pierde él mismo 
la vida en ese encuentro. Abandonó esa región inhos- 
pitalaria, se dirigió hacia el oeste, y en el extremo de 
su territorio construyó un fuerte, que llamó San Sebas- 
tián, para poner de su parte la protección del santo 
contra las mortiferas flechas que sobre ellos llovían *. 

La invocación resultó vana. Unos cuantos días más 
tarde, por primera vez en su vida, fué herido Hojeda, 
por una flecha que le atravesó un muslo. Cauterizó inme- 
diatamente la herida con un hierro candente, con lo 
que conjuró el peligro de muerte por esa vez; pero su 
fortuna iba en declinación. Su banda de secuaces de 
trescientos hombres se había reducido á sesenta, y 
tuvo necesidad de ir á la Española en busca de provi- 

1 Este nombre fué transferido ppr el rey Femando, en 1513, 
á la parte norte de Sur América, comúnmente llamada Tierra 
Finne. Navarrete, Viages, III, 337. • 

2 Las Casas, Historia, III, 290. 

3 Id. id., 293. 4 Id., id., 298. 



95 

siones. Después de extraordinarios trabajos llegó á Santo 
Domingo para morir abatido y arruinado ^. 

Los resursos superiores de Nicuesa, su atractivo per- 
sonal y las promesas más halagüeñas de la región de 
Veragua, le proporcionaron una fuerza más numerosa, 
que ascendió á setecientos hombres y seis caballos, que 
embarcó en siete buques, y zarparon de Santo Domingo 
unos diez días después que Hojeda^. 

Pero su suerte fué igualmente adversa. Después de 
haber buscado largo tiempo á Veragua y de haber nau- 
fragado, resolvió Nicuesa transferir su colonia más 
hacia el este, y la situó en un lugar cerca de la actual 
ciudad de Colón 6 Ag p ínwo i M , á la que llamó Nombre de >/ 
Dios. El clima, la falta de alimento y las arduas labores 
redujeron en breve la pequeña colonia á sesenta hombres. 

Como para salvarlos de su total aniquilamiento, en 
Noviembre de 1510 aparecieron dos buques pertenecien- 
tes á Nicuesa, al mando de Rodrigo de Colmenares. Este 
le informó de las desgracias de Hojeda, de que sus colo- 
nos se habían mudado de San Sebastián, y, atravesando 
el Golfo de Urabá, se establecieron en Darién, donde 
habían encontrado oro y formado una colonia bastante 
próspera. Como ésta quedaba dentro de los límites de 
la provincia de Nicuesa, éste creyó que ejercería su 
autoridad sobre los habitantes; pero le negaron sumi- 
sión, y el desgraciado gobernador se vio obligado á 
regresar á España con sólo diecisiete hombres, en un 
bergantín podrido, teniendo siempre la muerte ante sus 
ojos. Nunca más volvió á saberse de él ^. 

La lucha por la vida puso, después de la partida de 

1 Las Casas, Historia, 301, 310. 

2 Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 334, 338. 

3 Las Casas, Historia, III, 329, 346. 
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Hojeda, á Vasco Núñez de Balboa al frente de su colo- 
nia. Era un hombre de muchos r^ursos y de gran valor, 
y si su carrera no hubiera concluido tan apronto, de 
seguro se hubiese anticipado á Pizarro. Había sido agri- 
cultor en la Española, pero fueron en él más poderosos 
los instintos aventureros, y además le oprimía la carga 
de sus deudas, por lo que, cuando el abogado Enciso, 
teniente de Hojeda, se preparaba a salir para Tierra 
Firme, Balboa, que no podía eludir á sus acreedores, 
se metió dentro de un barril, lo hizo clavar y conducir á 
bordo entre las provisiones^. El fué quien sugirió la 
idea de que los colonos se trasladasen á Darién, y por 
eso capitaneó 2. 

Balboa consagró sus actividades por un lado á enér- 
gica campaña contra los nativos, para proporcionarse 
provisiones, y, por el otro, á hacer una alianza defensiva 
con uno de los caciques, en la que entró su matrimonio 
con una de las hijas de dicho cacique. Juntos hicieron 
una expedición contra los enemigos de éste, y después 
una exploración con uno de sus aliados, penetrando algu- 
na distancia hacia el oeste, donde recogieron los espa- 
ñoles unas cincuenta libras de oro, que valían $ 12,000 
aproximadamente. Cuando estaban pesando y dispu- 
tando sobre el oro, el mayor de los siete hijos de su 
aliado perdió la paciencia, arrojó la balanza y les rega- 
ñó por su codicia, añadiendo: **Yo os mostraré una 
región en que rebosa el oro, en la que podréis saciar 
vuestro voraz apetito... Cuando paséis esas montañas 
(señalando con el dedo hacia las montañas del sur) 
encontraréis otro mar en el que navegan con naves tan 
grandes como las vuestras "3. 

1 Las Casas, Historia, III, 313. 2 Id., id., 316. 

3 Pedro Mártir, De Rebus Oceanicis, 151. Las Casas siguió á 
Pedro Mártir, cuya relación está tomada de la de Colmenares 7 
Caicedo; Hakluyt, Voyages, V, 240. 
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No fué posible á Balboa en aquel momento cerciorarse 
de la verdad de lo dicho ; pero en el verano de 1513, al 
recibir la noticia de que venía de España otro gober- 
nador para juzgarlo, resolvió favorecer su causa hasta 
donde fuese posible, dando un golpe brillante. Con un 
cuerpo escogido de ciento noventa españoles y varios 
centenares de indios cargadores, y algunos perros, salió 
el 1° de Septiembre para descubrir el mar indicado por 
los indígenas. El istmo sólo tifene unas cuarenta y cinco 
millas de ancho en el lugar en que él trataba de atrave- 
sarlo, y no pasan las alturas de mil pies, pero en cambio 
el bosque tropical era tan denso que reinaba en él 
obscuridad casi perpetua. Interrumpían el paso á cada 
instante impenetrables macizos de árboles, enlaberinta- 
dos pantanos, resbalosas pendientes, árboles enormes y 
entrelazados bejucos ^. Después de dieciocho días de pro- 
gresos de los más arduos, á eso de las diez de la mañana 
del 25 de Septiembre de 1513, Balboa alcanzó la cima 
de la montaña, desde la cual **pudo ver el otro mar tan 
buscado y nunca visto antes por hombre alguno venido 
del otro mundo" 2, Este momento dramático debe verse 
descrito por las palabras de Pedro Mártir, cuya relación 
está fundada en las cartas de Balboa. 

Hallándose próximo á la cima de la montaña, ordenó 
á su ejército que hiciese alto, y fué solo á la cumbre, 
como si fuese á tomar posesión de ella, y estando allí 
cayó postrado, la faz en tierra, y después se incorporó, 
quedando de rodillas, elevando ojos y manos hacia el 
cielo, y expresó su gratitud sin límites a Dios y á todos 
los santos del cielo, que habían reservado el premio de 

1 Prevost, en 1853, encontró tan denso el bosque, que durante 
once días no pudo ver el cielo. 

2 Pedro Mártir, De RehVrS Oceanicis, 205. 
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cosa tan grande para él, **que era un hombre de peque- 
ño ingenio y escasos conocimientos, de poca experiencia 
y de baja estirpe." Cuando acabó de hacer sus plega- 
rias, según su modo guerrero, ** llamó con la mano á 
sus compañeros, mostrándoles el grande océano hasta en- 
tonces desconocido á los habitantes de Europa, África 
y Asia"^. Cuatro días más tarde, en la playa de la 
bahía que él llamó de San Miguel, esperó el ascenso de 
la marea. Cuando las olas vinieron rodando sobre la 
playa, se lanzó á ellas, desenvainó la espada y tomó 
posesión del mar con una proclama campanuda. 

Ocho años pasaron desde que Colón rompió la barrera 
del Océano hasta la fecha en que le llevaron á España 
entre cadenas. La estrella de Balboa se hundió con 
mayor rapidez. En cuatro años fué condenado implaca- 
blemente a muerte por un gobernador suspicaz, Pedro 
Arias de Avila. La obra de Colón estaba ya concluida; 
la carrera de Balboa apenas comenzaba. Había hecho 
el descubrimiento más importante de cuantos se regis- 
tran después del tercer viaje de Colón, y había desple- 
gado cualidades de capitán superiores á las de cual- 
quiera de los conquistadores. No era sólo un comandante 
considerado é inspirado de los españoles, sino que, ade- 
más, demostró habilidad extraordinaria en su trato con 
los nativos. Por su juiciosa mezcla de severidad y de 
tacto supo ganarse la amistad de los jefes y la adhesión 
de las tribus. Si hubiese vivido, habría ahorrado infini- 
tos honores y se habría anticipado tal vez á Pizarro 
ó á Cortés. Si se hubiese podido comunicar un poco 
antes su descubrimiento, entonces Pedro Arias de Avila, 
cuya envidia lo condujo á la ruina, difícilmente hubiese 

1 Hemos traducido al pie de la letra el pasaje, por no tener á 
mano la obra de Pedro Mártir. 
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sido nombrado, y la historia de la tierra firme de Sud 
América habría sido muy distinta de lo que fué. 

La noticia del gran descubrimiento de Balboa llegó 
á España poco después de la partida de Pedro Arias 
de Avila, en Abril de 1514, y despertó en el acto gran 
interés. Se envió inmediatamente un despacho al nuevo 
gobernador de Castillo de Oro, ordenándole que esta- 
bleciese una colonia en las costas del Golfo de San Mi- 
guel, -y que construyese tres ó cuatro carabelas para que 
hiciese una cuidadosa exploración de la costa del Mar 
del Sur. Poco después, el rey Femando recurrió al vete- 
rano navegante Solís, el más hábil de los marinos espa- \/ 
ñoles desde que Pinzón se había retirado, y que conocía 
la costa de la América del Sur, con motivo del gran 
viaje que había llevado á cabo seis años antes ; y el 12 de 
Noviembre de 1514 le dio la comisión de tomar tres 
naves, una de setenta toneladas y dos de á treinta, con 
setenta hombres y provisiones para dos años y medio, 
y que fuese á explorar las aguas desde Castillo del Oro 
(el istmo) hasta la distancia de 1,700 leguas ó más, si 
posible fuese, pero sin hacer intrusión en territorios del 
rey de Portugal ^. En este viaje, si se llevaba á cabo con 
buen éxito, debía encontrarse el estrecho previsto desde 
hacía tanto tiempo, la tan deseada ruta para las Islas 
de las Especias, y dar término al problema de si el 
Nuevo mundo estaba ó no adyacente á la parte oriental 
del Asia. 

Hízose el viaje bajo los mejores auspicios hasta el 
descubrimiento del ancho estuario del hoy llamado Río \y' 
de la Plata, que entonces se nombró **Mar Dulce." Las 
costas estaban deshabitadas, y Solís, que esperaba que 
los naturales lo recibirían amistosamente, desembarcó 

1 Navarrete, Viages, III, 134. 
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con siete compañeros. Apenas hubieron desembarcado, 
cuando **de súbito surgieron y cayeron sobre ellos mul- 
titud de habitantes que los mataron á golpe de mazas, 
á la vista de sus compañeros... Cortaron en pedazos 
los cadáveres," preparándose á comerlos. ''Sus compa- 
ñeros, amedrentados por aquel espectáculo, no se atre- 
vían á salir de las naves, ni *á vengar á su capitán ni 
á sus camaradas. Se alejaron, al fin, de aquella infortu- 
nada costa, y retomaron á España, confiando el mando 
de los buques á Brasell y sufriendo graves pérdidas"^. 
La meta hacia la cual aspiraba Solís, había sido ya 
alcanzada por los portugueses. En 1509 llegaron á Ma- 
lacca, el gran emporio de todo el comercio oriental del 
Asia. Dos años más tarde cayó la ciudad en manos del 
virrey portugués, Alfonso de Alburquerque. Tan es- 
pléndida conquista fué anunciada por el rey de Por- 
tugal al Papa León X, en brillante lenguaje, exacta- 
mente á los veinte años del primer viaje de Colón. S3 
había verificado la gran carrera, y el magnífico premio 
de un esfuerzo tan admirable y sin ejemplo tocó, al fin, 
al rey Manuel. '*E1 Quersoneso Dorado, llamado Malac- 
ca por sus habitantes, situado entre el Gangético y el 
Gran Golfo, una ciudad de maravilloso tamaño, con 
más de veinticinco mil qasas, la tierra más fértil y más 
productora de mercancías en la India, en virtud de ese 
mercado famoso en que no sólo abundan las especias 
de todas clases y todos los perfumes, sino también la 
plata, las perlas y las piedras preciosas. . . " ^^ Para sellar 
esa conquista, despachó Alburquerque una flota, al 

1 Pedro Mártir, De Behus Oceanicis, 316, 318; HaMuyt, Voya- 
geSf Vy 307. Basado en la relación de los sobrevivientes. 

2 Traducido del texto latino, en Boscoe, Leo Z, 521, 522. 
(Londres, 1846.) 
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mando de Antonio de Abren, en Diciembre de 1511, 
á las verdaderas Islas de las Especias, que estaban más 
al este. A principios de 1512, Abren visitó á Amboina 
y Banda, y regresó á Malacea llevando un cargamento 
de clavos de especia. 



CAPITULO IX 

MAGALLANES 

Y EL PBIMER VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO 

(1519-1522) 

LA revelación de que las islas donde se producían 
las especias se hallaban á unos 50° de longitud al 
este de Calicut, no podía menos que revivir el viejo 
proyecto de Colón de, llegar á ellas por la vía del oeste. 
Que fué de nuevo propuesto al rey de Portugal, dese- 
chado por éste, presentado al rey de España, y llevado 
á feliz término bajo su patrocinio, por un marino por- 
tugués, es una de esas artistries in circumstance ^ que 
dan su infinita variedad á la historia, y frustran todos 
los esfuerzos para reducir su curso á los límites regu- 
lados de las discernibles leyes naturales. 

Femao Magalhaes nació en el interior de Portugal, 
de una familia de la más pequeña nobleza, hacia 1480. 
Fué en temprana edad á la capital, llegó á ser paje de 
la reina Leonora, y cuando ascendió al poder el rey 
Manuel, en 1495, pasó a su servicio. En los impresio- 
nables años de su temprana juventud, presenció el re- 
greso de Vasco da Gama, de la India. Vio después los 
aprestos de las grandes flotas para las Indias, el descu- 
brimiento del Brasil y su exploración. Nada de extraño 

1 Hardy, The Dynasts, I. 
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tiene, pues, que el joven solicitase servir en el extremo 
Oriente y formase parte de la expedición de Almeida, 
eu 1505. En ese servicio duró Magallanes siete años, 
durante los cuales visitó á Malacca y tomó parte en su 
conquista, en 1511. Poco después regresó á Portugal, 
y más tarde concurrió á una ó dos campañas en Ma- 



rruecos 
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Las cartas que recibía Magallanes de su íntimo amigo 
Francisco de Sarrao, quien había penetrado más al 
este aún, y vivía en las Islas Malucas, cartas en que 
le hablaba de **otro nuevo mundo mayor y más rico 
que el encontrado por Vasco da Gama"^^ convirtieron 
en idea fija su proyecto de llegar á las Islas de las 
Especias por la vía del oeste. Llegó el momento decisivo 
con motivo de que se negó el rey Manuel á conceder 
á Magallanes un ascenso y un ligero aumento en su 
sueldo y de haber rechazado sus proposiciones para un 
viaje á occidente 3. Magallanes no era hombre que se 
estuviese tranquilo cuando llevaba una gran idea en 
el cerebro. Si les cerraban las puertas en Portugal, en 
otra parte las hallaría abiertas. 

Dirigióse á Sevilla en 1517, se naturalizó, hízose sub- 
dito del rey Carlos I, más familiarmente conocido bajo 
su título imperial de Carlos V. Tuvo pronto oportunidad 
de presentar sus planes á los oficiales de la C?sa de 
Contratación; les dijo que Malacca y Maluco (las Mo 
lucas) **las islas donde se produce el clavo de especias, 
pertenecían al emperador, en virtud de la línea de 
demarcación''^. Convinieron ellos con él, pero obser- 

1 Guillemard, Life of Magellan, 17. 2 Id., id., 71. 

3 Es una inferencia que Magallanes hiciese tal proposición ; ídem 
Ídem, 81, 82. 

4 Lord Stanley, versión del extracto tomado de Correa, Leudas 
da India, en su First Voyage Round the World, 245. 
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varón que era imposible llegar allí sin violar la línea 
de demarcación del rey de Portugal. Magallanes repuso 
que él podía llegar á ellas sin tocar ni los mares ni la-s 
tierras del rey de Portugal. 

Los oficiales hicieron de mano el asunto; pero después 
de prolongados esfuerzos obtuvo Magallanes una entre- 
vista con el joven monarca y sus consejeros principales. 
Maximilianus Fransylvanus, el primer 'historiador de 
la expedición, describe así la entrevista: "Ambos demos- 
traron al César que, aunque todavía no era perfecta- 
mente seguro que Malacca estuviese dentro de los con- 
fines españoles ó de los portugueses, porque no se había 
probado claramente hasta entonces nada sobre la lon- 
gitud, sí era seguro que tanto el Gran Golfo como Sinae 
(China) se hallaban dentro de los límites españoles. 
Esto hacía qreer con mayor certidumbre, que las islas 
llamadas Molucas, en las que se producen todas las 
especias, y de donde son exportadas para Malacca, se 
hallaban dentro de la división occidental española, y 
que era posible navegar hasta allí; y que entonces po- 
drían traerse las especias á España con más facilidad 
y menores gastos, por venir directamente de su lugar 
nativo" ^ 

El historiador Las Casas estaba presente en Valla- 
dolid cuando fué Magallanes á presentar sus planes al 
rey, y consigna una conversación que con él tuvo. 
** Tenía Magallanes, dice, un globo bien pintado, en el 
que se hallaba todo el mundo, y en él indicaba la ruta 
que se proponía seguir, salvo el estrecho, que había 
quedado en blanco, de propósito, para que nadie pudiese 
anticipársele. Estaba yo en el despacho del gran canci- 

1 Lord Stanley, First Voyage Round the World, 187 ; Blair 7 Eo- 
bertson, The Phüippine Islands, I, 309. 
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Uer en el día y hora mismos en que el obispo (Fonseca) 
lo trajo (el globo) y mostró al gran canciller el viaje 
que se proponía, y, hablando con Magallanes, le pre- 
gunté qué camino pensaba tomar, y díjome que inten- 
taba ir por el Cabo de Santa María, que llamamos 
nosotros Río de la Plata, y desde allí seguir la costa 
hasta tropezar con el estrecho. — ¿Pero supongamos 
que no encontráis estrecho alguno por donde pasar al 
otro mar? — Contestó que si no encontraba ningún es- 
trecho que tomaría el camino que habían seguido los 
portugueses... Este Hernando de Magallanes debe 
de haber sido un hombre de valor, atrevido en sus pensa- 
mientos y para acometer grandes empresas, aunque no 
tuvo aspecto imponente, pues que era pequeño de cuerpo 
y no tenia apariencia de valer mucho" ^. 

Su gestión ante el soberano tuvo buen éxito, y á los 
pocos días, el 22 de Marzo de 1518, recibía Magallanes 
una patente, en virtud de la cual el rey se obligaba 
á equipar cinco naves, con provisiones para dos años, 
para la expedición, á condición de que se verificase 
** dentro de los límites que nos pertenecen en el océano 
y las fronteras de nuestra demarcación" 2, Apenas se 
habían completado los arreglos preliminares, empezó 
á hacer el ministro portugués los mayores esfuerzos 
en pro de su soberano para impedir la expedición ; pero 
Carlos se mantuvo firme, y Magallanes se rehusó á dar 
entrada a súplicas y amenazas. ' 

La flota preparada para esta memorable empresa se 
componía del San Antonio, de 150 toneladas de capa- 
cidad; el Trinidad, de 110; la Concepción, de 90; la 
Victoria, de 85, y el Santiago, de 75 toneladas. No fué 

1 Las Casas, Historia, IV, 376, 377. 

2 Navarrete, Viages, IV, 116, 121. 
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nada fácil conseguir la tripulación, y cuando quedaron 
llenas las listas, se vio que era singularmente cosmo- 
polita, pues en este gran viaje alrededor del mundo, 
casi todos los pueblos marítimos estaban representados; 
además de los españoles y de los portugueses, había 
**genoveses, sicilianos, franceses, flamencos, alemanes, 
griegos, napolitanos, corfiotas, negros y malayos;" un 
inglés, Mr. Andrew, de BristoP; naturales de las islas 
Azores, Madeira y Canarias; y, á lo menos, dos nacidos 
en América y que tenía/ sangre americaina, en parte. 
La tripulación total ascendía á unos doscientos setenta 
hombres. Iban á bordo algunos jóvenes que deseaban 
ver el mundo, entre los cuales, afortunadamente para 
la posteridad, se encontraba el italiano Antonio Piga- 
fetta, cuyo diario sobre sus aventuras y observaciones 
es la mejor historia que de la expedición tenemos. 

/ Finalmente, el martes 20 de Septiembre de 1519, 
levó anclas la flotilla y salió del puerto de San Lúcar 
de Barrameda. La primera parte del viaje pasó sin 
novedad notable, salvo una disputa con uno de los 
capitanes, que puso en duda lo acertado del rumbo mar- 
cado por Magallanes, el que fué tenazmente mantenido 
por la autoridad del portugués. Llegaron a las costas 
del Brasil, cerca de Pemambuco, y las siguieron hacia 
el sur hasta encontrar (12 de Enero) la desembocadura 
del gran río, donde su precursor, Solís, halló la muerte. 
El río fué examinado cuidadosamente, y desde allí para 
adelante no hubo un islote que no fuese reconocido. 
Lenta fué la labor, y el nombre de ** Bahía de los 
Trabajos" que dieron á una de las ensenadas, recuerda 
el tedio y las dificultades que allí experimentaron. 

1 Guillemard, Magellan, 137. 
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Se aproximaba el tiempo frío, y Magallanes resolvió 
el 31 de Marzo de 1520 pasar el invierno en el puerto 
de San Julián, á los 49° de latitud sur. La región 
estaba casi deshabitada, y el clima, así como la latitud, 
correspondían á los del sur de Terranova. Esta fué la 
primera tentativa de invernada en alta latitud hecha 
por una expedición exploradora^, y mucho repugnó la 
idea á los asociados de Magallanes, quienes urgían que 
se regresase á España, satisfechos de haber llevado la 
exploración hasta un punto jamás alcanzado por nave- 
gante alguno. Esta actitud era natural en hombres ordi- 
narios, sobre todo al ver que se hallaban 15° más al 
sur que el Cabo de Buena Esperanza; pero Magallanes 
no era hombre ordinario. Estaba firmemente resuelto 
á llevar á cabo su propósito, á toda costa. Aseguró á 
sus gentes que, aunque tenían el invierno encima, podía 
ser conjurado en sus efectos, y que sería muy fácil 
obtener buen éxito en el verano de esa región, pues 
si continuaban navegando hacia el sur, **todo el verano 
sería un día no interrumpido"^. Además, les hizo pre- 
sente que mientras mayores fuesen las dificultades, 
mayor sería la recompensa. 

Los tenientes, en vez de. tranquilizarse, conspiraron. 
En la noche del 1.** de Abril, Quesada, el capitán de la 
Concepción, con un golpe de gente armada, asaltó el 
San Antonio, mandado á la sazón por Mezquita, primo 
de Magallanes, lo venció y lo encadenó. El capitán 
Mendoza, de la Victoria, se puso de parte de los amoti- 
nados, cuyo plan era apoderarse de la nota y regresar 
á España. Cuando despertó Magallanes, tres de las 
naves habían caído en poder de los amotinados. Inútil 
era el empleo de la fuerza; ceder hubiera sido humi- 

1 Günther, Zeitalter der Entdeckungen, 77. 
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liarse y caer; proseguir con sólo el pequeño Santiago, 
estaba fuera de toda posibilidad. Con súbita resolución 
jugó Magallanes el todo por el todo. Había retenido el 
bote del San Antonio, en el que le enviaron los capita- 
nes rebeldes los términos de la capitulación, y lo. apro- 
vechó para enviar en él á Gonzalo Gómez, el alguacil, 
con una orden por escrito para que compareciese Men- 
doza á bordo de la nave de Magallanes. Gómez y sus 
cinco compañeros llevaban armas escondidas. Cuando 
Mendoza se negó á obedecer la orden, Gómez le dio ün 
violento golpe en el cuello que lo hizo rodar, y otro 
de los compañeros le dio muerte. Al mismo tiempo la 
nave fué tomada por asalto por Barbosa, cuñado de 
Magallanes, y por los quince hombres escogidos que le 
acompañaban; los amotinados hicieron débil resisten- 
cia, y se ganó la jomada. 

Con haber recobrado la Victoria, la partida quedó de 
de tres contra dos de las naves amotinadas, cerrándoles 
Magallanes, con su barco, la salida del puerto. Durante 
la noche, el Sa7i Antonio, garreando las anclas, se echó 
sobre el barco de Magallanes. Abrió el fuego la Trinidad 
sobre el San Antonio, le dio el abordaje, y fué asaltado 
al mismo tiempo por su gente y la de la Victoria, Fué 
recobrado el San Antonio sin- pérdida de vidas. Como 
Juan de Cartagena se vio ya sin esperanzas, se rindió 
con la Concepción, Al día siguiente fué descuartizado 
el cuerpo de Mendoza, juzgaron á los amotinados super- 
vivientes, y cuarenta fueron condenados á muerte. Ma- 
gallanes los perdonó á todos, salvo á tres de los cabe- 
cillas. Quesada fué decapitado, y cuando la flota zarpó 
de la bahía, en Agosto, Juan de Cartagena y el sacerdote 
Sánchez fueron desembarcados. Después de esa terrible 
crisis se afirmó la autoridad de Magallanes. 
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Tl*as cuatro meses de espera hicieron una nueva salida 
el 24 de Agosto de 1520. Durante ese período, el inte- 
ligente Pigaf etta hizo muchas observaciones interesan- 
tes sobre las bandas errantes de los naturales, quienes 
dejaban huellas tan grandes donde pisaban, que sugi- 
rieron á Magallanes el nombre de ** patagones.'' Su 
elevada estatura hizo que el italiano los llamase gigan- 
tes; y el fantástico ^lombre de su diabólica divinidad, 
á la que invocaban cuando los acosaba el terror ó mon- 
taban en cólera, dio á Shakespeare su Setebos, á quien 
Calibán invoca en La Tempestad ^. La estación no esta- 
ba aún suficientemente avanzada para que pudiese na- 
vegarse más al sur, y se hizo una nueva estadía de dos 
meses, en la boca del Santa Cruz. Por el 18 de Octubre 
el tiempo invitó á renovar la tentativa, y el 21 se des- 
cubrió la entrada del tan anhelado estrecho que conduce 
al oeste. 

.En brujulear sus vueltas y explorar sus brazos se 
emplearon treinta días; pero fueron días de excitación 
y de espectiva, en los que de hora en hora se revelaban 
nuevas maravillas de la naturaleza, jamás vistas hasta 
entonces. Encontrábase Magallanes en una gran corta- 
dura de cerca de 325 millas de largo y de dos á cinco 
de ancho. Por cerca de la primera mitad de esa distan- 
cia corre, hacia el sudoeste, por entre regiones de pam- 
pas; después se endereza hacia el noroeste y corre á 
través de la cadena de los bajos Andes. Elevados pre- 
cipicios, de varios miles de pies de altura, cimas neva- 
das, montañas cubiertas de bosques, vastos ventisqueros, 
vientos tempestuosos que caían por las faldas de las 
montañas, como avalanchas, profundidades insondables 

1 Maximilianus Transylvanus, en Lord Stanley, First Voyaffe, 
etcétera, 139. 
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de agua negra, largos días antarticos, nuevas y extrañas 
formas de vida, todo se combinaba para hacer de la 
primera travesía por el Estrecho de Magallanes una 
de las más emocionantes aventuras humanas. Que la 
emoción llegó hasta **el corazón de triple bronce" de 
Magallanes, se ve claramente por lo que relata Pigafetta 
del anuncio que trajo una partida que salió a hacer reco- 
nocimientos, de **que habían enlontrado el cabo y el 
mar ancho y grande. Con la alegría que tuvo el capitán 
general al oirlo, comenzó á llorar, y dio el nombre de 
Cabo del Deseo á ese cabo, como cosa que fué deseada 
durante largo tiempo "i. 

Pero mezclada con la alegría estaba la ansiedad, por- 
que Esteban Gómez, con el San Antonio, durante el 
paso del estrecho, había desaparecido para volver á 
España, y no se encontraban rastros de él. Cuando 
entraron en el Océano fueron favorecidos con aguas 
y tan tranquilas y vientos tan mansos que le dieron el 
nombre de Mare Pacificum, Fué realmente una fortuna 
que aquel vasto mar se mostrase digno de su nombre, 
pues de lo contrario hubiesen perecido aquellos atrevidos 
aventureros. Colón encontró tierra aproximativamente 
donde lo esperaba; Magallanes prosiguió su viaje du- 
rante semanas en un océano sobre cuya anchura nada 
se sabía y toda conjetura resultaba infundada y falsa. 
No podía tener idea de que afrontaba un océano cuya 
anchura era más de dos veces superior á la del Atlántico 
ó á la del Indico, porque nadie sospechaba que hubiese 
en nuestro globo tal masa de agua. 

A medida que pasaban las semanas, iban disminu- 
yendo las provisiones, y ya no quedaban más que miga- 
jones agusanados. El agua estaba densa y amarilla. En 

1 Pigafetta, en Lord Stanley, Opus, cit,, 60. 
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su penuria, los cueros de res deteriorados por el tiempo, 
con lo que protegían la verga mayor, fueron remojados 
en el mar durante cuatro días, y después asados; y se 
vendían las ratas a razón de medio ducado cada una^. 
Dos veces se reanimaron sus esperanzas á la vista de 
tierra, pero eran sólo pequeñas islas 'de coral, deshabi- 
tadas, y donde no había más que pájaros. 

El 6 de Marzo de 1521 descubrieron un grupo de 
islas que llamaron Ladronas, porque los naturales eran 
muy ladrones. Obtuvieron algunas provisiones, siguieron 
su ruta y el 16 de Marzo avistaron la isla de Samar, 
de las hoy tan conocidas Filipinas. Tuvieron la eviden- 
cia de haber alcanzado la porción extrema del mundo 
Asiático, cuando, unos días más tarde, Enrique, ei es- 
clavo malayo de Magallanes, natural de Malacca, pudo 
hacerse entender de aquellas gentes. Pero el triunfo de 
Magallanes debía ser de corta duración; poco después 
de un mes pereció en un combate contra los naturales 
de la isla de Matan. La suerte le negó los altivos y 
felices momentos de que gozó Colón á su regreso; pero 
también lo libró de la agonía de la declinación de la 
fortuna. 

Colón y Magallanes son las figuras mayores de esa 
heroica edad de la historia americana; pero aunque no 
había un cuarto de siglo de diferencia entre la vida de 
ambos, en realidad pertenecían á épocas distintas. En 
el gran portugués no había nada de ese profético mis- 
ticismo de Colón. Magallanes era realmente un hombre 
de acción, instantáneo, resuelto, resistente. El primer 
viaje á través del Atlántico rompió las barreras de 
las edades y fué un sublime acto de fe ; pero la primera 
navegación del Estrecho de Magallanes fué un problema 
marítimo de mucha mayor dificultad que la de cruzar 
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el Atlántico. Más de la mitad de los navegantes ingleses 
y holandeses que intentaron la empresa más tarde, en 
las postrimerías del siglo xvi, retrocedieron^. Colón 
concluyó su viaje en treinta y cinco días ; pero la expe- 
dición de Magallanes tuvo que dejar pasar un año y 
soportar un invierno sub-ártico antes de que comenzara 
su verdadera tarea — el viaje sobre una no surcada 
superficie de agua, exactamente tres veces tan extensa 
como el primer viaje en el Atlántico. — En virtud de 
estas y otras semejantes razones, parece ser el juicio 
maduro de los historiadores de los descubrimientos, que 
debe concederse el primer lugar á Magallanes entre los 
navegantes de los tiempos antiguos y modernos, y con- 
siderarse su viaje como la mayor hazaña humana reali- 
zada en el mar 2. 

El resto del viaje se hizo, en su mayor parte, por 
región ya atravesada por los portugueses. Pocos días 
después de la muerte de Magallanes, sus dos sucesores 
en el mando, su cuñado Barbosa y su fiel amigo Joao 
Serrao, con varios compañeros, fueron traidoramente 
matados por los nativos. Quedaron reducidos á unos 
ciento cincuenta hombres, y dispusieron abandonar la 
Concepción, por inútil para la mar, y seguir adelante 
con la Victoria y la Trinidad, Después de las Filipinas 
tocaron en la costa occidental de Borneo, de allí vol- 
vieron atrás y fueron á las Molucas, donde cargaron 
especias, hicieron reparaciones y procedieron á regresar, 
yendo la Victoria por el Océano Indico y la costa de 
África, y la Trinidad atravesó el Pacífico para ir á 

1 Ruge, Zeitalter der Entdeckungen, 474. 

2 Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 526; GuiUemard, Mage- 
llan, 258; Günther, Zeitalter der Entdeckungen, 76; Lord Stanley, 
First Voyage Bound the World, p. xlvi. 
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Panamá, proyecto que hubo de abandonarse porque se 
adelantaba muy poco» á causa de los vientos alisios.' 
De los cincuenta y cuatro que zarparon en ella, sólo 
diecinueve sobrevivían ^ cuando se desistió del viaje, 
y solamente cuatro de ellos volvieron á ver España, 
y eso después de largos años de cautiverio 2. 

Mucho sufrieron los de la Victoria a causa del frío 
y de la escasez de provisiones, y por absoluta necesidad 
se hizo escala en las islas de Cabo Verde. Allí sospe- 
charon que aquellos maltratados navegantes regresaban 
de la India, con especias, y los portugueses detuvieron 
un bote cargado de marineros, á quienes hicieron cauti- 
vos. Difícilmente pudo escapar la Victoria con su redu- 
cida tripulación de dieciocho hombres y cuatro nativos, 
Al fin, después de una ausencia de tres años menos 
trece días, el 7 de Septiembre de 1522, llegaron á San 
Lúcar, y dos días más tarde á Sevilla. Al urgente reque- 
rimiento del emperador, contestaron los portugueses 
repatriando á los hombres detenidos en las islas de Cabo 
Verde, y entonces el emperador recibió juntos en la 
corte á los treinta y un hombres que habían dado la 
vuelta al mundo. A Sebastián del Cano, el comandante, 
le entregaron quinientos ducados y le concedieron un 
escudo de armas coronado por un globo terráqueo que 
ostentaba la sublime leyenda Primus circumdedisti me. 
De los 239 que zarparon, probablemente unos 80 re- 
gresaron del Estrecho, con el San Antonio ^ ; de los res- 
tantes, tal vez en número de 160, sólo 36 volvieron á 
sus hogares *. Pero los resultados financieros fueron tales, 
que estimularon para otros viajes» pues el cargamento 

1 GuUlemard, Mageüan, 302. 2 Id., id., 306. 

3 Guillemard, Magellanf 267. 

4 Id., id^, 336, 339. 
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de la pequeña Victoria, que consistía principalmente en 
veinte y seis toneladas de clavo-especia, excedió al costo 
de los gastos totales de la expedición ^. 

Hoy se tiene averiguado que al hacerse un viaje 
alrededor del mundo, se gana ó se pierde un día. Como 
la Victoria navegó rumbo al oeste, los que iban á bordo 
vieron levantarse el sol una vez menos que los que 
quedaron en tierra. De esto se enteraron á su llegada 
á las islas de Cabo Verde, el miércoles 9 de Julio, según 
la cuenta de ellos, pero realmente el jueves 10 de Julio, 
como lo aseguran los portugueses. El descubrimiento 
fué muy alarmante, pues nadie pudo decir cuantos días 
santos habían pasado inadvertidos. Solicitóse y obtú- 
vose absolución; pero la explicación del problema era 
superior al historiógrafo Pedro Mártir, quien procuró 
convencer á esas gentes de que habían contado mal 
ú olvidado que el año de 1520 fué bisiesto, y habían 
perdido así el 29 de Febrero; pero ellos insistían en 
que no habían cometido ningún error. Por último, Gas- 
par Contarini, el embajador veneciano, dio la verdadera 
solución 2, la que, curioso en la verdad, era ya cosa 
corriente y sabida para el geógrafo árabe Abulfeda, 
que existió dos siglos antes ^. 

El acceso á las Islas de las Especias por el oeste y la 
aserción de que estaban situadas en el campo de descu- 
brimientos fijado por la línea de demarcación, dio origen 
á una controversia que duró varios años. Después de 
algunas negociaciones preliminares, se convino en reu- 
nir un congreso en que por cada parte habría tres 
astrónomos y tres pilotos como expertos científicos, y 

1 Guillemard, Magellan, 267. 

2 Pedro Mártir, De Eéhus Oceanicis, dec. V, lib. VII. 

3 Peschel, Zeitalter der EnidecTcungen, 530. 
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de tres jurisconsultos como jueces de las pruebas docu- 
mentales. Ese cuerpo, conocido con el nombre de La 
Junta de Badajoz, abrió sus sesiones el 11 de Abril 
de 1524, en el puente sobre el río Gaya, frontera de 
España con Portugal, reuniéndose después alternativa- 
mente en Badajoz y en Yelves, hasta el 31 de Mayo. 
Pero no dio resultado esa Junta, porque los juriscon- 
sultos no pudieron ponerse de acuerdo sobre la prio- 
ridad de la posesión, ni los expertos científicos sobre 
la longitud de las Molucas ó la verdadera locación de 
la línea de demarcación^. 

Entonces el rey Carlos envió una expedición á las 
islas, al mando de Loaysa, que tropezó con muchos 
desastres. Fué tal la dificultad para atravesar los estre- 
chos, que tuvo Loaysa que emplear cuatro meses en 
el paso. Hasta 1616 no se descubrió que se podía dar 
la vuelta por el Cabo de Hornos. Cuando llegaron á la 
meta los sobrevivientes, no pudieron ni adelantar ni 
retroceder. La tenacidad con que el rey de Portugal 
mantenía sus pretensiones sobre las islas, la imposibi- 
lidad de hacer una determinación exacta de la línea 
de demarcación, pues se carecía de medios apropiados 
para medir longitudes, y la presión de las necesidades 
financieras obligaron á Carlos V, en 1524, á renunciar 
á toda pretensión ó derechos al tráfico con las Molucas, 
recibiendo en cambio 350,000 ducados; asimismo aceptó 
una nueva línea de demarcación en las antípodas, tirada 
al norte y al sur, 17° al este de las Molucas. En ese 
convenio se renunciaba realmente á toda pretensión so- 
bre las Filipinas; pero ese punto del tratado fué subse- 
cuentemente violado ó ignorado por España ^, 

1 Bourne, Essays in Historical Criaticism, 209, 211. 

2 Boume, Historical Introducción á Blair y Robertson, The Phi- 
lippine Islands, I, 29, 30. Para los importantes artículos del tratado, 
véase ídem, 223, 239. 
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Los resultados científicos del viaje de Magallanes 
fueron de mucha mayor importancia que los políticos 
que de él se derivaron. Dio de una vez para siempre 
una demostración práctica de la esfericidad de la tie- 
rra, que llevó la convicción al espíritu ordinario, inac- 
cesible á las pruebas científicas. Revolucionó todas las 
ideas adquiridas respecto á la proporción entre la tierra 
y las aguas en nuestro globo, y disipó el error tradi- 
cional en que estuvieron basados los viajes de Oolón 
y todo su sistema geográfico, de que el área de la tierra 
excedía con mucho de la de las aguas. La inmensa 
anchura del Pacífico revelif que América era un nuevo 
mundo, en un sentido más comprensivo de lo que pudo 
suponerse en un principio. No se averiguó definitiva- 
mente que la América estaba desprendida por completo 
del Asia hasta que no lo demostró Vitus Bering, en el 
viaje que hizo, en 1728, á través del estrecho que lleva 
su nombre. 



CAPITULO X 

EXPLORACIÓN DEL GOLFO 

Y DE LAS C0STA8 DEL ATLÁNTICO 

(1512-1541) 

DESPUÉS de la completa sujeción de los indios y 
de la primera excitación de la sed de oro en la 
Española, los colonos de espíritu más aventurero en- 
contraron demasiado humilde dedicarse á la plantación 
de la caña de azúcar y á la cría de ganado; y con la 
inquietud propia del verdadero explorador, buscaron 
mayor excitación y más rápidos provechos en incursio- 
nes á las Bahamas, para proveerse de esclavos, en la 
colonización de otras islas, y en la exploración de aguas 
no visitadas hasta entonces. Esas aventuras forman el 
prólogo de la conquista de Méjico y de la exploración 
de la América del Norte. 

Juto Ponce de León, el descubridor de la Florida, 
uno de los aventureros más interesantes de cuantos bus- 
caron fortuna en América, vino con los primeros colonos 
en 1493. En 1504 demostró que era oficial valiente y 
activo, con motivo de la guerra de Higüey, en la parte 
oriental de la Española, y fué iiombrado por Ovando 
gobernador provincial. Oyó decir á los indios que había 
oro en la bella isla que se veía en el horizonte oriental, 
Borinquen, ó San Juan de Puerto Rico, y pidió auto- 
rización á Ovando para explorarla y para comerciar 
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con los indígenas^. Después, en 1509, á solicitud de 
Ovando, fué nombrado gobernador de la isla. 

Cuando fué removido de ese cargo, en Febrero 
de 1512, obtuvo una patente en la que le autorizó el 
rey para descubrir y colonizar la isla de Beniny (Bi- 
mine), de la que llegaron vagos rumores á oídos de los 
españoles durante sus excursiones por las Bahamas. El 
objeto incidental de esa empresa, que generalmente ha 
sido considerada como la principal, era cerciorarse de 
la verdad de una tradición india, que pretendía que 
en ella había una fuente ó un río cuyas aguas devolvían 
la juventud á los ancianos. De esto no se hace mención 
en la patente, ni, de un modo aparente, tampoco en la 
narración del viaje que parece tuvo Herrera á la vista ^ ; 
pero abundan testimonios que mantienen la leyenda ^, y 
esa conseja arrastró probablemente, y de un modo di- 
recto á Ponce de León á Bimine, de preferencia á las 
tierras al norte del Darién. 
Navegando entre las Bahamas y tocando en San 
V Salvador, se acercó Ponce de León, el 2 de Abril 
de 1512, á la costa, en la latitud 38°8', la que siguió 
en busca de un puerto, hasta la llegada de la noche. 
Supuso que aquélla era una isla, y como estaban en la 
Pascua Florida, y las costas bajas presentaban una her- 
mosa vista por las masas de verde follaje, Ponce la 
llamó La Florida^. Pronto viró, y siguiendo la costa 

1 Herrera, Historia General, dec. I, lib. VII, cap. iv. 

2 Compárese Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 411, n. 

3 Pedro Mártir, Be Bebua Oceanicis, dec. VII, lib. VII; Ha- 
kluyt. Voy ages, V, 422. 

4 Herrera, Historia General, dec. I, lib. IX, cap. x. La cronolo- 
gía causa perplejidad, y Peschel (obra indicada), 411, n, decide que 
el año de 1513 se compadece mejor con la narración que el de 1512. 
Compárese con Harrisse, Discovery of North America, 142, 150. 



119 



hacia el sur, dio la vuelta á la peninsula y subió por 
la parte del oeste, tal vez hasta la bahía Apalaehe. Esta 
exploración le ocupó desde el 2 de Abril hasta el 23 de 
Mayo, en cuya fecha viró por redondo Ponce de León, 
para deshacer el camino. El 14 de Junio hizo proa hacia 
Puerto Rico, manteniendo la esperanza aún de encon- 
trar á Bimine. Desde el 25 de Julio hasta el 17 de 
Septiembre se dedicó á buscarla enfre las Bahamas, é 
hizo vela después hacia Puerto Rico, dejando un buque, 
al mando de Juan Pérez, para que continuase buscando 
la fabulosa isla. 

En Diciembre del mismo año obtuvo una patente 
para colonizar á la vez la *4sla de Beniny" y la '*isla 
de Florida''^, pero no le fué posible llevar á cabo su 
plan hasta 1521, en que salió de nuevo para averiguar 
si la Florida era una isla y para establecer la colonia 2. 
Empleó la mayor parte de su fortuna en esta empresa, 
equipando dos buques y llevando 200 hombres, con ar- 
mas, herramientas y 50 caballos. La historia de esa expe- 
dición es muy obscura ; pero comparando todos los datos, 
parece lo más probable que la parte del oeste de Flo- 
rida, no lejos de la Bahía de Tampa, sirvió de escena 
á la labor final de Ponce de León 3. En un encuentro 
con los indiis perdió mucha gente, y él salió herido de 
tanta gravedad q^e se vio obligado á retornar á Cuba, 
donde murió al poco tiempo, dando fin á la carrera 
más larga y más variada de las del Nuevo Mundo. 
Su epitafio revela el aprecio que tuvieron al conquis- 

1 Harrisse, Discovery of North America, 149. 

2 Véase su carta á Carlos V, Docs. Ined, de Indias, XL, 50, 52, 
citados en traducción en Winspr, Narr, and Crit, Hist., II, 234. 

3 Harrisse, Op. ciU, 162. 
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tador y gobernante de Puerto Rico y descubridor de 
la Florida sus contemporáneos: 

Mole sub hac fortis Requiescunt ossa Leonis 
Qui vicit f aclis Nomina magna suis ^, 

La obra de Ponee de León, es decir, la exploración 
de la costa del Golfo de los que hoy son los Estados 
Unidos, fué recomenzada, aunque no personalmaite, 
por otro yeterano de 1493, Praneiseo de Qaray, quien 
llegó á ser gobernador de Jamaica. Entusiasmado por 
las noticias de los descubrimientos que se habían hecho 
bajo el pati*ocinio de Velázquez, gobernador de Cuba, 
equipó Garay, en 1519,5 cuatro naves para que fuesen 
./ en busca de un golfo ó de un estrecho que dividiese la 
tierra ñrme^ confiando el mando á Alonso de Pineda. 
La expedición duró ocho ó nueve meses, y recorrió las 
costas del Golfo desde Florida hasta Veracruz, y dio 
á esa región el nombre de Anichel^, En el pumto cén- 
trico de esa extensa costa encontró un caudaloso río, 
cuyas márgenes estaban pobladas de indios pacíficos. 
Ese río, ^llamado del Espíritu Santo, ha sido general- 
mente identificado con el Mississippí, aunque la des- 
cripción del río y de las nmnerosajs aldeas á lo largo 
de sus riberas, no concuerda con lo que vieron los 
sobrevivientes de la expedición de De Soto. Una opinión 
. más reciente y más probable es la de que el tal río 
del Espíritu Santo es la bahía y el río de Mobila^; los 

1 Barría, Ensayo Cronológico, 5. 

2 Navarrete, Viages, III, 147; Harrisse, Disc. of N, Amer., 163. 

3 Compárese Scaif e, America, lis Geographicait History, 139-163 ; 
Hamilton, Colonial Mohile, cap. ii. Que los españoles identificaran 
después el Mississippí, como el Espíritu Santo, y así lo llamaran, 
no destruye este modo de ver. 
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primeros mapas usualmente pintaban ese río desembo- 
cando en la bahía que llevaba su mismo nombre i. 

Las noticias de la fertilidad del suelo y de la apaci- 
bilidad de la población animaron á Garay á intentar el 
establecimiento de una colonia, y la carta que le otorgó 
el emperador Carlos V con tal objeto, revela en un 
grado excepcional el espíritu de humanidad y de consi- 
deración para los nativos 2. En Junio de 1523 estuvo 
lista la expedición de Garay, equipada muchísimo mejor 
que aquella con la que Cortés hizo la conquista de Mé- 
jico, pues consistía en 11 naves, con 850 españoles, algu- 
nos indios y 144 caballos, y abundancia de provisiones 
y de mercancías. Pero su campo de operaciones había 
sido ya ocupado por Cortés, preparado para resistir y 
rechazar a todo rival. Mientras estaba pendiente la reso- 
lución del punto, las gentes de Garay, cediendo á las 
solicitudes de los agentes de Cortés, se desertaron, y, 
finalmente, el mismo Garay se vio obligado á aliarse con 
el conquistador de Méjico, é hizo arreglos con él por 
los que se convino que su hijo se casaría con una joven, 
hija de Cortés ^. En las Pascuas de Navidad siguientes, 
murió repentinamente Garay, víctima de una pulmo- 
nía 4. 

Pronto siguió á la exploración del Golfo de Méjico 
la de la costa oriental de Norte América, respondiendo 
á dos motivos diferentes: el establecimiento de nuevas 
colonias, y buscar un paso para el Pacífico. El primero 
de ellos impulsó á Lupas Vázquez de Ayllón, juez de la 

1 Navarrete, Viages, III, 148, da un trozo del mapa de Garay. 

2 Id., id., 147; Sumario en Lowery, Spanish Sttlements, 152. 

3 Herrera, Hist. Gral., dec. III. lib. V, cap. vii. 

4 Id., Bernal Díaz, Historia Verdadera, cap. CLxn. Sobre su 
muerte, véase Jourdanet, Bernal Díaz, 898. 
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Suprema Corte de Santo Domingo, á despachar una cara- 
bela, en el año de 1521, al mando de Francisco Gordillo, 
para que explorase la costa del continente, más allá de 
las Bahamas ^. Hallándose entre esas islas, se cruzó 
Gordillo con otra carabela, equipada por el juez Ma- 
tienzo, de la misma Corte, para la captura de indígenas. 
Los dos se unieron y prosiguieron hacia el norte hasta 
que encontraron la tierra firme, á los 33°39' de latitud, 
cerca de la desembocadura de un ancho río, al que 
llamaron de San Juan Bautista — lugar identificado por 
Harrisse con la entrada de Geoi^etown, en Carolina 
del Sur — ^ Aquí Gordillo aprovechó la ocasión, y 
obrando contra sus instrucciones, imitó á su colega é 
hizo un cargamento de indígenas. 

Ayllón condenó la conducta de Gordillo, y la corte 
de Santo Domingo puso en libertad á los indios. En 1523, 
hallándose Ayllón en España, obtuvo una carta de pri- 
vilegio algo semejante á la que después se otorgó á los 
propietarios ingleses, en la que se le autorizaba para 
explorar 800 leguas de costa y á seguir un estrecho, 
en caso de encontrarlo; para establecer una colonia, 
de la que sería gobernador, único propietario de las 
pesquerías, distribuidor de terrenos, etc.; las provisio- 
nes quedarían libres de derechos; los indios no podrían 
ser forzados á trabajos de ninguna especie ^. Al amparo 
de esa patente envió Ayllón una expedición, en 1525, 
la que siguió la costa por espacio de 250 leguas^. Los 
preparativos para la colonia quedaron concluidos en 1526, 
y en el mes de Junio del mismo año zarpó Ayllón con 

1 Shea, en Winsor, Narr, and Crit. Hist., II, 238. 

2 Harrisse, Bise, of N. Amer,, 209. 

3 Navarrete, Viages, III, 153. 

4 Shea, en Winsor, II, 240. 
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tres naves, unos 500 6 600 hombres, incluso algunos 
negros esclavos, tres frailes dominicos y 88 caballos. 

Desembarcaron en la desembocadura de un río, á 
los 33°40' de latitud, al que un piloto dio el nombre 
de Jordán. El lugar no era satisfactorio, ^ se escogió 
otro á unas 115 millas hacia el sudoeste, cerca de un 
caudaloso río, y que quizás fué el Cabo Fear. AUi esta- 
blecieron la colonia de San Miguel de Guadalupe ^, Pero 
aquella sociedad era turbulenta, los indios hostiles, y 
Ayllón carecía de experiencia de mando. El suelo, ade- 
más, era pantanoso y malsano, y se llegó al colmo con 
la aproximación de un invierno temprano y excesiva- 
mente frío. Murió Ayllón de calenturas, el 18 de Octu- 
bre, y estalló la anarquía. Al fin se resolvió regresar 
á Santo Domingo, y sólo 150 supervivientes volvieron 
á verla. 

En el mapa de Ribeiro, de 1529, las partes de Norte 
América conocidas hoy por Nueva York y Nueva Ingla- 
terra, están inscritas: ** Tierra de Esteban Gómez, quien 
la descubrió por orden de Su Majestad, en 1525. Abun- 
dan árboles y frutas semejantes á los de España, roda- 
ballos, salmones y sollos. No encontraron oro.'' Como 
se recordará, Gómez abandonó á Magallanes al pasar el 
estrecho, y regresó á España con el San Antonio, Portu- 
gués, como Magallanes, había propuesto expedición se- 
mejante al oriente; pero ya había sido aceptado el plan 
de Magallanes, y designaron á Gómez para que lo acom- 

1 No puede determinarse con certidumbre la locación de San 
Miguel; Shea, en Winsor, Narr. and Crit, Hist, II, 241, creyó que 
estuvo cerca de donde Jamestown, Virginia, fué establecido más 
tarde; Harrisse, Disc, of N, Amer., 213, está en favor del Eío del 
bajo Cabo Fear, entre Wílmington y Smithville; Lowery indica el 
Pedee, Spanish Setlements, 166. 
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pañase como piloto. Cuándo Gómez regresó á España, 
fué encarcelado hasta que regresó la Victoria, En 1524 
fué uno de los expertos nombrados para la Junta de 
Badajoz. En todo ese tiempo no desistió de su proyecto 
de llegar á las Islas de las Especias por una ruta sep- 
tentrional, pues en 1523 propuso hacer un viaje de des- 
cubrimiento al Cathay, y aun á las Molucas, por un 
estrecho que debía buscarse entre Florida y Bacalaos 
(Labrador) i. 

El rey proporcionó á Gómez una carabela de cin- 
cuenta toneladas, y éste zarpó de la Coruña a fines 
de 1524 ó á principios de 1525 ^, con rumbo al noroeste. 
Tocó tierra en alguna parte, entre Maine y Terranova, 
y siguió cuidadosamente la costa hasta el 40^ paralelo, 
ó aproximativamente hasta la región cubierta por la 
carta priivilegio de Ayllón . La severidad del invierno 
boreal lo convenció de que si se descubría algún estre- 
cho en las altas latitudes, sería de poca utilidad. Para 
no volver con las manos vacías, cargó su carabela con 
indios, para venderlos como esclavos*. 

Los exploradores españoles habían ya examinado mi- 
nuciosamente la costa, desde el Golfo de Méjico hasta 
el Labrador, con resultados de gran importancia para 
la historia de la geografía, pero de muy poca significa- 
ción en la construcción del imperio colonial. Que descui- 
daron la región en la que los ingleses debían echar los 
cimientos de una gran nación y dar cuerpo en la mayor 

1 Docs, Ined. de Indias, ^X, 74, 78 j Pedro Mártir, De Rebus 
Oceanids, dec. VI, Mb. X; Hakluyt, Voyagea, V, 403; Harriflse, 
Di8C. of N. Amer,, 230. 

2 Para la fecha, véase Hairisse, Op. ciL, 230, 232. 

3 Santa Cruz, en Harrisse, Op, di,, 235; Pedro Mártir, De- 
Beh. Occ, dec. VIII, lib. X; Hakluyt, Voyages, V, 475. 
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e&ipala á su más valioisa contribución á la vida política 
de la humanidad, pudiera parecer extraño, y, sin em- 
bargo, es completamente natural. Imperio ^ no planta- 
ciones era lo que importaba & España, porque tenia 
muy pequeño exceso de población, y demasiados hierros 
políticos en el fuego para que pudiese hacer todo lo 
que se ofreciese. , 

Que en esos tiempos de pequeñas naves y de casi pri- 
mitivos medios de transportes por tierra, la atracción 
de Méjico y del Perú fuese superior á cuanto las costas 
del Atlántico podrían ofrecer, no sorprenderá á quienes 
estén ai tanto del torrencial desbordamiento hacia Cali- 
fornia, ó del éxodo que en nuestros días se opera de 
campos y ciudades hacia el helado Klondike. España, 
para tener un tráfico provechoso con sus colonias, bajo 
las condiciones entonces existentes, tenía que confinarlo 
á regiones cuyas producciones tuviesen demanda en 
Europa. Como lo hizo notar Pedro Mártir, miembro del 
Consejo de Indias, á propósito del viaje de Ayllón y, 
de Gómez: **iQué necesidad tenemos de esas cosas que 
son comunes á todos los pueblos de Europa? Hacia el 
sur, hacia el sur; los que buscan riquezas vayan hacia 
las riquezas equinocciales, no hacia el frío y helado 
Norte"!. 

La primera relación detallada de exploración fran- 
cesa á través del Atlántico, es la de un intento hecho 
para buscar un paso para la China, en el tiempo en 
que lo procuró también Gómez. Los atrevidos marinos 
normandos y bretones, desde época remota participaron 
en los viajes de pescas á Terranova^, y en un viaje 

1 Pedro Mártir, De BebTis Oceanids, dec. VIII, lib. X., en 
HaJduyty Voyages, V, 475. 

2 Parkman, Pioneers of France, 189. 
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accidental con objeto mercantil, á las Indias Occiden- 
tales y al Brasil ^. Pero el espíritu de exploración, dis- 
tinto del de aventuras de comercio y del de pesca, no 
emergió visiblemente entre los franceses sino después 
del viaje de Magallanes y de la conquista de Méjico; 
y entonces fué un italiano, que estaba al servicio de la 
marina mercante francesa, quien lo encabezó. La obs- 
curidad que envuelve los hechos de la vida de Verrazano, 
la falta de patente ó de comisión en los archivos fran- 
ceses y de noticias contemporáneas en los historiadores 
franceses, y la equivocada identificación, sin base algu- 
na, de Giovanni Verrazano con el pirata francés Juan 
Florín 2, han hecho que se pongan en tela de juicio si 
la empresa de Verrazano tuvo lugar. Sin embargo, los 
mejores críticos actuales creen que sí se verificó. 

La primera noticia del proyecto de Verrazano se 
encuentra en una carta al rey de Portugal, dirigida 
por su embajador en Francia, fechada el 23 de Abril 
de 15ai, en la que le informa sobre **una expedición 
que esperan armar los franceses para descubrir el Ca- 
thay, bajo el mando de Joao Verzano.'' Logró el em- 
bajador impedir un viaje á las Indias Occidentales por 
las rutas conocidas, pero accedió á los últimos propó- 
sitos del viaje 3. 

Nuestras noticias sobre las peripecias del viaje, el 
que duró desde Enero hasta Julio de 1524, están toma- 
das del extracto de una carta escrita por Verrazano á 

1 Harrisse, Discovery of North America, 693, 697. 

2 Esta identificación data de Barcia, Ensayo Cronológico para 
la Historia de la Florida (1723). Ha sido reprobada por Peroga- 
11o, Bull. of the Soc. Geog. Ital, 3.* serie, IX, 189. Jamás tuvo 
evidencia documentaria. 

3 Alguns Documentos ^ 463; Murphy, Voyages of Verrazano, 
pags. 163, 184. 
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Francisco I, y cuyo original ya no existe. En su forma 
italiana la narración no está exenta de perplejidades; 
pero generalmente la interpretan como indicando que 
Verrazano, al reconocer la costa, entró en la bahía de 
Nueva York y en el Río Hudson, en la bahía de Narra- 
gansett, y siguió hacia el norte, hasta Terranova. 

El legado más importante de este viaje fué la colo- 
cación conjetural en los mapas de la América del Norte 
de otro istmo, en la región de las Carolinas, dividiendo 
el hemisferio en tres masas continentales, en lugar de 
dos. Esta curiosa configuración de la costa apareció 
por primera vez en el planisferio de Maggiolo, en 1527, 
y en un mapa que se presume fué hecho por Gerolamo 
da Verrazano. Ambos mapas llevan en las costas del 
Atlántico nombres normandos ó franceses, y el de Ve- 
rrazano tiene una inscripción estableciendo que Gidvanni 
da Verrazano descubrió el país cinco años antes ^, Esos 
mapas y sus nomenclaturas son prueba de la realidad 
del viaje de Verrazano y contribuyen á disipar las dudas 
que engendran las perplejidades de la relación, antes 
mencionadas. 

Esa hipoteca compensación de una parte del Atlántico, 
Golfo de Méjico, supuesta en el Pacífico, persistió en los 
mapas por más de medio siglo, é impulsó á muchos nave- 
gantes á hacer viajes sucesivos con la falaz promesa de un 
estrecho ó de un portaje entre los océanos 2. El mismo 
Verrazano jamás volvió á renovar ese viaje, pero apa- 
rentemente dirigió su atención á proyectos relacionados 
con el Brasil, pues se encontró plausiblemente identi- 
ficado con el Terezano, quien, según informó el emba- 

1 Harrisse, Disc, of N, Amer, 220. 

2 Winsor, Narr. and Crit, Hist, IV, 32, 46. Fué nombrado el 
mar de Verrazano. No lo menciona este en su carta. 
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jador portugués á su soberano, en 24 de Diciembre 
de 1527, **sale de aquí con cinco naves que está prepa- 
rando el almirante para él, hacia un gran río del Bra- 
sil, etc." i. 

Pasaron diez años sin que Francisco I se ocupase en 
la América del Norte, y volvió á darle su atención á 
solicitud del almirante Chabot. En 1534, Jacques Car- 
tier, experto navegante de St. Malo, en Bretaña, obtuvo 
el mando de dos naves con 162 hombres, para procurar 
el descubrimiento de un paso hacia el Pacífico. Se hizo 
á la vela en Abril, pasó al norte rodeando Terranova, 
entró en el Estrecho de Belle Isle, exploró el Golfo de 
San Lorenzo y descubrió la isla de Anticosti; pero la 
proximidad del invierno y la escasez de provisiones le 
obligaron á regresar ^, 

En Mayo de 1535 volvió á acometer la empresa, lle- 
vando tres naves y siguiendo el mismo derrotero. Llegó 
á una pequeña bahía cerca de la Isla de Anticosti, el 
día de San Lorenzo, y la llamó Bahía de San Lorenzo. 
El caudaloso río que después llevó el nombre del mismo 
santo, lo conoció Cartier con el nombre de Hochelaga. 
Cartier exploró el ancho estero con el mismo cuidado 
que emplearon los españoles en explorar su contraparte, 
el Río de la Plata, en Sud América. El 1.** de Septiem- 
bre se encontró frente á la boca del Saguenay. Pocos 
días después hallábase en la población indígena de Sta- 
daconé, cerca de la histórica roca de Quebec. Dejó 
Cartier amarradas sus grandes naves cerca de la desem- 
bocadura del Río de San Carlos y prosiguió hacia 

1 Alguns Documentos, 490; Perragallo fué el primero que trajo 
esta evidencia. 

2 Parkman, Pioneers of France, 199, 201; narración del primer 
viaje de Cartier; Hakluyt, Voyages, XIII, 77, 100. 
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Hochelaga, á pesar de los consejos de los indios, sus 
amigos. Como resultó demasiado rápida la corriente, 
y muy incierto el canal, se acabó de hacer el reconoci- 
miento en botes y á remo. Cuando, finalmente, se apro- 
ximaron á la aldea india de Hochelaga, al pie de la 
soberbia eminencia que Cartier denominó Mont Royal, 
toda la población salió á recibirlos y después los entre- 
tuvieron con bailes. 

Se dispuso hacer nuevas exploraciones por las rápidas 
de Ldchina, nombre que más tarde se dio como burla 
por la ilusoria esperanza que había habido de encontrar 
allí un paso para la China ^. Cartier regresó para San 
Carlos donde se preparó para la invernada, como lo hizo 
Magallanes en la Bahía de San Julián, quince años antes, 
pero bajo condiciones más severas. Bloqueados por el 
hielo y la nieve desde el 1.** de Noviembre hasta mediados 
de Marzo, diezmados por el escorbuto, perdieron vein- 
ticinco hombres, de los mejores. Hasta mediados de 
Julio de 1536 no llegó Cartier á St. Malo 2. 

Pero la severa inhospitalidad del invierno canadense 
no fué bastante para que Francisco I desistiese de fun- 
dar una colonia allí. En 1540, Jean Francois de la Roque, 
señor de Roberval, fué nombrado virrey y teniente ge- 
neral del Canadá y regiones adyacentes, y Cartier tomó 
el mando de la flota. El invernal norte no sedujo á los 
franceses, y Francisco I, siguiendo el desgraciado ejem- 
plo de los Reyes Católicos, autorizó á Roberval para 
reclutar su gente entre los presidiarios 3. 

Se hizo á la vela Cartier en 1541, llevando colonos 
y ganado vacuno, cabras y cerdos. Levantó un fuerte 

1 Parkman, La Salle, 21. 

2 Id., Pioneer» of France, 201, 215; Hakluyt, Voyages, XIII, 
págs. 101, 146. 3 Parkman, Pión, of Frai\., 217. 
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poco más arriba de Quebec, reconoció las rápidas más 
allá de Montreal, y esperó en vano á Roberval ^. Cuando 
el moroso virrey llegó á San Juan de Terranova, en 
la primavera siguiente, con unos doscientos colonos, 
quedó azorado, unos cuantos días más tarde, al ver á 
Cartier navegando rumbo á Francia, porque no tenía 
fuerza suficiente para /íontener á los salv9,jes. Roberval 
ordenó á Cartier que regresase con él, pero éste se 
escapó en la noche, dejando á Roberval que probase 
por sí mismo lo que es el invierno ártico. Las enferme- 
dades le arrebataron á cincuenta de sus hombres, y en 
el verano siguiente quedó destruida la colonia^. La 
fundación de Nueva Francia debía ser obra de otra 
edad y de hombres superiores á Cartier y Roberval: — 
Samuel Champlain. 

1 HakluyV Voyages, XIII, 146, 163. 

2 Haklujt, Voyages, XIII, 163-1^8; Parkman, Pioneers of 
France, 216-227. 
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CAPITULO XI 

EXPLORACIÓN DEL INTERIOR DE NORTE AMERICA 
(1517-1541) 



LA conquista de Cuba, de la que fueron consecuencia 
la exploración de la costa occidental del Golfo, la 
conquista de Méjico y la exploración interior de Norte 
América, fué emprendida por Diego Colón, el hijo y 
heredero del descubridor, quien había sido nombrado 
gobernador de la Española en reconocimiento de los 
derechos de su padre. Para cumplir de un modo conve- 
niente con sus deberes, escogió á Diego de Velázquez, 
quien, después de haber servido de un modo recomenda- 
ble bajo las órdenes de Bartolomé Colón y de Ovando, 
llegó á ser el más rico y más estimado de todos los anti- 
guos colonos \ De buen corazón y de carácter jovial, fué 
el gobernador local más popular, y cuando lo nombraron 
para Cuba, sus atrayentes cualidades y las propias nece- 
sidades de sus compañeros, llevaron á su rededor unos 
trescientos hombres listos para la aventura. Entre ellos 
los hubo de tanta fama posterior como Panfilo de Nar- 
váez, Cortés y el misionero historiador Las Casas. En 
sus campañas fué acompañado Velázquez por Las Casas, 
quien celosamente bautizaba cuantos niños podía, é influ- 

1 Las Casas, Historia, III, 57, 462, 463. 
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yo grandemente oon su persuasión á suavizar las severi- 
dades de la conquista ^. 

La extensión de Cuba y los recursos de Velázquez lo 
colocaron en breve en posición de independiaie parcial- 
mente de Diego Colón, y cuando la isla quedó pacificada, 
estuvo listo para acometer otras empresas. La primera 
oportunidad se la ofrecieron unos españoles que habían 
ido á Darién con Pedro Arias Avila, y con su permiso 
regresaron á Cuba. Velázquez los recibió bondadosamente 
y les prometió los primeros repartimientos que quedaran 
vacantes. Después de esperar en vano por espacio de 
dos años, propusieron éstos hacer una. expedición jara 
explorar las aguas del oeste. Consintió Velázquez, y con 
alguna ayuda que les prestó, equiparon tres naves que 
pusieron al mando de Hernández de Córdoba, quien se 
hizo á la vela en Febrero de 1517. Su piloto fué Antón 
Alaminos, quien, siendo muchacho aún, acompañó á 
Colón en su cuarto viaje; y sugirió la idea de hacer un 
reconocimiento de las regiones del norte del punto en 
que Colón tocó tierra y viró hacia el sur 2. Aprobada su 
idea y después de cuatro días de cautelosa navegación 
por el extremo occidental de Cuba, encontraron una gran 
isla llamada Cozumel por los naturales. 

Los habitantes estaban vestidos, y sus artefactos reve- 
laban en ellos una cultura superior á la de los nativos de 
las Antillas. Mayores evidencias de ello fueron encontran- 
do á medida que costearon hacia el norte y dieron vuelta 
á la proyección oriental de una región que entendieron 
ellos era llamada Yucatán por los indígenas ^. Si maravi- 
llados estaban los indios con las naves y los botes, las 

1 Las Casas, Historia, /V, 19. 2 Id., id., IV, 350. 

3 Id., id., IV, 350, 357; Bernal Díaz del Castillo, Historia 
Verdadera, caps. 11 y iii. 
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pobladas barbas y blancos rostros de los españoles, sus 
trajes y armas, y tocaban sus barbas y palpaban sus 
ropas, no menos admirados quedaron los extranjeros al 
contemplar edificios de piedra, con entalladuras, calles 
empedradas, templos con ídolos esculpidos, y altares con 
gotas de sangre fresca. En el espacio cerca de veinticinco 
años transcurridos desde el primer viaje de Colón, se 
habían descubierto y explorado miles de millas del litoral, 
se había atravesado el i^Aio y decubierto el océano Pací- 
fico ; pero jamás se había dado con un pueblo cuya cultu- 
ra estuviese algo más adelantada que la del estado tradic- 
cional de la naturaleza^. 

En una batalla sostenida contra los indios, el coman- 
dante Hernández de Córdoba fué herido, y murió unos 
diez días después de su regreso al hogar, sintiendo amar- 
gadas sus últimas horas por la elección hecha por Veláz- 
quez en Juan de Grijalva para que continuase los descu- 
brimientos con una expedición mercantil 2. Salió Grijalva y 
de Santiago de Cuba en Abril de 1518, con cuatro naves, 
y enderezó la proa á la isla de Cozumel ; de allí siguió las 
costas de Yucatán y Méjico hasta un punto cercano á 
Veraeruz, donde el piloto Alaminos aconsejó que no se 
prosiguiera, porque corrientes contrarias obstruirían el 
regreso. Velázquez había recomendado de un modo estric- 
to á Grijalva que no intentase establecer colonia alguna, 
sino que se limitara á comerciar ; pero cuando los partes 
de Grijalva confirmaron los de Córdoba y cuando aquél 
llevó la evidencia de la abundancia de oro en el nuevo 
país, se sintió vejado Velázquez porque se habían seguido 

1 Los indios que vio Colón en un bote, en su cuarto viaje, como 
se dijo en otro lugar, deben ser considerados como una excepción. 

2 Las Casas, Historia, IV, 361, 362, basada en cartas de Cór- 
doba; Bernal Díaz, Hist, Verd,, cap. rv. 
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sus instrucciones tan al pie de la letra, y se preparó en 
el acto para reparar la pérdida, solicitando de España 
autorización para colonizar i. 

Para el mando de esta nueva expedición, que no esperó 
la llegada del consentimiento del rey, fué inducido Veláz- 
quez á nombrar á Hernando Cortés, quien tendría á la 
sazón unos 35 años de edad. Cortés nació en Medellín, de 
la provincia de Estremadura, en 1485, y fué hijo de 
pobres hidalgos rurales. Después de haber hecho algunos 
estudios en la Universidad de Salamanca 2, á semejanza 
de muchos otros jóvenes españoles vino á la Española en 
busca de su fortuna. Púsose á servir á las órdenes de 
Velázquez, recibió de Ovando un repartimiento de indios 
y una comisión de notario. Cuando Velázquez pasó á 
Cuba, tomó á Cortés de secretario privado ; pero el joven 
era demasiado locuaz para ser un secretario ideal, y no 
había dado aún muestras de las notables habilidades 
que desplegó más tarde. Apenas se encargó Cortés de la 
rápida preparación para la nueva empresa, cuando Ve- 
lázquez empezó á concebir recelos y á hacer vanas tenta- 
tivas para destituirlo. 

La flota se componía de 11 naves, y conducían unos 
550 españoles, inclusos los marineros, 16 caballos, de dos 
á trescientos indios y un negro. Zarpó finalmente el 
10 de Febrero de 1519, tomando el rumbo seguido por 
Córdoba y Grijalva 2. Como buen golpe de fortuna debe 
considerarse el rescate de dos españoles que habían nau- 
fragado en esas costas ulgunos años antes ^. y cuyos cono- 
cimientos de la lengua maya resultaron de grandísima 

1 Las Casas, Historia, IV, 422 445, informes deribados de Gri- 
jalva en 1523. 

2 Las Casas, Historia, II. Las Casas conoció al padre de Cortés. 

3 Id., id., IV, 457; Pernal Díaz, Historia Verdadera, caps, xxiii 
y XIV. 4 Bernal Díaz, Op. cit., caps, xxvn y xxix. 
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utilidad. Un poco más tarde, y como resultado de reñido 
combate con los naturales de Tabasco y del tratamiento 
lleno de tacto de Cortés para con los caciques cautivos, se 
establecieron relaciones amistosas con el pueblo. Entre 
los presentes de paz ofrecidos á Cortés, se hallaban vein- 
tiuna doncellas, y una de ellas fué la que después de 
bautizada se llamó Doña Marina, hija de un cacique. Su 
perspicacia, su fidelidad á los españoles y su conoci- 
miento de las lenguas maya y nahoa, le permitieron 
prestar á Cortés inestimables servicios. Por medio de los 
españoles rescatados y de Doña Marina, tuvo Cortés la 
inmensa ventaja de poderse comunicar con los meji- 
canos ^. 

El tercer don de la fortuna — coincidencia singu- 
lar y de sorprendentes consecuencias — consistió en la 
arraigada tradición mejicana de que había de volver el 
héroe de la cultura, el buen Quetzalcoatl, que en tiempos 
remotos había desaparecido hacia el oriente. El primer 
rumor de la aproximación de los españoles pareció que 
era el cumplimiento de esa profecía 2. Desde el momento 
en que Cortés desembarcó en San Juan y estableció la 
pequeña colonia de la Villa Rica de la Veracruz, con un 
gobierno propio, de cuyas fuerzas él fué el jefe, fué 
favorecido por una rara combinación de circunstancias, 
de las que este hombre extraordinario se supo aprovechar 
con habilidad suma. Está fuera del programa del presen- 
te volumen hacer la relación de la conquista de Méjico, 
pues que está consagrado principalmente á la extensión 
de los conocimentos geográficos y, de un modo secundario, 

1 Bernal Díaz, Op. cit, caps, xxxiv, xxxvii. 

2 Compárese Fiske, Discovery of America, II, 229, 238; H. H. 
Bancroft, México, I, 101, 108; Payne, History of America, I, 588. 
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al estudio de las instituciones coloniales de España ; pero 
hay que dar cuenta, aunque sea de un modo breve, de 
ciertos rasgos significantes de dicha conquista. 

El poder azteca consistía en un despotismo militar 
ejercido por tres tribus guerreras confederadas, que 
vivían del pillaje á sus enemigos y del tributo de sus 
subditos. Guerra para las provisiones y guerra para 
proporcionarse víctimas para el sacrificio, eran sus prin- 
cipales ocupaciones. La falta de animales domésticos 
propios para la alimentación, contribuyeron á que subs- 
sistiese la costumbre, en parte religiosa y en parte utili- 
taria, de comer la carne de las víctimas sacrificadas^. 
La masa de las distantes poblaciones indígenas estaba 
oprimida por sus depravados gobernantes, é inclinados 
á cualquier cambio cuando los recién Ufados se mostra- 
sen superiores. 

Los guerreros* aztecas, aunque desprovistos de hierro, 
eran arqueros hábiles y poseían un arma de las más 
formidables en una especie de clava armada con doble 
hilera de cuchillos de obsidiana. Su armadura defensiva 
prestaba buenos servicios, y eran combatientes terribles. 
Por otro lado, los españoles tenían la inmensa ventaja 
de las armas de fuego, armas de acero, y, no la menor, 
de los caballos, que aparecían como extraños montruos 
á los ojos de sus contrarios. Además tenían un caudillo 
de incomparable habilidad é infinitos recursos. Pero esas 
superioridades hubieran resultado vanas si no hubiera 
sido por las coincidencias antes mencionadas y las parali- 
zadoras perplejidades de Montezuma ante la situacón, 
y que dieron grandes ventajas á Cortés. 

1 Compárese el sumario de Fiske del análisis de Bandelier, 
sobre la Sociedad Mejicaí», Discovery of America, I, 103; Payne, 
Op. cit, II, 409, 501. 
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El choque entre esas dos civilizaciones, que represen- 
taban dos estados de cultura muy distinto el ijno del 
otro, es uno de los acontecimientos más románticos, único 
en la historia i. Tenemos la fortuna de poseer en las 
cartas que escribió Cortés á su soberano, una relación de 
la historia de la conquista, cartas que han sido compa- 
radas con propiedad á la historia que César escribió de 
su conquista de las Gallas; las fascinadoras memorias 
del veterano Bernal Díaz del Castillo, que tomó parte 
en toda ella; las ilustraciones de los artistas mejicanos, 
y las tradiciones indígenas 2. 

La historia de la conquista ha sido popularizada entre 
los modernos lectores ingleses por los narradores históri- 
cos Robertson y Prescott: el incendio de las naves para 
cortar la retirada y reforzar la unidad de una suerte 
común, en oposición al espíritu de facciones frecuente 
entre los españoles; haber ganado la alianza con los 
trascaltecos ; el ejemplar castigo de los traidores de 
Choluta^; las atrevidas y firmes intimaciones á Mon- 
tezuma para que reconociese la soberanía del rey de 
España ; la maravillosa audacia é igualmente maravillosa 
frialdad con que tranquilamente obligó á Montezuma 
á constituirse á su pesar en huésped prisionero del 
caudillo español ; la instantánea resolución y la diabólica 
osadía que hicieron cambiar de un modo tan comple- 
to los acontecimientos en contra de Panfilo de Narvaez, 
y el tacto con que se ganó á sus soldados; la rique- 
za de recursos y la tenacidad de propósito con que 
logró al fin conquistar la ciudad de Méjico, y rompió 
por completo el poder azteca, después del contratiempo 

1 Mske, Dicovery of America^ II, 261. 

2 Coleccionados por Sahagún, Torquemada 7 otros. 

3 Bandelier, The Gilded Man, 258. 
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de la Noche Triste — aquella horrible noche de la retirada 
que siguió al levantamiento precipitado que provocó 
Alvarado en su tentativa de imitación del incidente de 
Cholula; la heroica labor de reconstruir la ciudad y de 
fundar un gobierno español en Nueva España, y de 
trasmitir en ella la cultura europea; y, lo que no es de 
menor importancia, los esfuerzos para librar á la pobla- 
ción de la suerte de los infelices isleños. En todas esas 
exigencias demostró Cortés tal inflexibilidad de resolu- 
ción, tan incontrastable presencia de ánimo, tanto impe- 
rio sobre sí mismo, tanta prontitud para acometer ó para 
conciliar, según los casos, tales consideraciones para con 
sus compañeros ó para los conquistados, tales dotes cons- 
tructivas de estadista, tan evidente habilidad para los 
negocios, tal interés práctico y científico en las explora- 
ciones geográficas, que es el más grande de los conquista- 
dores, sino el más capaz de los hombres que produjo 
España en aquella época ^. 

Cortés desembarcó en Méjico en la primavera de 1519, 
y llegó á la capital en Noviembre; en Mayo de 1520 
capturó á Narváez, y Alvarado asesinó á los nobles azte- 
cas; el 30 de Junio ocurrió la desastrosa retirada de la 
Noche Triste. Un año después la ciudad volvió á caer en 
manos de Cortés, tras un sitio prolongado, el 13 de Agos- 
to de 1521. Siguió á esto el arrasamiento de la antigua 
ciudad y la construcción de la moderna. Consagró Cortés 
todas sus energías á restaurar la pacífica prosperidad del 
país. Trajéronse de Europa plantas y animales ; se proce- 
dió á la conversión de los indígenas, y á la exploración 
del país. 

1 Para los distintos aspectos de las habilidades 7 carácter de 
Cortés, véase Helps, Spanish Conquest, III, 4, 8; Bancroft, Méxi- 
co, II, 484, 487; Alemán, Disertaciones, números 5 y 6. 
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Méjico fué desde entonces, como las islas lo fueron 
antes, el punto de partida de las expediciones explorado- 
ras y de colonización. Apenas había ocupado Cortés la 
ciuda de Méjico, cuando envió cuatro españoles, dos 
por un camino, y dos por otro, hacia el Mar del Sur ^ ; 
poco después despachó á Alvarado á la conquista de una 
provincia marítima, y en cuanto recibió nuevas de su 
buen éxito, envió allí cuarenta españoles, carpinteros 
navales y herreros, para que construyesen dos carabelas 
y dos bergantines destinados á la exploración del Mar 
del Sur 2. Al mismo tiempo Alvarado se adelantó hacia 
el Sur y comenzó la conquista de Guatemala, con la idea 
de encontrar un estrecho ^. Cristóbal de Olid tenía tam- 
bién el mismo propósito, y costeó las playas del golfo 
hasta Honduras. El rumor de que Olid estaba estable- 
ciendo un gobierno independiente, hizo que se lanzara 
Cortés en la empresa más ardua de toda su vida — el viaje 
por tierra á Honduras *. En 1527 se despachó la primera 
expedición á Filipinas, al mando de Alvaro de Saavedra. 
El viaje fué realizado felizmente por sólo una de las 
naves, la que quedó inutilizada para el regreso^ .Debe 
mencionarse además el descubrimiento de la Baja Cali- 
fornia, en 1533; la expedición que hizo á ella Cortés en 
persona, en 1534, y la completa exploración del Golfo de 
California, por UUoa en 1539 ^. 

El subsecuente desarrollo de las exploraciones coste- 
ras é interiores queda desde este punto afectado por los 
resultados de una expedición comenzada doce años antes. 

1 Folsom, Despatches of Cortés, 338. 

2 Id., id., 349, 351. 3 Id., id., 417. 
4 GayangoB, Cartas de Cortés, 395; H. H. Bancroft, Central 

America, I, 522. 5 H. H. Bancroft, México, II, 258. 

6 Winsor, Narr. and Crit. Hist., II, 441, 442; H. H. Bancroft, 
North Mexican States, /. — México, II, 421. 
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Panfilo de Narváez, después de una larga y, en su conjun- 
to, afortunada carrera en las colonias, con excepción del 
fiasco que hizo en su intento de detener los progresos de 
Cortés, obtuvo del rey la concesión de toda la costa del 
Golfo desde Méjico hasta el cabo de Florida. Zarpó Nar- 
váez en Junio de 1527, con cinco naves y seiscientos 
hombres, inclusos frailes, negros, y las esposas de algunos 
de los de la Compañía ^. Deserciones y tormentas en las 
Indias Occidentales interumpieron el viaje final hacia 
sus nuevos dominios, hasta Abril de 1528. Efectuó un 
desembarque justamente allende la Bahía de Tampa, el 
viernes santo; y sólo encontró una aldea indígena, de- 
sierta. Más tarde, comunicándose con los indios por medio 
de señas, creyó que le indicaban que más lejos, hacia el 
oeste, existía un país más rico, y desembarcó Narváez, 
y ordenó á sus buques que siguiesen la costa hacia Panu- 
co (Méjico) y que lo aguardasen en un puerto que los 
pilotos decían conocían. Cabeza de Vaca, el tesorero é 
historiógrafo de la expedición, se opuso á esta medida, 
pero en vano 2. La flota no encontró el puerto donde los 
pilotos se proponían esperar á Narváez, volvieron atrás 
y descubrieron la Bahía de Tampa, y comenzaron á 
buscar á Narváez. Después de un año de inútiles esfuer- 
zos hicieron vela para Nueva España^. 

Entre tanto Narváez, con 300 hombres, salió el 1® de 
Mayo recorriendo por tierra la costa, y emplearon dos 
meses en avanzar penosamente á través de bosques y 
de pantanos, hasta que llegaron á la aldea indígena de 
Apalache, no lejos de Tallahassee *. Allí permanecieron 
durante veinticinco días, hostilizados por los indios. Su 

1 Lowery, Spanish Settlements, 172, 174. 

2 B. Smith, Cabeza de Vaca (edic. 1851), 21. 

3 Id., id., 125. 4 Id., id., 185 
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fracaso les hizo tomar al sur, hacia la costa, cerca de San 
Marcos, donde con extraordinarias dificultades, por falta 
de herramientas y de materiales, lograron construir cinco 
botes, en los que se embarcó la partida, ya reducida á 
252 hombres, á fines de Septiembre. Ignorantes en mate- 
ria de navegación, recargados con una tripulación inútil 
para la mar, no tuvieron más recurso que seguir penosa- 
mente su camino á lo largo de la costa, amparados aquí 
y acullá por las bajas islas. Tal vez habían recorrido la 
mitad de la distancia que los separaba de Méjico, cuando 
la proximidad del invierno hizo más intenso sus padeci- 
mientos y multiplicó los peligros. Las frágiles naves su- 
cumbieron una tras otra, hasta que en Noviembre se 
encontraron ochenta de aquellos españoles, desprovistos 
de todo y debilitados en extremo, en una de esas islas 
largas y estrechas de las costas de Texas, tal vez la de 
Matagorda^. El mismo Narváez, mientras pasaba la 
noche en su bote anclado cerca de la playa, fué arrojado 
al mar por el viento, y nunca se volvió á saber de él 2. 
Su tripulación, vagando por las playas, pereció gradual- 
mente, víctima del frío y del hambre, y la miseria del 
invierno redujo á quince el número de los supervivientes ^. 
Cabeza de Vaca y sus compañeros fueron obligados 
por los indígenas á convertirse en médicos. Resultados 
inesperados obtuvieron por medio de soplos sobre los 
enfermos y de oraciones, y así aquellos extranjeros fueron 
considerados como de un valer demasiado grande para 
consentir en perderlos. Pasaron cinco largos años entre 
aquellos indígenas como curanderos, comerciantes y 
esclavos, según el capricho de los salvajes. En 1534 Cabe- 
za de Vaca y otros tres de los supervivientes — ^Dorante, 

1 B. Smith, Cabeza de Vaca, 59. 

2 Id., id., 191, n. 3 Id., id., 48. 
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Castillo, y un negro esclavo llamado Estevancio — ^logra- 
ron escapar yendo á otra tribu, cuya buena voluntad 
ganaron por medio de milagrosas curaciones. Después de 
permanecer ocho meses con esa tribu, se adelantaron ha- 
cia el oeste. Se había ensanchado su reputación de médi- 
cos, y pronto una procesión extraordinaria, que vivía del 
saqueo de las aldeas por donde pasaban, seguía su lento 
avance hacia el poniente.* * Con frecuencia nos acompaña- 
ban de de tres á cuatro mil personas, y como teñísimos que 
soplar sobre ellas y que santificar las comidas y bebidas 
para cada cual, y darles permiso para hacer multitud de 
cosas, según venían á solicitarlo, fácil es de comprender 
cuan grandes eran nuestras fatigas ''i. El viaje desde 
Texas á la costa del Pacífico duró diez meses. Supónese 
hoy que siguieron la ruta hacia el oeste á través de Texas 
y el Río Grande hasta un punto cercano á la desemboca- 
dura del Conchos ; de allí cruzaron Méjico en dirección 
del sudeste, hasta la costa occidental, aproximattramente 
algo al sur de la mitad del Golfo de California 2. Por úl- 
timo, en Julio de 1536 llegaron á la ciudad de Méjico. 

Un año más tarde desembarcó Cabeza de Vaca en Espa- 
ña, donde vio burladas sus esperanzas de que le dieran 
el gobierno de Florida, porque ya había sido otorgado á 
De Soto. Después de haber hecho un ensayo desgraciado 
en la región del Río de la Plata, pasó en España el resto 
de su vida. Mucho se ha discutido sobre el crédito que 
merecen sus relaciones, las que de seguro no están libres 
de exageración ; pero se les da fe en lo substancial. Menos 
fácil es absolverlo del cargo de engañar á sus oyentes 

1 B. Smith, Cabeza de Vaca, 95. 

2 Para la ruta de Cabeza de Vaca, véase Bandelíer, Contribu- 
tions to the Hitory of the Southwestern Portion of the United 
States, 26, 27; Lowery, Spanish Settlements, 206, 209. 
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con sus conversaciones y de engendrar falsas esperanzas 
en el ánimo de los exploradores que vinieron después, 
de Soto y Coronado, con misteriosas alusiones y afirma- 
ciones tales como que la Florida era el país más rico 
del orbe ^. 

Nació Hernando de Soto en Jerez de Badajoz hacia 
el año 1500, y al llegar á la virilidad marchó al itsdo * ^^^"^ 
en busca de fortuna. Sin más bienes al partir que su 
espada y su escudo, demostró tales cualidades que fué 
enviado al Perú con Pizarro, donde mucho se distinguió. 
Volvió á España, poseedor de una fortuna de más de cien 
mil pesos en oro, y fué recompensado por el Emperador 
con el nombramiento de Gobernador de Cuba y Adelan- 
tado de la Florida, y comisionado para conquistar y colo- 
nizar á sus propias expensas toda la región hoy incluida 
en la parte del Sur de los Estados Unidos 2. Entre los 
que acompañaron á De Soto había varios portugueses de 
Elvas. A uno de ellos debemos la mejor relación de la 
expedición de cuantas han llegado hasta nosotros. 

En un próspero viaje á través del Atlántico, en la 
inspección de su nueva provincia de Cuba y en el abas- 
tecimiento de sus almacenes, empleó los meses que corrie- 
ron desde Abril de 1538 hasta Mayo de 1539, en que 
salió de la Habana con nueve buques, sobre 620 hom- 
bres, y 223 caballos ^. El 30 de Mayo operó un desembar- 
que en la Bahía de Tampa. Por rara coincidencia reco- 
gieron allí á uno de los sobrevivientes de las fuerzas de 
Narváez, un tal Juan Ortiz, que estuvo viviendo doce 

1 El Caballero de Elvas, en Hakluyt, Voyages, XIII, 546. 

2 B. Smith, Colección de Documentos para la Historia de la 
Florida, 140, 146; Lowery, Spanish Settlements, 215, 216. 

3 Biedma, en Bye, Discovery of Florida, 173; B. Smith, obra 
citada, 47. 
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años entre los indios. Ortiz encontróse una vez á punto 
de ser matado por los indígenas, y fué salvada su vida 
por la hija de un cacique por el medio que debe de haber 
sugerido al capitán Smith el romántico incidente de su 
salvación por Pocahontas ^. 

Se hicieron varios reconocimientos durante el verano, 
el cuerpo principal de aquellas fuerzas esc^ió por 
la costa occidental de la Florida, hasta la misma región 
de Alpalache donde Narváez desistió de su empresa y 
regresó hacia el mar. Allí invernó De Soto. Gran parte 
de los indios que llevaba como cargadores, m«wó durante 
el invierno, por el frío y la falta de alimentación 2. 

Volvió á emprender la marcha De Soto en la primave- 
ra, siguiendo hacia el nordeste, á través del que es hoy 
Estado de Georgia, buscando el país que los indios decían 
se encontraba en otro mar ^. Al llegar al Río de Savannah, 
se dirigió hacia el nordeste, atravesó las montañas Azu- 
les ^. cerca de las fronteras del Tennenssee, y después casi 
al sudoeste á través de Georgia y Alabama hasta una 
gran aldea india, Mauvilla, algo más arriba de la cabeza 
de la Bahía de Mobila, á donde llegó á mediados de 
Octubre. 

No creemos que esta expedición hubiese estado cons- 
tantemente en marcha. De tiempo en tiempo hacía para- 
das más ó menos largas, para reponer las fuerzas de los 
hombres y para engordar á los caballos. En Mauvilla 
sostuvieron el combate más reñido contra los indios, eñ 

1 La primera publicación de The Gentleman of Elvas, de Ha- 
kluyt, fué en 1609. 

2 The Gentleman of ElvaSj en Hakluyt, Voyoges, XIII. 

3 Biedma, en Rye, Discovery or Florida, 117. 

4 The Gentleman of Elvas, en Hakluyt, Voyages, XIII, 583. La 
identificación de la ruta de De Soto está basada en el texto y 

notas de Lowery. 
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el que pereció gran número de éstos, y. perdieron la vida 
diez y ocho españoles, quedando heridos ciento cincuenta. 
Un ánimo menos resuelto y heroico hubiese desistido de 
la empresa al llegar allí, pues De Soto sabía que su 
teniente Maldonado lo estaba esperando en Ochuse, á 
unos seis días de camino ; pero no reveló esa oportunidad 
de salvación á sus gentes, y determinó no enviar noticias 
suyas hasta que no encontrara algún país rico^. El 
hecho de no haber perdido en el año y medio que había 
pasado en las selvas del sur, más que 102 hombres, vícti- 
mas de las enfermedades y de los ataques de los indios, 
constituye prueba brillante de la competencia de De Soto 
como caudillo y como explorador. 

Siguió De Soto hacia el noroeste por espacio de un 
mes, hasta llegar á la aldea india llamada Chicasa, en 
el norte de Mississippí, donde estableció sus cuarteles 
de invierno, el 17 de Diciembre. Allí sufrió, en Marzo 
de 1541, el mayor desastre de cuantos experimentó: 
los indios atacaron inesperadamente la aldea, á eso de 
la media noche, y la incendiaron. Once españoles pere- 
cieron en esta calamidad, y la mayor parte de los super- 
vivientes perdieron sus ropas, teniendo que vestirse des- 
pués con pieles. Se quemaron cincuenta caballos y varios 
cientos de cerdos, de los que llevaban los expediciona- 
rios, para subvenir á la alimentación en casos de nece- 
sidad 2. 

Volvió á emprender la marcha De Soto, siguiendo 
en dirección al noroeste, hasta que vio, el 8 de Mayo 
de 1541, el gran río 3. *'E1 río tenía casi una media 

1 Hakluyt, Voyages, XIII, 585. 

2 Id., iá,j XIII, 603; Oviedo, Eü. Gral,, I, 571. 

3 Id., I, 573; Lowery, 8pan. Settl, 237, 238, inadvertida- 
mente '* Marzo '\ 
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legua de ancho. Si un hombre se ponía en la opuesta 
orilla, no podía discernirse si era ó no un hombre. El 
río era de gran profundidad y de fuerte corriente; 
el agua siempre estaba lodosa; bajaban por el río con- 
tinuamente muchos árboles y maderos"^. Tales son las 
palabras con que se pintó por primera vez el Mississippí, 
por un compañero de su descubridor. 

Se empleó todo un mes en construir balsas para cru- 
zarlo, lo que se verificó, al fin, á poca distancia hacia 
el sur de Menfis, el 8 de Junio 2. Es muy incierto el 
camino que tomó De Soto al oeste del Mississippí, pero 
es de presumirse que sus marchas fueron dentro de los 
límites del actual Estado de Arkansas. Fueron hacia 
los indios nómadas de las llanuras, oyeron hablar de 
los búfalos y se procuraron las pieles de esos animales, 
sin llegar á verlos, y supieron por los indios que hacia 
el oeste podían procurarse guías que los condujeran 
hasta el otro mar 3. Hicieron, aunque en vano, una 
larga marcha en esa dirección. Después torcieron hacia 
el sudoeste y establecieron sus cuarteles de invierno en 
Noviembre *. 

Era tal el espíritu indomable de De Soto, que des- 
pués de una exploración que había durado dos años 
y medio, envió solicitudes á Cuba y á Nueva España 
para que le enviasen provisiones, á fin de poder prose- 
guir sus descubrimientos y conquistas, porque todavía 
no había penetrado en el oeste tanto como Cabeza de 
Vaca ^. A doscientos cincuenta hombres escendían ya 

1 HaJduyt, Voyages, XIII, 608. 

2 Lowery, Op, eit, 237. 

3 Biedma, en Rye, Discov. of Florida, 193. 

4 Oviedo, Historia General, I, 577. 

5 Hakluyt, Voyages, XIV, 12. 
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las perdidas de los españoles. Sobrevino un invierno 
sumamente severo, y la nieve los mantuvo encerrados 
la mayor parte del tiempo. En la primavera salió De 
Soto para el sur, para llegar al Golfo en la prosecución 
de sus planes, pero el camino era dificultoso, y hombres 
y caballos estaban extenuados por el invierno. De Soto 
se sintió decaído ante aquel espectáculo, *'sus hombres 
y caballos disminuían diariamente, y sin socorro posible 
en el país, y con esa idea cayó enfermo" ^. 

Acercábase el fin, y el gran explorador lo sabía. En 
un digno y patético discurso dio su despedida á sus 
compañeros y nombró á Luis de Hoscoso su sucesor en 
el mando. **A1 día siguiente, que fué el 21 de Mayo 
de 1542, abandonó esta vida el valiente y virtuoso capi- 
tán don Fernando de Soto, gobernador de Cuba y ade- 
lantado de la Florida, á quien elevó la fortuna, como 
lo hizo con tantos otros, para que su caída fuese de 
más alto" 2, Yué enterrado primero, y después, por 
orden de Hoscoso, exhumaron su cuerpo, lo envolvieron 
en mantas, con mucha arena, *'y así fué llevado en una 
canoa y arrojado en el centro del río" ^, 

Dispuesto se hallaba el nuevo caudillo, así como sus 
compañeros, á regresar á la civilización, y prefirieron 
ir á Héjico por tierra, por lo que tomaron hacia el 
sudoeste, por Texas, quizás hasta el Río de la Trinidad ^ ; 
pero la escasez de provisiones y la hostilidad de los 
indios los obligó á volver hacia el Hississippí. A prin- 
cipios de 1543 comenzaron á construir siete bergantines, 
los que con grandes dificultades fueron acabados y 
equipados. Todos los cerdos y todos los caballos, menos 

1 Hakluyt, Voyages, XIV, 19. 

2 ídem, 23. 3 Ídem. 24. 
4 Lowery, Span. Sett., 249. 
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veintidós, fueron sacrificados y secada la carne, para 
provisión^. Dieron libertad á unos 500 indios esclavos, 
entre hombres y mujeres, y se llevaron como 100, que 
después fueron emancipados en virtud de una real or- 
den 2. 

Se embarcaron los españoles el 2 de Julio de 1543, 
y flotaron río abajo, corriendo muchos peligros á causa 
de la corriente y de los. indios, pues ya carecían de 
armas de fuego. A los dieciséis días llegaron al mar, 
y siguieron costeando el Golfo con dirección á Méjico, 
por espacio de cincuenta y dos días, llegando el 10 de 
Septiembre de 1543 al Río Panuco, á los cuatro años, 
tres meses y once días desde el de su desembarque en la 
Bahía de Tampa. De las 620 personas que habían salido 
para expedicionar, sobrevivían 311, resultado favorable 
si se tiene en cuenta que la mitad de los 100 colonos 
de Jamestown pereció en el primer invierno, y 400, 
sobre 500, murieron en el invierno de 1609-1610^. Así 
concluyó la exploración más notable en la historia de 
Norte América. Sólo puede compararse con la empresa 
contemporánea acometida por Coronado, quien hizo para 
el Sudoeste lo que De Soto para las regiones oriental y 
central. 

Si las noticias que propaló Cabeza de Vaca sobre las 
riquezas de la Florida espolearon á De Soto y sus com- 
pañeros, no era menor la excitación que Méjico producía 
en España. El terreno estaba preparado por la des- 
lumbrante fusión de la conseja popular de las siete 
cavernas con el antiguo mito geográfico de las Siete 
Ciudades; y todo ello se hizo vivido por el cuento rela- 

1 Hakluyt, Voyages, XIV, 39, 41. 

2 Lowery, Spanish Settlementa, 249. 

3 Eggleston, Beginners of a Nation, 31, 40. 
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tado por un indio que decía haber visitado en su infan- 
cia esas siete ciudades que comparaba con la de Méjico ^. 
Pareció conveniente á Mendoza, á la sazón virrey de 
la Nueva España, explorar- la región, y escogió á Fray 
Mareos de Nizza, de la orden de San Francisco, que 
había estado en el Perú con Pizarro y había adquirido 
ciertos conocimientos en la frontera, como misionero, y 
le encargó que hiciese un reconocimiento 2. observando 
cuidadosamente el país, sus productos, sus habitantes, 
dándole cuenta pormenorizada de todo ^. El negro Bste- 
banito, que había ido allí con Cabeza de Vaca, fué con 
Fray Marcos, como guía, y le acompañaron además 
algunos indios Pima, convertidos al cristianismo. Salió 
Fray Marcos de Culiacán, en la frontera occidental de 
Sinaloa, unas cuantas semanas antes de que De Soto 
desembarcase en la Florida. Siguió la costa hasta llegar 
al Yaqui, de allí siguió casi directamente al norte, incli- 
nándose después hacia el este, hasta llegar á la vista 
de las aldeas de Zuñi, en el oeste de Nuevo Méjico. 
El negro Bstebanito había salido por delante, con ima 
escolta de indios, y allí supo Fray Marcos que había 
sido asesinado por los indios de Gibóla, la primera de 
las siete ciudades (y que hoy se identifica generalmente 
con los pueblos Zuñi). Desde un distante punto de vista, 
y en aquella magnífica atmósfera, la población pareció 
al fraile tan grande como la ciudad de Méjico ^. 

La magia de la asociación con la leyenda de las Siete 
Ciudades, reforzaba la impresión causada por el relato 

1 Bandelier, Contríbutions, 6, 12; Winship, Journey of Coro- 
nado, I, 1. 

2 Bandelier, Contríbutions, 107. 3 Id., 109-112. 
4 Id., 112-178, 264-282; Fray Mareos de Niza, Beladón, en 

V0Q8. Jneá^ de Indias, III, 329-350. 
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del fraile, algunos de cuyos exagerados informes deben 
ser consecuencia de haber comprendido mal á sus infor- 
mantes; y se hicieron cuidadosos preparativos para in- 
vadir el nuevo país de las maravillas, y repetir, si era 
posible, la historia de la conquista de Méjico. Se confió 
la empresa á Francisco Coronado, el recién nombrado 
gobernador de Nueva Galicia, la provincia que estaba 
en la frontera septentrional de Nueva España, y amigo 
personal de Mendoza^. El vigor y la energía del go- 
bierno de Mendoza, así como los recursos de Nueva 
España en esa primera época, fueron desplegados de 
una manera sorprendente en los preparativos de la que 
tal vez sea la más elaborada empresa de exploración en 
la historia de Norte América. La fuerza de tierra que 
llevaba Coronado ascendía á 300 españoles y 800 indios, 
y lo acompañaba gran número de caballos de repuesto, 
y manadas de cerdos y de carneros. Además iba una 
fuerza por mar, en dos buques, al mando de Hernando 
de Alarcón, que debía cooperar con Coronado, siguiendo 
la costa del Golfo de California, conservando la comu- 
nicación con el ejército y conduciendo parte del bagaje 2. 
Alarcón descubrió la boca del Río Colorado, y el 26 de 
Agosto de 1540 procedió á explorarlo en botes. En el 
segundo de los dos viajes que hizo por separado, parece 
que llegó hasta el extremo inferior del cañón, doscientas 
millas río arriba, según su cálculo 3. 

Coronado se puso en marcha en Febrero de 1540, 
siguiendo la costa occidental de Méjico. Dejó ei\ Culia- 
cán el grueso de las fuerzas y continuó adelante con 
cincuenta jinetes y algunos infantes y la mayor parte 

1 Winship, Journey of Coronado, 10. 

2 Id., id., 385. 3 Id., 404-406. 
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de los indios aliados^. Pasaron por la sección sudoeste 
de Arizona y tomaron hacia el este, hasta llegar a 
Gibóla, que capturaron. Aquí sufrieron un profundo 
desengaño, porque era absurda la comparación que hizo 
Fray Marcos de aquel pueblo que vio desde lejos, con 
la ciudad de Méjico. 

Entonces ordenó Coronado á Melchor Díaz que con- 
tramarchara y fuera en busca del grueso del ejército. 
Así lo hizo Díaz, y se procedió entonces á explorar la 
cabelíf^del Golfo de California. Cruzó el Río Colorado 
y penetró en el país, hacia el oeste 2. Otra parte impor- 
tante de la expedición, durante ese verano, fué la que 
hizo Pedro de Tovar á la provincia de Tusayán, al 
nordeste de Cíbola, á que se debió el descubrimiento del 
Gran Cañón del Colorado, por De Cárdenas 3. Cuando 
miraron á las profundidades **les pareció como si el 
agua no tuviese más que seis pies de ancho, aunque los 
indios aseguraban que tenía media legua." Procuraron 
descender hasta el río, pero les fué imposible. '*Los 
que estaban arriba calculaban que algunas de las enor- 
mes rocas á los lados de los cantiles eran tan grandes 
como un hombre ; pero los que bajaron juran que cuando 
llegaron junto á ellas vieron que eran más altas que la 
gran torre de Sevilla" *. 

Cuando el grueso del ejército llegó á Cíbola, Coronado 
se movió con él como hasta el centro de Nuevo Méjico, 
y estableció sus cuarteles de invierno en Tiguex, en el 
Río Grande. Allí la carga de las requisiciones de pro- 
visiones y algunos ultrajes individuales cometidos con 

1 Castañeda, en Winship, Opus. cit, 30. 2 Id., 26-28. 

3 Los indios de Tusayán son los Moqnis. El cañón estaba á 
veinte dias de distancia más al este. 

4 Castañeda, en Winship, Journey of Coronado, 36. 
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los indígenas de Tiguex provocaron un ataque contra 
los españoles, quienes lo rechazaron con buen éxito. La 
crueldad de las represalias infligidas á los indios pri- 
sioneros excedió á todo lo hecho por De Soto, y arroja 
una negra mancha sobre la expedición ^. 

En la primavera de 1541 salió Coronado con el objeto 
de llegar á Quivira, ciudad de la que había hecho des- 
lumbradoras descripciones un indio prisionero. Parece 
probable que su marcha durante treinta y siete días 
los llevase hacia el nordeste, pero inclinándose siempre á 
la derecha, á través de las Uanurad, hasta llegar 4 las 
fronteras del actual territorio de Oklahoma. Un nuevo 
avance con el grueso de las fuerzas parecía mal acon- 
sejado ; pero para cerciorarse de lo que había sobre Qui- 
viva, avanzó Coronado con treinta jinetes hacia el nor- 
deste. Después de cabalgar durante seis semanas, se 
alcanzó el fin deseado, y resultó ser tan sólo una aldea 
de indios medio nómadas, en el centro del que es hoy 
Estado de Kansas^. A unos cuantos cientos de millas 
hacia el sudeste se encontraba De Soto, en ese mismo 
tiempo, explorando á Arkansas. Una india que se fugó 
de entre las gentes de Coronado, cayó entre las De Soto 
nueve días después 3. 

Aunque era fértil el suelo de las praderas del oeste, 
la región no tenía por aquel entonces nada que atrajese 
y recompensase una colonización tan á lo anterior*, y 
en la primavera siguiente regresó Coronado á Nueva 
España, con todas sus fuerzas, salvo dos misioneros y 

1 Castañeda, en V^^inship, Optis dt,, 51. 

2 Coronado al rey, V^T^inship, Journey of Coronado, 214, 219. 
BandeKer, The Gilded Man, 223, 251. 

3 Castañeda, en Winship, Jour, of Cor,, 77. 

4 Informe de Coronado, ídem. 220. 
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algunas cuantas personas^. Esta expedición, como la 
de De Soto, no alcanzó su principal objeto, pero reveló 
el carácter de una gran parte del sudoeste y de las 
llanuras del trans-Mississippi ; y la expedición marítima 
probó que la Baja California era una península y no 
una isla. En el verano de 1542 fué explorada la costa 
occidental de California, por Cabrillo, quien llegó hasta 
el Cabo Mendocino, llamado así en honor del virrey. 

Las grandes expediciones de De Soto y de Coronado, 
para explorar el interior de los actuales Estados Unidos, 
emprendidas con siglo y medio de anterioridad á la 
de La Salle, y dos y medio siglos antes de las de Lewis 
y Clark, fueron el natural desbordamiento de los mara- 
villosos actos de Cortés en Méjico y de Pizarro en el 
Perú, y marcan el punto más alto de la energía espa- 
ñola en nuestro propio país; nunca han sido sobrepa- 
sadas, como demostración de hábil dirección y de tra- 
bajo tenaz, por ninguna empresa similar de franceses 
ni de ingleses de Norte América. Los resultados fueron 
contraproducentes entonces, pero en los registros de la 
exploración del globo ocupan alto y honroso lugar entre 
las grandes empresas de la historia.» 

1 Jaramillo, idem, 238, 240; Lowery, Span, SetU, 409. 



CAPITULO XII 

FRANCESES Y ESPAÑOLES EN LA FLORIDA 
(1558-1568) 

EL nombre de ** Florida" era un término de la 
geografía política española que comprendía la mi- 
tad oriental de los actuales Estados Unidos, ó sea 
el país desde Méjico hasta Terranova^. En 1558, Fe- 
lipe II autorizó a don Luis de Velasco, virrey de 
Nueva España, para que colonizase la Florida. Después 
de un reconocimiento preliminar, despachó Velasco, en 
el verano de 1559, una expedición de 1,500 soldados y 
colonos para que hiciesen un ensayo en la Bahía de 
Pansacola^. El lugar escogido no era favorable; pero 
los pasos que se dieron para encontrar otro mejor fueron 
infructuosos; siguió un invierno de privaciones, y du- 
rante el verano siguiente quedó muy reducida la colo- 
nia. En el segundo verano, muchos de los colonos fueron 
con Ángel de Villafañe á la costa del Atlántico, á 
Santa Elena y la Sonda de Port Eoyal. Cuando ílegó 
allí Villafañe, en Mayo de 1561, chasqueado al ver 
lo inconveniente de aquella región para el estableci- 
miento de una colonia, continuó sus exploraciones hasta 
la Bahía de Chesapeake, y de ahí regresó á la Española. 

1 López de Velasco, Descripción de las Indias, 157. 

2 Lowery, Spanish Settlements, 357. 



155 



Las desgraciadas experiencias de estos colonos conven- 
cieron á Felipe II de que no era probable que los fran- 
ceses ocupasen esas regiones, y, en consecuencia, resolvió 
no intentar de nuevo establecer colonias allí ^. 

Pero precisamente al año siguiente se realizó lo ines- 
perado. Jean Bibaut, de Dieppe, bajo el patrocinio de 
Coligny, el jefe de los hugonotes de Francia, capitaneó 
una partida de soldados y de jóvenes nobles, condu- 
ciéndolos á la costa oriental de Florida, y .de allí si- 
guieron, costeando hacia el norte, hasta la Sonda de 
Port Royal, donde dejó Ribaut treinta hombres y regre- 
só á Francia. Las necesidades, la soledad y la discordia 
los impulsaron á tomar la desesperada resolución de 
construir una nave para escapar del desolado conti- 
nente, lo que lograron algunos al precio de terribles 
privaciones que los arrastraron hasta el canibalismo 
antes de ser recogidos en alta mar por un buque inglés 2. 

Coligny maduró un nuevo plan en 1564 para esta- 
blecer una colonia de hugonotes franceses en Florida, 
y salió la expedición en el mes de Junio, al mando de 
Rene de Laudonniére, caballero y oficial francés que 
había acompañado a Ribaut en el primer viaje. El 
lugar escogido fué en la desembocadura del Río San 
Juan, en la Florida. Construyeron allí un fuerte, y 
enviaron varias partidas para explorar el país. En la 
compañía había pocos labradores, quizás ninguno, y 
cuando pasó el primer momento de la novedad, la in- 
quietud y el fastidio los arrastraron á querellas, insu- 
bordinaciones y complots. 

Trece de los marineros se apoderaron de una de las 

1 Lowery, Spanish Settlements, 374, 376. 

2 Laudoniére, en Hakluyt, Voyages, XIII, 417, 441; Parkman, 
Pioneers of France, 33, 47. 
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naves y se entregaron á la piratería contra los españoles. 
La penuria les obligó á ir á la Habana, donde, para 
salvarse, dieron informes sobre la colonia i. Su ejemplo 
fué imitado al poco tiempo por otros sesenta y seis 
colonos, atraídos por la posibilidad de enriquecerse sa- 
queando IV aves y colonias españolas. Al principio alcan- 
zaron buen»>s resultados; pero después vino la de malas, 
y regresaron al fuerte, reducido á menos de la mitad, 
y Laudonniére los aprehendió, y condenó á muerte á 
cuatro de los cabecillas 2. 

En Agosto de 1565, después de un verano en que 
sufrieron á causa de la miseria, se preparaban á aban- 
donar el país, cuando llegó Ribaut con varios centenares 
de colonos, soldados y jóvenes caballeros, y algunos 
artesanos con sus familias 2. Ribaut llevaba también 
órdenes para que Laudonniére renunciara el mando y 
regresase á Francia *. 

Al mismo tiempo los españoles concebían un plan 
para colonizar la Florida. Pedro Menéndez de Aviles, 
que había servido como comandante en la flota de Nueva 
España, obtuvo patente, en Marzo de 1565, por la que 
se erigió Florida en gobierno, y le dieron á él los 
cargos de adelantado, gobernador y capitán general. 
Menéndez, por su parte, se obligó á llevar quinientos 
hombres, ciento de los cuales debían ser labradores, 
para explorar y conquistar la Florida; transportar por 
su cuenta á los colonos, algunos de los cuales deberían 
ser casados; mantener doce frailes como misioneros, y 
proporcionar animales domésticos para la colonia ^. Em- 

1 Laudoniére, en Hakluyt, Voyages, XIII, 473. 2 Id., id., 479. 

3 Parkman, Pioneers of France, 93. 

4 Id., id., 94; Hakluyt, Voyages, XIII, 511. 

5 Shea, en Winsor, Narr, and Crit., Hist,, II, 261. 
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prendió Menéndez estas labores con gran celo y energía. 
Las confusas ideas sobre la anchura del continente, que 
prevalecieron aún después de la expedición realizada 
por De Soto, le hicieron creer que la Florida estaba 
tan cef-ca de las minas de plata de Zacatecas y de 
San Martín, en Méjico, que substituiría á Veracruz 
como puerto para la exportación, evitándose así los peli- 
gros de las enfermedades de dicha ciudad, y evitando 
también la peligrosa y fastidiosa navegación del golfo, 
por medio de una jornada por tierra, quizás cien leguas 
más larga que por Ver€u;ruz. En realidad pasaba de 
mil millas la diferencia de la distancia entre Zacatecas 
y Florida, y entre aquella y Veracruz^. 

Cuando Menéndez estaba haciendo sus preparativos, 
llegaron las noticias á la corte de España de los pro- 
yectos del gobierno francés. Dio orden inmediatamente 
el rey para que proporcionasen á Menéndez tres naves, 
y para que en las islas le diesen doscientos hombres 
de caballería y cuatrocientos infantes, para arrojar á 
los fraeeses^. Era inconcebible que el gobierno español 
consintiese una colonia francesa en un punto estraté- 
gico de tamaña importancia para el comercio con Nueva 
España, y es de admirarse que los promotores franceses 
pudieran creer que tal paso dejase de ser considerado 
como una declaración de hostilidades ^. Las islas estaban 
ya expuestas á las depredaciones de los bucaneros (pi- 
ratas) franceses. El corsario Jacques de Sorie hubía 
ya saqueado é incendiado á la Habana, diez años, antes, 

1 Menéndez al rey, Mass, Hist, Soc, Proceedings, 2.a serie, 
VIII, págs. 435, 456. 

2 Barcia, Ensayo Cronológico^ 67; Parkman, Pioneers of Fran- 
ce, 100. 

3 En las instrucciones dadas á Bibant le prevenían las hostili- 
dades, ídem, 115, n. 
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y matado á sangre fría á treinta y cuatro prisioneros ^. 
Naturalmente, creyeron las autoridades españolas que 
el fin que se proponían Ribaut y Laudonniére era 
procurar una base para ataques de esa naturaleza, y 
la conducta que observaron los dos grupos de amoti- 
nados de que antes se habló, confirmaban la suposición. 

Hacía más intensa la indignación el hecho de que 
los intrusos eran heréticos. Quienes con tanto esmero 
cuidaban de la pureza de la fe en el Nuevo Mundo, 
excluyendo á todo español cuyos progenitores hubiesen 
estado manchados de herejía, tenían que mirar una 
> empresa que combinaba el saqueo de sus naves y de 
sus colonias y la corrupción de los indígenas con here- 
jías diabólicas, como una provocación extraordinaria, 
que ponía á los culpables que la habían concebido fuera 
de todo derecho á la piedad. 

Menéndez, en compañía de más de dos mil seiscientas 
personas, mantenidas á expensas suyas, con excepción 
de uno de los buques y de unos trescientos hombres, 
pagados por el rey, salió de Cádiz el 29 de Junio, casi 
al mismo tiempo en que Ribaut debió de haber salido de 
Dieppe^. En la noche del 4 de Septiembre, fuera de 
la costa de Florida, se encontró Menéndez con algunos 
de los buques de Ribaut, y en respuesta á sus preguntas, 
dijo que traía instrucciones de ahorcar y de quemar 
á los luteranos franceses que allí encontrase ^. Los barcos 

1 Shea, en Winsor, Narr, and Crit, Hist, 261, 275. Véase en 
Buckingham Smith, Col, de Docs. de la Florida, 202, 208. Jacques 
de Sorie aparece como un picardo ó normando 7 grandísimo hereje 
luterano, quemador de iglesias y mutilador de imágenes. 

2 Barcia, Ensayo Cronológico, 69. 

3 Menéndez al rey, Opus. cit, VIII, 420; Mendoza Grajales, 
capellán de la expedición, en francés, Hist. ColL of Louisiana and 
Florida, II, 211. 
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franceses escaparon merced á la obscuridad, y Menén- 
dez continuó su ruta hacia sus nuevos dominios. El 
6 de Septiembre de 1565 desembarcó alguna gente y 
comenzó la construcción de un fuerte que debe consi- 
derarse aún el fundamento de San Agustín, la ciudad 
más antigua de los Estados Unidos. Dos días más tarde 
desembarcó Menéndez y tomó formal posesión del terri- 
torio \ 

No eran sus fuerzas tan superiores á las de Ribaut 
que pudiese Menéndez considerar su situación como 
exenta de peligros. Una tempestad desparramó la flota 
de Ribaut, y Menéndez decidióse á atacar á los fran- 
ceses por tierra. Una marcha oculta, un asalto atrevido 
á una guarnición dormida, casi al punto de amanecer, 
en medio de una lluvia copiosa, y todo estuvo hecho. 
Ciento treinta hombres yacían muertos en el fuerte y 
sus alrededores 2. Menéndez ordenó que se respetase 
á las mujeres y á los niños de menos de quince años ^. 
Respecto á ellos, escribió al rey diciendo: *' Había entre 
mlijeres, infantes y muchachos de quince y menos años, 
unas cincuenta personas, que mucho me dolió ver entre 
mis gentes, en virtud de su malvada secta; y temí 
que Dios Nuestro Señor me cíistigase si los trataba con 
crueldad, porque ocho ó diez de los niños han nacido 
aquí'' 4. 

Unas cincuenta personas se escaparon de la matanza, 

nadando hasta la ribera opuesta del río, ó yendo en 

botes hasta las naves. Una de las naves fué echada á 

pique por los cañones del fuerte. Las otras se escu- 

I 

1 Mendoza Grajales, idem, 217, 219. 

2 Septiembre 20, Mendoza al rey, idem, 426. 

3 Barcia, Ensayo Cronológico, I. 

4 Menéndez al rey, idem, 427. Los mandó á Santo Domingo tan 
pronto como pudo. 
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rrieron río abajo, á unas cuantas millas, donde estaban 
otras dos. Menéndez determinó hacer todo lo posible 
para capturarlas. Le dijeron que unos veinte franceses 
habían vuelto de los buques, y dio orden de matarlos *. 
Unos cuantos días más tarde, cuando ya Menéndez estaba 
de regreso en San Agustín, tuvo noticias de que había 
una partida de franceses á veinte millas hacia el sur. 
Salió inmediatamente con una pequeña fuerza, en busca 
de ellos. 'Por sus intérpretes supo que la flota de Ribaut, 
compuesta de cuatro galeones y ocho pinazas, con cua- 
trocientos hombres escogidos y doscientos marineros, se 
había hecho á la mar en busca de los españoles, pero 
que la había sorprendido un huracán, yéndose á pique 
tres de los galeones con doscientas personas y quedando 
desmantelada la nave capitana de Ribaut. 

En respuesta á una solicitud que hicieron á Menéndez 
para que les permitiera pasar libremente al fuerte, les 
contestó que el fuerte de ellos estaba en poder de los 
españoles, quienes lo habían tomado, dando muerte á 
quienes en él encontraron, por haberlo levantado sin 
permiso del rey de España y porque estaban implan- 
tando allí la perversa secta luterana, y que él perse- 
guiría como gobernador y capitán general de esas pro- 
vincias, á sangre y fuego, á todos los que viniesen á 
esos lugares á plantar esa maldita secta luterana, pues 
que había venido él, mandado por Su Majestad, para 
traer el Evangelio á esos lugares, iluminando á los natu- 
rales, enseñándole lo que dice y cree la santa madre 
Iglesia romana, para la salvación de sus almas; que, 
por lo tanto, no les concedía el paso, sino que, por lo 

1 Mass. Hist. Soc, Froceeding, 2.» serie, VIII, 426, 427. 
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contrario, los perseguiría por tierra y por agua, hasta 
exterminarles ^. 

Por medio de uno de los tenientes de Laudenniére, 
ofrecieron rendirse los franceses si se les garantizaba 
la vida, y les contestó Menéndez que debían deponer 
las armas y entregarse á merced de él, y que les trataría 
como Dios Nuestro Señor se lo ordenase, y que el emi- 
sario no lo sacaba ni lo sacaría de allí, á no ser que 
Dios Nuestro Señor le inspirase cosa diferente 2. Según 
Solís, cuñado de Menéndez, y que fué testigo presencial, 
su respudbta fué: **Que si querían rendir sus armas 
y banderas y entregarse á su merced, lo hicieran, y que 
él obraría para con ellos como Dios se lo inspirase, 
que hiciesen ellos- lo que gustasen, que no podía hacerles 
otra oferta"^. 

Es posible que la traducción de esta respuesta al 
francés fuese de tal modo que les diese motivo para 
abrigar alguna esperanza. Hoy, en vista de lo declarado 
por Menéndez al primer enviado, no parece que se hubie- 
se obligado á gracia alguna. La oferta que le hicieron 
de darle cincuenta mil ducados por vía de rescate, fué 
rechazada inmediatamente, pues dijo: **Que aunque él 
era pobre, no tendría tal debilidad ; que cuando quisiese 
ser liberal y compasivo, lo sería sin interés alguno''^. 
Después de consultar entre ellos, resolvieron los fran- 
ceses rendirse. Todos ellos, que eran más de ciento, 
fueron acuchillados fríamente, con excepción de doce 
marineros bretones, que fueron secuestrados, y cuatro 
carpinteros y calafates. Desde entonces aquel lugar lleva 
el nombre de Matanzas. 

1 MasB. Hist, 80c,, Proceedings, 428. 

2 Id., id., VIII, 429. 

3 Extracto, en Barcia, Ensayo Cronológico, 86. 4 ídem. 
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Después llegó el tumo de Ribaut y de los que le acom- 
pañaban. El 10 de Octubre recibió Menéndez noticias' 
de que se le aproximaban, y salió á su encuentro con 
150 hombres. Los franceses pidieron parlamento y les 
fué concedido, y expusieron á Menéndez que allí estaba 
Ribaut con unos 350 hombres y que pedían que se les 
diese el paso libre para su fuerte. Volvió á dar la 
implacable respuesta de que ''Yo soy su enemigo y 
llevo la guerra contra ellos á sangre y fuego, con motivo 
de ser ellos luteranos y de haber venido á estas tierras 
de Su Majestad para implantar su maldecida secta 
é instruir en ella á los indios"^. Ribaut quiso entonces 
tener una entrevista personal con Menéndez, quien la 
otorgó. No podía creer que su fortaleza había sido cap- 
turada y pasada á cuchillo la guarnición, y que la otra 
parte que se había salvado del naufragio había sido 
también matada. Pero la vista de los cadáveres sobre 
la arena lo convenció. En respuesta á la solicitud de 
bases para rendirse, contestó Menéndez con las mismas 
palabras que había pronunciado dos semanas antes. 

Ribaut consultó con sus gentes y las encontró divi- 
didas en opiniones. Volvió para explicar á Menéndez la 
situación. Unos deseaban entregarse á su merced, los 
otros se resistían. Menéndez le contestó que no le im- 
portaba nada ; que podían rendirse todos, ó una parte, 
ó ninguno; que obrasen como mejor les pareciese. Ri- 
buat dijo entonces que la mitad de ellos pagaría ciento 
cincuenta mil ducados de rescate, y que la otra parte 
pagaría mayor suma, porque había ricos entre ellos. 
Menéndez contestó que le era duro renunciar á tal suma, 
pues que mucho la necesitaba. Esta respuesta animó 

1 Mass. Hist. Soc, Proceedings, 2.* serie, VIII, 438. 
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á Ribaut, para lo que no se ve motivo, pues si Menéndez 
hubiese querido engañarlo le hubiera sido igualmente 
fácil decir que tendría mucho gusto en recibir dicha 
suma. 

Agarrándose á la oportunidad, cualquiera que fuese, 
se entregaron Ribaut y 150 de sus compañeros. Fueron 
conducidos en grupos de diez á las arenosas dunas y 
allí se les preguntaba si eran católicos ó luteranos, *'y 
entonces Jean Ribaut contestó que él y todos los que 
con él estaban pertenecían á la nueva religión, y co- 
menzaron á repetir el salmo Domiúe memento mei, y 
cuando terminaron dijo él que ellos eran de la tierra 
y á la tierra tenían que volver; que veinte años más 
ó menos nada significaban'*^^. Todos fueron pasados á 
cuchillo, menos dos caballeros jóvenes, como de dieciocho 
años de edad, un tambor, un pífano y un trompeta. 
Menéndez escribió al rey Felipe II: ** Considero como 
una buena fortuna que él (Ribaut) haya perecido, por- 
que el rey de Francia lograría más con él y quinientos 
ducados que con cualquiera otro y cinco mil ducados, 
y él hubiese hecho más en un año que otro en diez, pues 
que era el más experto de los marinos y corsarios cono- 
cidos y muy práctico en la navegación por las costas 
de las Indias y de la Florida" 2. 

Tres semanas más tarde los indios le llevaron la noti- 
cia que el resto de la partida de Ribaut, compuesta por 
aquellos que no quisieron rendirse, estaban construyen- 
do un buque. Menéndez se dirigió á su encuentro, con 
trescientos hombres, á marchas forzadas. Esta vez, im- 
presionado qxiizás por las desfavorables críticas hechas 
en San Agustín, ó bien porque vio que era impracti- 

1 Barcia, Ensayo Cronológico^ 88, 89. 
/ 2 Parkman, Pioneers of France, 114, n. 
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cable la captura dé aquellos hombres y creyó ^.** que no 
era conveniente que una secta tan perversa permaneciese 
en el país"^^ y es posible también que por haberse 
ablandado su corazón, les garantizó la vida si se ren- 
dían. Ciento cincuenta aceptaron y fueron bien trata- 
dos; el capitán y unos veinte más desecharon la pro- 
posición, contestando que preferían ser devorados por 
los indios que rendirse á los españoles *. 

Esta tragedia ha sido relatada sólo por parte de los 
españoles, pero las narraciones de Menéndez y Solís 
tienen el sello de la verdad hasta donde ésta es discer- 
nible. No disimulan los hechos, ni siquiera dan señales 
de la convicción de que es necesario ocultarlos ó de dar 
satisfacción por ellos. Los franceses que escaparon, acu- 
san á Menéndez de haber ofrecido bajo juramento con- 
ceder la vida á quienes se rindiesen. Esto es difícil de 
creer, en vista del tono de toda la correspondencia de 
Menéndez para con el rey *. Hoy parece imposible creer 
que un hombre de honor y de religión cometiese tales 
actos. Sin embargo, si el estudiante perplejo quiere leer 
la relación de Oliverio Cronwell sobre la matanza de 
Drogheda, y si quiere leer los comentarios de Carlyle, 
podrá encontrarse en aptitud de explicarse que el his- 
toriador Barcia concediese su admiración á Menéndez ^ 

1 Solís, en Barcia, Ensayo Cronológico, 89; French, Hist. Coll, 
of Louhiana and Florida, II, 222. 

2 Menéndez, en Mass, Hist, Soc, Proceedings, 2.* serie, VIH, 
pág. 440. 3 Solís, en Barcia, Ens. Cronoh, 90. 

4 Shea, cuya relación es crítica é imparcial, rechaza la aserción 
francesa sobre este punto. 

5 El asesinato de los ingleses en Amboyna, por los holandeses, 
en 1623, aunque el número fué mucho menor, ostenta mayores 
crueldades que estas de la Florida. Véase Gardiner, History of 
England, V, 242. 



165 



El rey de Francia, Carlos IX, y su enérgica madre, 
Catalina de Mediéis, pidieron reparación, de modo ur- 
gente y repetido; pero Felipe II sólo contestó que 
sentía mucho lo acontecido, é insistió en que el almi- 
rante Coligny era el responsable, por haber autorizado 
á los franceses á ocupar un territorio .español, y que 
por eUo debería ser castigado; y negóse á dar satisfac- 
ción 1. Sin embargo, expresó á Menéndez la aprobación 
de su conducta. Dado el .estado político y religión de 
la Francia, un rompimiento con España parecía á los 
caudillos del partido católico fuera de propósito, y se 
contentaron con protestar. 

Un aventurero por cuenta propia, Dominic de Gourgues, 
según reza la aceptada conseja, echó sobre sí la res- 
ponsabilidad de vengar á sus compatriotas, y salió de 
Francia en el verano de 1567, con tres buques, con la 
comisión de capturar esclavos en África. Después de 
vender su cargamento en la Española, y fuera ya de 
la punta occidental de Cuba, reveló su proyecto á sus 
gentes. Aprobado el plan, se dirigió De Gourgues al 
Río San Juan, para atacar á los españoles en San Mateo, 
cuyo fuerte fué el sucesor del Fuerte Carolina, cons- 
truido por Laudonniére. Tomó por asalto dos puestos 
avanzados río abajo, y después la fortaleza. Todos los 
españoles que se salvaron del filo de la espada, fueron 
ahorcados, con un cartel que decía: **No como espa- 
ñoles, sino como traidores, ladrones y asesinos." Des- 
pués arrasó los fuertes y regresó á Francia con la espe- 
ranza de ser recompensado, lo que sólo pudo lograr 
de parte de los hugonotes 2. 

1 Parkman, Pioneers of Franco , 151, 156. 

2 Id., id., 157, 177 ; La Beprinse de la Floride par le Cappitaine 
Gourgues, en la Hist. Coll. of Louisiana and Florida, II, 267, 289. 
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Es un hecho muy singular que las más cuidadosas 
inquisiciones hechas en los archivos españoles, no hayan 
podido dar *4a más ligera alusión á una captura seme- 
jante á la de San Mateo y á los dos fuertes adyacentes" i 
ni entre los papeles de la familia Menéndez aparece 
material alguno sobre este incidente, puesto que el his- 
toriador español Barcia, que utilizó dichos papeles, no 
tuvo ot;pa fuente para su relato que la narración fran- 
cesa. La relación no dice nada sobre San Agustín y, 
por otro lado, la existencia de los dos fuertes, además 
del de San Mateo, es desconocida en las fuentes espa- 
ñolas contemporáneas 2. A tales perplejidades debe 
añadirse el hecho de que Juan López de Velasco, el 
cosmógrafo del Consejo de Indias, al escribir, en 1571- 
1574, sobre lo que respecta á Florida, no dice una sola 
palabra de la incursión de De Gourgues en 1568, pero 
sí asienta que el fuerte de San Mateo fué abandonado 
en 1570 3. 

Los historiadores 4o han relatado como leyenda de 
poética justicia, y las simpatías religiosas se alistaron, 
como era natural, en las filas del vengador. Pero no 
debe olvidarse que despiadados y crueles como fueron 
los hechos de Menéndez — los paralelos más aproxima- 
dos á los sangrientos asesinatos de las Cruzadas y de 
las guerras religiosas de Europa que presenta la histo- 
ria de nuestro país, — el mismo Menéndez era la auto- 
ridad legítimamente constituida de la Florida, y obraba 

La historia de la expedición de De Gourdes apareció por primera 
vez en 1586, diecinueve años después del evento, en Basanier, 
L'Histoire Notable de la Florida, 

1 Shea, New France, I, 338. 

2 Id., en Winsor, Narr. and Crit. Hist, II, 280, 297. 

3 Juan López de Velasco, Geografía y Descripción Universal de 
las IndiaSj desde el año 1571 al de 1574, 162. 
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siguiendo, generalmente, las instrucciones de su rey. 
Sólo vio corsarios en los colonos franceses, lo que en 
realidad eran, al menos algunos de ellos. Difícilmente 
podría sostenerse el punto de que los franceses tuviesen 
algún derecho para establecerse en la Florida; todas 
sus pretensiones se fundaban en un ficticio descubri- 
miento hecho en el siglo xv. De Gourgues, al obrar 
como aventurero particular, no tuvo ni sombra de ley 
á su favor. 

La tragedia fué el final de la colonización francesa 
en el sur de la tierra firme, por cerca de siglo y medio ; 
y el final para siempre de todo intento de establecer 
refugio y poder para los hugonotes en esta parte del 
océano. Su contribución para la vida americana tuvo 
que ser individual, una enérgica levadura en una socie- 
dad congenial, aunque extraña. Por otro lado, ni Me- 
néndez ni sus herederos ó descendientes lograron fundar 
una comunidad española floreciente en Florida. Ni tam- 
poco alcanzaron éxito permanente los repetidos esfuer- 
zos de los misioneros para convertir á los indios. 



CAPITULO XIII 

LAS PROEZAS DE TRES GENERACIONES 
(1492-1580) 

GRANDES han sido los cambios que, tanto en polí- 
tica como en religión, se han operado en los últimos 
cien años ; y, sin embargo, pequeños parecen comparados 
con los que se verificaron durante las tres generaciones 
que se siguieron después del primer viaje de Colón. 
Un hombre como Las Casas, que en 1492 estaba pró- 
ximo á la edad madura, presenció el descubrimiento 
del Nuevo Mundo, la apertura de los tres vastos océanos 
al tráfico de Europa, la circunnavegación del globo, 
la exposición de la teoría de Copérnico sobre el siste- 
ma solar, el establecimiento del Imperio Español en 
el Nuevo Mundo y la revolución protestante, aconte- 
cimientos que por su novedad y trascendentales conse- 
cuencias sobrepujaron todo cuanto contiene la historia 
de la humanidad desde el establecimiento del Imperio 
Romano y el advenimiento del cristianismo. 

En tres de esos procesos que han hecho época, tomó 
España la parte principal, y es conveniente que en 
este lugar, y antes de tomar en considerfición la faz 
especial de su obra en América, hagamos un breve 
examen de lo que empresas españolas llevaron á cabo 
en menos de un siglo. Para apreciar mejor el conjunto 
de tales proezas, necesario es tener en cuenta que España 
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no era rica, que su área era poco más ó menos igual á 
la de Nueva Inglaterra, Nueva York, Pennsylvania . y 
Ohío combinadas, que su población al fin de ese período 
era algo menor que la del Estado de Nueva York en 
la actualidad, y algo superior á la de Pennsylvania^. 
La mayor parte de esta obra corresponde á los hijos 
del reino de Castilla, cuya población era menor que la 
de Pennsylvania, lo menos en medio millón de habi- 
tantes. 

Comenzando por la extensión de los conocimientos 
geográficos, tenemos que recordar la exploración del 
litoral del Atlántico, desde Nueva Escocia hasta el 
Cabo de Hornos 2, y la del Pacífico desde el Estrecho 
de Magallanes hasta el Oregón ^. Cruzaron el Pacífico 
al norte y al sur del Ecuador, navegando hacia el oeste ; 
y la verdadera ruta para el este, después de varios fra- 
casos, fué descubierta en 1565 por Urdañeta *. Los Im- 
perios de Méjico y del Perú fueron conquistados, y sus 
riquezas sirvieron para mantener y estimular las más 
arduas y heroicas exploraciones que por tierra se han 
hecho en los modernos, tiempos. Pedro de Alvarado, 
en 1534, llevado por la tentación de rivalizar con Piza- 
rro, desvió una expedición destinada á las Islas de las 
Especias, llevándola á la región septentrional del Perú, 
y forzó su camino á través de los pasos nevosos de los 
Andes, hasta Quito, donde encontró que se le había anti- 
cipado Sebastián de Benalcázar ^. En 1537 recorrió el 

1 Habler, Die WirthschaftUche Blüte Spaniens im 16 Jáhr- 
hundert und ihr Verfáll, 150, calcula que la población de España 
en 1550 era de unos 6.800,000. 

2 El Cabo de Hornos fué descubierto pero no doblado, en 1526, 
por Francisco de Hoces. Hugues, Cronología, 35. 

3 Por Juan Rodríguez Cabrillo, 1542-1543.— ídem, 59. 

4 ídem, 71. . 5 Prescott, Conquest of Perú, II, 13-22. 
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camino hasta Bogotá, á cuyo lugar habia llegado también 
Gonzalo Ximénez de Quesada, subiendo, desde el Mar 
Caribe, por el Río Magdalena; así como también llegó 
el alemán Federmann, siguiendo la cuenca del Orinoco, 
y quien fué enviado por los Welsers, de Augsburgo, 
con licencia del emperador Carlos V^. En 1537 orga- 
nizó también el licenciado Vadillo una expedición, que 
costó cien mil pesos, para ir por tierra desde Cartagena 
al Perú. Después de un año de extraordinarios esfuerzos 
y trabajos, durante el cual perecieron 92 de los 350 es- 
pañoles que en ella iban, llegaron á Cali, en la parte 
sur de la moderna Colombia, donde encontraron, como 
le pasó á Al varado, que se les habían anticipado 2. 

Juan de Ayolas, en 1535, subió por el Pajfa^á y 
el Paraguay hasta los 20° de latitud sur, y de allí siguió 
por las llanuras del Perú ^. Cinco años más tarde, Mar- 
tínez de Irala subió por el Paraguay hasta el 17° para- 
lelo y abrió la línea permanente de comunicación entre 
el Perú y la región del Río de la Plata *. En el centro 
del Continente, Gonzalo Pizarro cruzó los Andes orien- 
tales, desde Quito, y su teniente Orellana se embarcó 
en el Ñapo, descendió la corriente hasta el Marañón 
y el Amazonas, y llegó al Atlántico, recorriendo tres 
mil millas y empleando en ello siete meses ^. En la 
región de la cordillera occidental. Almagro, desde el 
Perú llegó á Chile, y regresó por las tierras bajas de 
la costa, 1535-37, teniendo tantas dificultades y sufri- 
mientos en las arenas del desierto como en las asperezas 
de las montañas ^. 

1 Hugues, Cronología, 49. 

2 Herrera, Historia General, dec. VI, lib. VII, cap. iv. 

3 Hugues, Cronología, 49. 4 ídem. 
5 Prescott, Conquest of Perú, H 153, 170. 6 Id., 83-90. 
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Más familiarizados estamos con lo que se relaciona 
con la exploración interior de los Estados Unidos. Co- 
mienzan con el viaje errático de Cabeza de Vaca, desde 
el este de Texas hasta el Golfo de California; siguen 
por el sudoeste con la excursión de Fray Marcos de 
Nizza, precursor de la vasta empresa de Coronado, quien 
recorrió la región comprendida entre Méjico y Kansas; 
y en el este tenemos la expedición de De Soto, la que, 
aunque no alcanzó su propósito enriqueció la geografía 
con las (^scripciones de nuestra región interior meridio- 
nal desde Florida hasta Arkansas, y realizó el primer des- 
cubrimiento indubitable del Mississippí. 

En este período las exploraciones de los franceses se 
limitaron á los viajes de Verrazzano, Cartier y Rober- 
val; y los ingleses, después de las primeras aventuras 
de Juan Cabot, nada hicieron para el progreso de la 
geografía, con la excepción posible del viaje de Cabot 
en 1508-1509. Hasta las proezas de Champlain, La Salle 
y otros exploradores franceses del siglo xvii, palidecen 
ante las hazañas de los españoles en los tiempos ante- 
riores. 

Si consideramos los capítulos de colonización y con- 
quista, encontramos la misma disparidad, pues fueron 
pequeños los resultados obtenidos por las colonizaciones 
inglesas y francesas durante los primeros ochenta años, 
comparados con la obra realizada por los españoles, no 
obstante la gran significación de aquéllos para lo futuro. 
En las tres primeras generaciones que siguieron á la 
fundación de Jamestown, se establecieron comunidades 
inglesas en la costa del Atlántico y á lo largo del curso 
de los ríos desde el Maine hasta Carolina del Sur. 
En 1700 tenía la Nueva Inglaterra ^. una población qui- 

1 Doyle, English in America, II, 497, 498. 
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zas de 80,000 almas; en 1698 había probablemente en 
Nueva York 18,000 personas de origen europeo i; Vir- 
ginia contenía imas 40,000, en 1671 2, y en Maryland 
había tal vez 20,000, en 1676. En las Carolinas y los 
Jerseys había probablemente, en 1690, unas 20,000 más, 
formando un total que no llegaba seguramente á dos- 
cientos mil individuos blancos, hacia el año de 1690. 
Chalmes calcula la población blanca de las colonias in- 
glesas, en 1715, en unas 375,000 personas ^. Pocos indios 
cristianizados había fuera de Nueva Inglaterra, y allí 
el número era entonces mucho menor que antes de la 
guerra del rey Felipe. En 1674, Gookin los calculó 
en 18,000 para el Massachusetts y Plymouth *. 

En el siglo xvii se proyectaron en las colonias ingle- 
sas instituciones para la educación de los indígenas; 
pero no se realizaron, aunque se dice que la fundación 
del Colegio Harvard tuvo tal objeto ^. Eoger Williams 
escribió sobre sus lenguas y costumbres, y Eliot tra- 
dujo la Biblia al dialecto natick. Para la educación 
superior de los blancos, Harvard fué hasta 1693 el 
único establecimiento existente; y en los cincuenta años 
siguientes sólo se fundaron dos colegios más. En la 
primera centuria no hubo aciunulada en las colonias 
riqueza, pocos edificios bellos y muy pequeños indicios 
de gusto artístico ; pero, en cambio, apenas había pobre- 
za. Por otro lado, los ingleses levantaban en América 

1 Lodge, Short, Eist, of Eng, Col, 312. 

2 Gobernador, Berkeley, en Hart, Contemporaries, I, 239. 

3 Fiske, Oíd Virginia, II, 169. 

4 Doyle, English in America, II, 302. 

5 En Virginia en 1619, Bruce, Economic History of Virgi- 
nia, I, 228; en en Massachusetts, Doyle, II, 78; Cal. of State 
Pap., Col, 1650; carta del Colegio Harvard, 1650, Harvard Uni- 
versity Catalogue. 
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comunidades que se gobernaban por sí mismas, las 
que, en algunos casos, constituían Estados casi indepen- 
dientes. Eran teatro de ensayos de democracia y de tole- 
rancia religiosa. Estaban echados los cimientos de un 
gran pueblo. 

Si comparamos ahora lo que hicieron los españoles 
en el siglo xvi con la obra de los ingleses en el xvii, debe- 
mos fallar que, aunque difiere en su carácter y está menos 
de acuerdo con nuestras predilecciones y prejuicios, 
constituye una de las mayores proezas de la historia 
humana. Los españoles emprendieron la tarea magní- 
fica, aunque imposible, de exaltar á una raza entera, 
compuesta de millones de individuos, hasta la esfera 
del pensamiento, de la vida y de la religión de Europa. 
Pero sus pensamientos, vida y religión fueron tan dis- 
tintos, bajo muchos conceptos, de los ideales que hoy 
tienen los descendientes de los ingleses protestantes del 
siglo XVII, que valorizamos instintivamente los intentos 
de los españoles, tanto por medio de las reglas modernas 
como por la medida de sus fracasos, más bien que por 
el grado de sus buenos resultados. 

Puede hacerse un bosquejo de lo que realizaron, sir- 
viéndose de lo que substancialmente es un censo de la 
América española en 1574. En 1576, Juan López de 
Velasco, en su carácter de cosmógrafo y de historiador 
del Consejo de Indias, preparó una Descripción de las 
Indias que es muy superior en detalles y más completa 
que cualquiera noticia oficial de las colonias inglesas 
hasta los tiempos de Clamers i. En 1574 enumeró Ve- 
lasco en el Nuevo Mundo unas doscientas ciudades y 
aldeas españolas, con algunos establecimientos mineros. 

1 Juan López de Velasco, Geografía y Descripción Universal de 
las Indias, (Edición de Justo Zaragoza.) 
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Esas poblaciones, junto con las haciendas de ganado y 
plantaciones, contenían cerca de 160,000 españoles, de 
los que unos 4,000 eran encomenderos, y los demás 
colonos, mineros, comerciantes y soldados. Había, apro- 
ximadamente, de ocho á nueve mil aldeas de indígenas, 
inclusas las de tribus ó partes de tribus que no estaban 
aún civilizadas, y que contenían 1.500,000 indios va- 
rones, en edad de pagar trih^uto (esto es, entre quince 
y sesenta años), ó sea una población indígena aproxi- 
madamente de cinco millones, sin contar el número con- 
siderable de los que escaparon de la tasación, ya porque 
no estaban congregados en aldeas, ya porque se escon- 
dieron. Los indios estaban distribuidos en 3,700 repar- 
timientos, pertenecientes al rey ó á particulares. Ade- 
más, había unos 40,000 negros esclavos y un gran nú- 
mero de mestizos y de mulatos. La gran mayoría de los 
indios eran nominalmente cristiana, vivía como hombres 
civilizados y su número aumentaba (Velasco, i, 2). 

Siguiendo la relación que hace Velasco de las distintas 
colonias, se ve cómo los atractivos de Méjico, América 
Central y Perú, y las restricciones al comercio, contri- 
buyeron á la despoblación de las islas. En la Española 
sólo quedaban diez aldeas españolas, con una población 
de cerca de mil españoles, dedicados principalmente al 
cultivo de la caña de azúcar y cría de ganado, con la 
ayuda de unos mil doscientos esclavos negros. Algunos 
años antes, la población española de la ciudad de Santo 
Domingo ascendía á mil setecientas almas ; pero en 1574 
sólo llegaba á mil dos. Nada más quedaban dos aldeas 
de indígenas. En Cuba había siete villas y una ciudad, 
pero su población española total apenas llegaba á dos- 
cientas cuarenta almas. Había nueve caseríos de indí- 
genas y sobre doscientos setenta indios casados. San- 
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tiago, que en otro tiempo llegó á contener mil espa- 
ñoles, entonces sólo contaba treinta. La población espa- 
ñola de la Habana se componía de setenta. Puerto Rico 
y Jamaica estaban en las mismas condiciones, hundién- 
dose lentamente por falta de mercados^. Venezuela es- 
taba un poco menos mal, pero allí también corrían vien- 
tos de pobreza. 

Preciso es seguir á los isleños y llegar con ellos á 
Nueva España para que encontremos progreso y pros- 
peridad. En la ciudad de Méjico, en 1574, había unos 
15,000 españoles — encomenderos, mercaderes, mineros, 
mecánicos — y sobre 150,000 indios. Además de los edi- 
ficios públicos, iglesias y conventos, había universidad, 
una escuela superior para niños y niñas, cuatro hospi- 
tales, de los que uno estaba dedicado á los indios; en 
el barrio español había casas bien construidas, de ma- 
dera, piedra y cal y canto 2. Al norte de Méjico existía 
una típica provincia de indios, la de Teotlalpa, que medía 
unas seiscientas millas cuadradas, y no había en ella 
ninguna población española, excepción hecha de dos 
establecimientos mineros en los que se contarían ciento 
treinta españoles. En cambio existían veintiséis aldeas 
indígenas, con 114,000 indios que pagaban tributo, y 
quince conventos, que contenían de tres á cuatro frailes 
cada uno ^. 

En el obispado de Tlaxcala había nada más dos pobla- 
ciones españolas: Los Angeles y Vera Cruz. Las dos- 
cientas aldeas de indígenas contenían 215,000 tributa- 
rios, divididos en 127 repartimientos, que producían 
112,000 pesos al año. Sesenta y uno pertenecían á la 
corona, que producían $38,000, y otros sesenta y seis 
dejaban $ 74,000 á encomenderos particulares. 

1 Velaaco, 94, 134. 2 Id., 188, 190. 3 Id., 194, 196. 
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En la villa de Veracruz vivían unas doscientas familias 
españolas, todas de comerciantes y tenderos, y ningún 
indígena. Los trabajos pesados eran desempeñados por 
unos seiscientos negros esclavos, que cargaban y estiba- 
ban. A causa de la insalubridad del clima, había tres 
hospitales en tan pequeña población i. 

En Yucatán, sin contar a Tabasco, había cuatro po- 
blaciones españolas, con unas trescientas familias, de 
los que 130 eran encomenderos, y los demás agricultores 
que vivían en sus ranchos, comerciantes y empleados 2. 
En Sud América registra Velasco cien establecimientos 
españoles, con un total de 13,500 familias. Unos dos 
mil españoles eran encomenderos; los demás, agricul- 
tores y comerciantes. Los indios no estaban congregados 
en caseríos ó poblaciones, como sucedía generalmente 
en el norte ; pero el número de tributarios se hace ascen- 
der á 880,000. Los indios de las llanuras disminuían en 
la misma proporción que aumentaban los de las mon- 
tañas^. El aspecto de la vida española era semejante 
á la que se llevaba en el norte: cría de ganado, cultivo 
de cereales, caña de azúcar, lana, etc., eran las ocupa- 
ciones generales^. La ciudad de Quito contenía unas 
cuatrocientas familias españolas, tres conventos y un 
hospital. Había una escuela para indígenas en el con- 
vento de San Francisco^. 

En Lima, **La Ciudad de los Reyes,'' capital del 
virreinato del Perú, había unas dos mil familias de espa- 
ñoles; treinta de ellos eran encomenderos, los demás 
comerciantes y empleados. La población indígena del 
distrito ascendía á veinticinco ó veintiséis mil, dividida 
en ciento treinta y seis repartmientos, de los que seis 

1 Velasco, 207, 213. 2 Id., 247. 

3 Id., 401. 4 Id, 337. 5 Id., 432. 
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pertenecían á la corona. La riqueza del Perú redundó 
en prosperidad para la Iglesia, pues Lima contenía cinco 
monasterios y dos conventos, un convento para jóvenes 
mestizas y una casa de hermanas de la caridad, dos 
amplios y ricos hospitales, uno para españoles y otro 
para indígenas^. En instituciones de enseñanza estaba 
Lima tan lejos de Méjico como lo ha estado siempre. 

Lo expuesto presenta los resultados de la coloniza- 
ción española desde el punto de vista del historiador y 
del geógrafo del Consejo de Indias. Si ahora revisamos 
los mismos acontecimientos con los ojos del veterano 
de la conquista, Bernal Díaz del Castillo, como veía él 
cuarenta y siete años antes, notamos que lo primero que 
vino á su espíritu fué el maravilloso cambio en la vida 
y en las condiciones de los indios, cambio en rango y en 
carácter, quizás no igualado nunca en la historia de una 
raza en tan corto tiempo. En vez del horroroso templo 
de Huitzilopochtli y Tezcatlipoca, humeantes con los 
sacrificios humanos, y chorreando la sangre de las vícti- 
mas, se ven las iglesias cristianas y se derrama entre 
los mismos indígenas los beneficios adí^uiridos á tan 
duras costas en las edades de lentos progresos, las artes 
desarrolladas, los varios animales domésticos, los granos, 
las legumbres y las frutas, el uso de las cartas, la im- 
prenta y las formas de gobierno ^. Así como pasa el niño, 
física y mentalmente y de un modo rápido, por el primer 
estado del desarrollo de la raza, así los naturales de 
Nueva España, en una y media generación, pasaron por 
todos los estados de la evolución humana. Si t^,les dones 
fueron traídos por la guerra y la conquista, así también 
los llevó Roma á la Galia y á la Bretaña. 

1 Velasco, 463, 466. 

2 Bernal Díaz, Historia Verdadera, caps, ccviii, ccix. 
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CAPITULO XIV 

LOS COMIENZOS DE LA POLÍTICA COLONIAL ESPAÑOLA 
(1493-1518) 

EL imperio colonial de España duró tres siglos, pe- 
ríodo casi tan largo como el del dominio de la Roma 
Imperial sobre la Europa de Occidente. Durante esas 
diez generaciones, la lengua, la religión, la cultura y 
las instituciones políticas de Castilla fueron trasplan- 
tadas en un área que medía veinte veces la de España. 
Lo que Boma hizo para con España, España hizo á 
su vez para con la América Española. Al considerar la 
obra de España en el Nuevo Mundo, debemos tener pre- 
sente, desde el principio, que estamos estudiando uno 
de los grandes ejemplos históricos sobre la transmisión 
de la cultura por medio del establecimiento del dominio 
imperial, y no, como en el caso de la América Inglesa, 
por el crecimiento de pequeños establecimientos de inmi- 
grantes que siguen sus propios impulsos. 

Con frecuencia han sido comparados los sistemas de 
España y de Inglaterra con gran menoscabo de la obra 
de aquélla; pero la comparación de diferentes procedi- 
mientos sociales, que á veces forman contrastes, extravía 
más bien que instruye. Si buscamos en la historia inglesa 
la contraparte del imperio colonial español, lo encon- 
traremos en la India, y no en Massuchasetts ni en 
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Virginia. Aun allí es necesario entrar en calificaciones, 
pues América no sostuvo jamás masas tan enormes de 
' gente como las que se encuentran en la India ; y aunque 
* en su conjunto fué pequeña la inmigración española al 
Nuevo Mundo, fué relativamente mucho mayor que la 
inglesa á la India. Ni hasta hoy ha absorbido el pueblo 
^ del Indostán tanto de la cultura de la nación que lo 
» rige, en sus varios aspectos, como lo hicieron los indí- 
genas en las posesiones que en América tuvo España. 

Más nos acercaríamos á la verdad si concibiésemos la 
^América Española como un producto intermedio y com- 
plejo, que en la parte política se' acerca á la India 
británica, en la parte social, en algunos respectos, al 
.'África Romana, y en las Antillas á las colonias 
de plantaciones inglesas de Virginia y Carolina del 
^ur. La India Inglesa presenta un ejemplo más ex- 
tremado de administración imperial que el que pueden 
ofrecer Méjico y el Perú. Había una diferencia étnica 
mucho menor entre los romanos y los galos y los breto- 
nes, que entre los españoles y los hombres rojos, y la 
absorción de la cultura romana fué más completa en 
el. antiguo caso que en el moderno. 

En las Indias Occidentales y en las colonias inglesas 
del Sur, se encontraron en igualdad de condiciones Espa- 
ña é Inglaterra, y aquí sí resulta instructiva la compa- 
ración de sus respectivos sistemas; pero en vano busca- 
remos en el mundo español algo que sirva de perfecto 
parangón á las colonias inglesas de las costas del norte 
del Atlántico, porque España, por favorecer los inte- 
reses mercantiles del Perú, descuidó por completo la 
oportunidad de desarrollar la región del Río de la Plata, 
parte única de todo su imperio donde, desde la época de 
su independencia y el desarrollo de la navegación por 
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vapor, ha surgido una comunidad que rivaliza con el 
valle del Mississippi, en la riqueza derivada de la agri- 
cultura y del pastoreo, en los atractivos que tiene para 
la emigración europea y en la rapidez de su crecimiento. 
De las tres divisiones generales de su imperio — las 
dependencias imperiales de Méjico y Perú, las colonias 
de plantaciones de las islas, y las áreas no utilizadas de 
La Plata, — los españoles consideraron siempre la pri- 
mera como la más importante; y sólo cuando ésta se 
escapó de entre sus manos, se consagraron á desarrollar 
de un modo adecuado los recursos de las Antillas. Por 
eso en el examen de las instituciones coloniales espa- 
ñolas, nuestro estudio será dedicado principalmente, 
después de breve consideración sobre los comienzos de 
las Indias Occidentales, á Méjico, América Central y 
Perú. 

Las primeras líneas de una política colonial definida, 
fueron trazadas por Colón, poco antes de su segundo 
viaje. Propuso que desde luego se admitiese la inmigra- 
ción hasta de dos mil familias, em la Española; que se 
fundaran tres ó cuatro poblaciones con gobiernos mu- 
nicipales, semejantes á los de Castilla; que la busca de 
oro se restringiese á los que á la sazón estuviesen esta- 
blecidos en las poblaciones ; que debía haber iglesias con 
curas ó frailes para celebrar los oficios divinos y para 
convertir á los indígenas ; que se prohibiese á los colonos 
salir á explorar y dar fiel cuenta de lo que hubiesen 
descubierto; que todo el oro que se trajese debía ser 
fundido inmediatamente y sellado con el sello de la 
ciudad ; que de ese oro se separase el uno por ciento para 
el^ sostenimiento de la iglesia; que el privilegio de la 
busca del oro se limitase á determinada época del año, 
de modo que no se perjudicasen la agricultura ni las 
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demás atenciones; que debía ser libre el derecho de 
hacer viajes de descubrimientos; que dos ó tres puertos 
de lá Española fuesen declarados exclusivos para las 
entradas, y que todos los buques procedentes de las 
islas arribasen forzosamente á Cádiz i. 

En Enero del siguiente año, cuando adquirió Colón 
mayor experiencia sobre las dificultades para establecer 
una colonia en una distante isla tropical, agregó á esas 
proposiciones las recomendaciones que hemos extractado 
en otro lugar 2. De esas adiciones, la más importante es 
la que se refiere á embarcar en las naves que regresasen 
á España, cautivos tomados de entre los caníbales, para 
remunerar con ellos los gastos de importación de ganado 
y de provisiones. De todas las producciones del Nuevo 
Mundo, las únicas que encontraban inmediatamente mer- 
cado en España, eran los metales preciosos y los indí- 
genas. Los dos documentos citados revelan las ideas de 
Colón respecto á la política colonial que debía 'seguir 
España. Traza en ellos algunos rasgos del sistema que se 
desarrolló después, y establece su derecho á ser consi- 
derado como el primer legislador del Nuevo Mundo, dis- 
tinción que quedó eclipsada por su mal éxito y su mala 
fortuna como virrey. 

En la relación del segundo viaje de Colón se encuentra 
el principio de la historia de la colonización en la Espa- 
ñola ^. Nótase allí que después de haber sofocado el alza- 
miento de los indígenas, en 1495, se les impuso un siste- 
ma de tributos. En conmutación del tributo, quizás 

1 Thacher, Colomhus, III, 9, 113. 

2 Véase el capítulo xii, intitulado ** Franceses y Españoles en 
la Florida.'' 

3 Véase el capítulo iv. 
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siguiendo la sugestión del caquique Quarionex^, se acep- 
tó que los indígenas trabajasen en las plantaciones espa- 
ñolas, por ser esta la manera con que ellos servían á 
sus propios caciques 2. 

, Dos años más tarde, los secuaces del insurgente espa- 
/ ñol Boldán impusieron como condiciones para capitular 
con el almirante, que les concediesen el derecho de ciu- 
dadanía y les diesen tierras. Para llenar la última con- 
dición, Colón concedió á cada uno de ellos tierras culti- 
vadas por los indios, dando á unos, diez mil plantas de 
casabe ó montículos, y á otros, veinte mil. Esas conce- 
siones, repartimientos ó encomiendas, como fueron lla- 
madas sucesivamente, traían aparejado el trabajo for- 
zado de los indios 3, y fueron el comienzo de un sistema 
aplicado casi de un modo universal en la América Espa- 
ñola, para que las colonias pudiesen mantenerse por sí 
mismas. 

El siguiente paso en el desarrollo de las instituciones 
coloniales se dio en tiempo de Ovando, quien salió 
en 1502 para reemplazar á Bobadilla, y á quien tocó la 
delicada tarea de restablecer allí la vida ordenada. Ovan- 
do fué un hombre de escrupulosa integridad, de firmeza 
inquebrantable y justo para con los españoles ; pero im- 
placable -para descargar terribles golpes sobre los indios ^ 
cuando estaba convencido, ó siquiera sospechaba que i 
intentaban rebelarse. Las pinturas tan impresioníj^sv^ 
que hace Las Casas de algunos casos de tales actos terro- 
ríficos, han ennegrecido el nombre de Ovando, eclipsan- 
do casi por completo todas sus otras admirables cuali- 

1 Las Casas, Historia, II, 103. ^ 

2 Herrera, Historia General, dec. I, lib. IIT, cap. xm. 

3 Las Casas, Historia, I, 373. 
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dades de gobernador, de las que habla Oviedo con entu- 
siasmo. 

El examen de las instrucciones que recibió Ovando 
revelan claramente las ideas que profesaban á la sazón 
los Reyes Católicos. Su primer precepto era que se tra- 
tase bondadosamente á los indios y se cultivasen rela- 
ciones amistosas con ellos. Los indios debían pagar tri- 
butos y ayudar á recoger el oro, recibiendo salario por 
su trabajo. La inmigración quedaba limitada sólo á los 
españoles por nacimiento; nadie podía vender armas á 
los indígenas, ni podían ser admitidos allí judíos, moros, 
ni mahometanos recién convertidos. Podían ser llevados 
á la Española negros esclavos nacidos en tierras cris- 
tianas ; pero otros, no. Debería tenerse gran cuidado en 
no predisponer á los indios contra el cristianismo ^. 

Ovando se hizo á la vela con treinta y dos naves y 
2,500 colonos y aventureros, el número mayor que se 
conoce en las expediciones de los primeros tiempos de 
la historia americana. Entre ellos iba Las Casas, el histo- 
riador y abogado de los indios. La experiencia obtenida 
por esos colonos puso en evidencia lo intrincado del 
problema de la situación. El número de colonos españoles 
que había en la colonia, antes de la llegada de esa 
fuerza, ascendía á unos trescientos ^ muchos de los cua- 
les pertenecían á los criminales supervivientes que había 
llevado consigo Colón en su tercer viaje. Bobadilla, si- 
guiendo su débil política de colonización, les había per- 
mitido extender el sistema de forzar á los indios á tra- 
bajar de un modo compulsorio; y hace notar indignado 
Las Casas que allí se podía ver á un canalla que había 

1 Herrera, Historia General, dec. I, lib. IV, cap. xii; Helps, 
Spanish Conquest, I, 127, 130. 

2 Las Casas, Historia, III, 33. 
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sido públicamente azotado, ó á quien le habían cortado 
las orejas en Castilla, eoiseñoreándose sobre los jefes 
indígenas ^. La mayor parte de los españoles tenían con- 
cubinas indígenas, y a otros indios como domésticos y 
como peones 2. Los españoles que se habían dedicado á 
la minería, se encontraban sumidos en la pobreza; los 
agricultores gozaban de bastante prosperidad, y se con- 
sagraban principalmente á la cría de cerdos, al cultivo 
del casabe, del ñame y del boniato ó batata '. 

Tal era la comunidad entonces invadida por busca- 
dores de oro y nuevos colonos. Los exploradores se lan- 
zaron á las minas, pero tropezaron con dificultades ines- 
peradas, **pues el oro no se daba en los árboles." Lo 
nuevo del clima y la escasez de provisiones pronto los 
abrumaron, y regresaron violentamente á la población, 
víctimas de la fiebre. Allí, sin abrigo, morían con tal 
rapidez que no tenía tiempo el clero para conducir los 
funerales ^. Así perecieron más de mil, y quinientos que- 
daron inutilizados por las enfermedades. La misma fata- 
lidad que se cebó sobre los españoles en Cuba durante 
el año de 1898, cebóse en todo su rigor sobre aquellos 
nuevos colonos. 

Se había ordenado á Ovando que tratase á los indios 
como á hombres libres y subditos de los reyes, pero él 
hizo presente, al poco tiempo, que si los dejaba hacer su 
voluntad, ninguno trabajaría ni aunque se le pagase, 
y se alejarían de todo trato con los españoles, de modo 
que sería imposible convertirlos é instruirlos. Para re- 
mover la primera de esas dificultades, los soberanos le 
dieron instrucciones, en Marzo de 1503, para que esta- 
bleciese á los indios en aldeas; que les diese tierras, 

1 Las Casas, Historia, 3. 

2 Id., id., 5. 3 Id., id., 35. 4 Id., id., 36. 
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prohibiendo su enajenacióai ; que les colocase bajo un 
protector; que proveyese cada aldea con una escuela 
para que se enseñase á los niños á leer, á escribir y la 
doctrina cristiana ; que prohibiese toda opresión de parte 
de los jefes; que suprimiese sus ceremonias particula- 
res; que se esforzase en obligar á los indios á casarse 
conforme al culto religioso, y que fomentase el matrimo- 
nio entre cristianos é indios ^. 

Para obviar la dificultad sobre el trabajo de los in- 
dios, sé expidió una real orden, en Diciembre de 1503, 
para que pudiesen ser obligados los indios á trabajar en 
la construcción de edificios, en recoger oro y en las fae- 
nas del campo, recibiendo los salarios que fijase el go- 
bernador. Para tales propósitos, cada jefe debía propor- 
cionar determinado número de hombres, **como hombres 
libres y no como siervos" 2, Estos dos edictos caracteri- 
zan lo bastante la política colonial de la corona, y la 
intención de civilizar á los indios. A medida que pasaba 
el tiempo, se iba cumpliendo con aquellos mandatos; 
pero desde luego se dio principal atención á utilizar el 
trabajo de los indios, y sólo incidentalmente se procuró 
su sistemática civilización ^. 

Cumpliendo la orden. Ovando concedió á un español 
cincuenta y cinco, y á otros cien indios, al mando de 
sus jefes respectivos; otras cpncesiones ó repartimientos 
fueron hechos para cultivar las tierras del rey. Estas 
asignaciones iban acompañadas de una patente que de- 

1 Fabié. Ensayo Histórico, 12 ; Herrera, Historia General, dec. I, 
]ib. V, cap. xn. 

2 Las Casas, Historia, III, 65 ; Fabié, Ensayo Histórico, 57 ; 
texto en Docs, Inéd, de Indias, XXXI, 209. 

3 Las Casas, Historia, III, 70. Véase Van Middeldyk, History 
of Puerto Bico, 29, 45, para las tablas de repartimiento en esa isla. 
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cía: *'A vos, fulano de tal, se os encomiendan, á las 
órdenes del jefe fulano de tal, cincuenta ó cien indios, 
con el jefe, para que hagáis uso de ellos en vuestras 
haciendas ó minas, y quedáis obligado á instruirlos en 
nuestra santa fe católica" i. Al principio el tiempo de 
servicio en las minas fué de seis meses; después de 
ocho. Como las minas distaban de treinta á doscientas 
millas, esto implicaba largas separaciomes de maridos y 
mujeres, y echaba sobre las mujeres la pesada carga de 
mantener la familia. Según Las Casas, esa separación, 
el consiguiente recargo de trabajo, tanto para el hombre 
como para la mujer, y la desesperación general, trajeron 
como consecuencia una alta mortalidad de infantes y 
una gran disminución de nacimientos. Si tal condición 
prevaleciese en el mundo entero, escribió Las Casas, 
pronto desaparecería la raza humana ^, 

El rápido descenso de la población de las Indias 
Occidentales durante los primeros veinticinco años de 
régimen español, constituye la primera aparición de 
un fenómeno que en tiempos posteriores se ha presentado 
con frecuencia, con motivo del contacto de gentes en 
estado natural con una raza superior^. La vehemente 
descripción de Las Casas, que fué traducida á las princi- 
pales lenguas europeas, da la mejor prueba del caso; 
y se cree, como consecuencia de ella, que los españoles 
fueron más crueles y destructores que todos los demás 
colonizadores, sin tomar en cuenta que en sus colonias 
de tierra firme el elemento indígena constituye aún, 

1 Las Casas, Historia, III, 71. ' 2 Id., id., III, 72. 

2 Waitz, Introduction to Anthropology (Londres, 1863), 144, 
167, reúne una gran variedad de evidencias que ilustran esa deca- 
dencia de población. Véase también Peschel. Baces of Man, 152, 
155, y ü. Stanley Hall, Adolescent Baces. 
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numéricamente, un gran contingente de la población. 
Evidente es que las guerras de subyugación destruyeron 
muchas vidas, así como que el hambre sucedió á la gue- 
rra, aumentando sus desastres; que la mayor parte de 
los españoles, de una manera despiadada, hizo trabajar 
á los indios más allá de lo que las fuerzas de éstos les 
permitían. 

Sin embargo, allí operaban otras causas más sutiles. 
Los blancos importaban algunas enfermedades, que es- 
taban mitigadas en ellos por cierto grado de inmunidad 
adquirida, pero que asolaron furiosas é irresistibles una 
población indefensa. De esas epidemias, la de las virue- 
las fué una de las más destructoras ^. Según Pedro Már- 
tir, en la epidemia de viruelas de 1518 murieron los 
indígenas como ovejas con peste. Las viruelas hicieron 
su primera aparición en Méjico, al principio de la con- 
quista. Cuando enviaron á Panfilo de Narváez para obli- 
gar á Cortés á que regresase, fué atacado de esa enfer- 
medad un negro, á bordo de uno de los barcos, y se 
propagó la enfermedad con tal rapidez entre los indios 
y de un modo tan devastador, que en algunas provin- 
cias barrió con la mitad de la población 2. La mortalidad 
aumentó con motivo de que, en su ignorancia, los ata- 
cados se sumergían en agua fría. La enfermedad parece 
que fué más fatal en las mujeres que en los hombres. 
Once años más tarde apareció una epidemia de saram- 
pión, que también hizo muchísimas víctimas ^. Con inter- 
valos más ó menos largos eran barridos los indios por 

1 Para lo de laa viruelas, véase á Waitz, obra citada, 145. 

2 Motolinia, Historia de los Indios de la Nueva España, en 
Col. de Docs. para la Historia de Méx,, I, 15; Herrera, Historia 
General, dec. II, lib. X, cap. xvni. 

3 Motolinia, Historia, 15. 
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lina peste de la que estaban libres los blancos, la que 
se conocía en Méjico con el nombre de matlazahuatl^y 
y que causó enorme mortaHdad en los años de 1545 
y 1576. Humboldt conjetura que esa peste pudiera ser 
la misma que apareció en Massachusetts en 1618, des- 
truyendo la mayor parte de la población india 2. Jour- 
danet encuentra pruebas de tifus endémico y de pleuro- 
pneumonía en Méjico, en los tiempos de la conquista; 
pero dice que la ñebre amarilla no apareció sino hasta 
el siglo siguiente. Además, hay que considerar que, 
como consecuencia de la guerra de conquista, se perdie- 
ron las cosechas y vino el hambre, causa también para 
la despoblación, y de la que Méjico en cierta ocasión 
sufrió tanto como la India en el siglo xix '. 

No hay modo de averiguar con exactitud qué pobla- 
ción tenía la Española cuando la descubrió Colón ; pero 
no cabe duda de que el cálculo de Las Casas, que la 
eleva á tres millones, en una horrible exageración *. 
Osear Peschel, experimentado etnólogo y crítico de his- 
toria, después de haber pesado todas las evidencias, 
calcula la población de la Española en menos de 300,000 
habitantes, aunque en más de 200,00. En 1508 el número 
ascendía sólo á 60,000; y en 1510, á 46,000; en 1512 á 
20,000, y en 1514 á 14,000 5. 

1 Véase Jourdanet, Considérations Medicales sur la Campagne 
de Cortés, 895'. 

2 Consúltese el extracto de Johnson, Wonder-working Providen- 
ce, en Hart, American History, I, 368; H. H. Baneroft, México, 
t. III, 756. 

3 Véase Humboldt, Nueva España, I, 121. 

4 Las Casas, Historia, III, 101; Oviedo, Eist. Gral., I, 71; Pe- 
dro Mártir, De Rebus, etc., dec. III, lib. VIII; Hakluyt. Voyages, 
t. V, 2»6. 

5 Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 430; Oviedo, Historia 
General, I, 71; López de Velasco, Gografia y Descripción, 97. 
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En 1548 dudaba Oviedo de que hubiese siquiera cinco 
mil indígenas de pura sangre, y en 1570 sólo quedaban 
dos aldeas de indios. Una fatalidad semejante pesaba 
sobre todas las islas. A pesar de que ese exterminio era 
acelerado por la crueldad y la codicia de los primeros 
colonos españoles, la historia de los nativos de las Islas 
Sandwichs, que se vieron libres de conquistas y de tra- 
bajos forzados, índica que tal vez era inevitable, sin 
necesidad de la ayuda de una explotación despiadada. 
Igual fenómeno se nota entre los aborígenes menos nume- 
rosos de muchos estados del oeste (Estados Unidos) 
donde fué pequeña la esclavitud de los indios. Pero allí 
no hubo un Las Casas, y se consideró como hecho provi- 
dencial la desaparición de los nativos. 

Daniel Dentón, en 1670, al tratar del rápido decreci- 
miento de la población indígena de Long Island, observa 
sutilmente que: **por lo general se ha observado que 
allí donde se establecen los ingleses, una mano divina 
les abre el camino, removiendo ó eliminando á los indios, 
bien por la guerra entre ellos mismos, ó bien por medio 
de una desvastadora epidemia"^. 

La fatalidad melancólica de estos hijos de la natu- 
raleza y los románticos incidentes de la conquista españo- 
la han obscurecido naturalmente la parte más vulgar de 
la historia colonial primitiva, dando lugar á aserciones 
tan erróneas como la siguiente : **Nase consagró el menor 
pensamiento, durante los primeros cincuenta años de la 
invasión, á empresa alguna de las que implican los tér- 
minos de colonización, de ocupación del suelo por el 
matrimonio y la domesticidad'' 2. Cuan lejos de la verdad 
está una afirmación tan concluyente, es cosa que resalta 

1 Dentón, New York {edic. de 1902), 45. 

2 G. E. EUifl, en Winsor, Narr. and Crit. Bist., II, 302. 
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del equipo del segundo viaje de Colón, del ofrecimiento 
de víveres durante un año á todo colono, hecho en 1498 ^. 
y de las prevenciones de los soberanos para promover la 
colonización, dictadas en conexión del tercer viaje, y 
que hemos relatado en uno de los anteriores capítulos. 

Adicionando los arreglos allí citados, á fin de promover 
la colonización, los Reyes Católicos eximieron del pago 
de derechos los artículos de primera necesidad llevados 
á las Indias, y otorgaron igual exención á los artículos 
de cualquiera clase que fuesen, importados de las In- 
dias 2. Además, ordenaron que se preparase en la isla 
una especie de granja pública, destinada á ser cultivada 
por los españoles, quienes debían recibir como préstamo, 
al inaugurar sus labores, cincuenta fanegas de trigo y de 
maíz, y otros tantos pares de vacas y de yeguas y otras 
bestias de carga ^. Este préstamo debía ser retribuido en 
la cosecha, con la décima parte de lo cosechado, pudiendo 
los cultivadores conservar lo demás para ellos, ó vender- 
lo. En el mes de Julio del mismo año, 1497, en respuesta 
á solicitudes de los colonos que había en la Española en 
esa época, y de los que se proponían ir á colonizarla y 
que pedían tierra para el cultivo de granos, frutas y 
caña de azúcar, y para establecer trapiches y molinos 
de harina, los reyes autorizaron á Colón que concediese 
tierras gratuitamente á los colonos actuales, bajo las 
condiciones de que vivieran allí durante cuatro años, y de 
que todos Jos metales preciosos quedasen reservados para 
la corona ^. 

1 Memoriales de Colón, 91; Navarrete, Viajes, II, 167. 

2 Fabié. Ensayo Histórico, 32. ^ 

3 Memoriales de Colón, 74; Navarrete, Viages, II, 215. 

4 Id., id., 127-129; Id., id., II, 215. 
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Cinco años más tarde, Luis de Arriaga, caballero de 
Sevilla, propuso llevar consigo á las islas doscientos ó 
más vizcaínos, con sus mujeres, para establecerse en 
cuatro centros de población; y los soberanos ofrecieron, 
por su parte, el pasaje libre para esos colonos, comisión 
libre de tierras para el cultivo, y exención de contri- 
buciones durante cinco años, excepto los diezmos y las 
primicias. Se hicieron grandes reservas en favor de la 
corona sobre las fuentes de los provechos del monopolio, 
tales como minas, salinas, comercio indio, puertos, etc.; 
pero las condiciones para la agricultura fueron muy 
liberales. Imposible fué para Arriaga conseguir más de 
cuarenta personas casadas, y tuvo que pedir nuevas 
concesiones sobre reducción en las regalías que se paga- 
ban por el oro de minas y otros artículos, las que le 
fueron otorgadas ; pero la colonia no conservó su identi- 
dad y pronto se fundió en la masa común ^. 

En 1501 la corona, con el objeto de fomentar el comer- 
cio en las Indias y especialmente las exportaciones de 
Castilla, eximió dicho comercio del pago de todo dere- 
cho ;2 más aún, á principios de 1503, dio instrucciones 
á Ovando para fomentar el cultivo de la morera, á fin 
de desarrollar la industria de la seda ^, 

Uno de los más notables esfuerzos del gobierno español 
para el fomento de la colonización del Nuevo Mundo 
por medio de trabajadores, fué realizado en 1518, en 
respuesta á las repi^sentaciones que hizo Las Casas con 
motivo de los daños que ocasionaba el trabajo forzoso de 

1 Docs, Inéd, de Indias, XXX, 526; Las Casas, Historia. III, 
págs. 36, 38; Southey, Bistory of the West Indies, 77. 

2 Docs. Inéd, de Indias, XXXI, 62 ; Fabié, Ensayo Histórico, 40. 

3 Herrera. Historia General, dec. I, lib. V, cap. xii; Southey, 
Hist, of the W, Ind, 91. 
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los ÍDdios. A los que quisiesen pasar á Tierra-firme se 
les ofreció pasaje y manunteneión gratuita, así como 
servicio médico, y, al llegar á su destino, tierras y gana- 
dos; exención de derechos de alcabala durante vein- 
te años, y de todo impuesto sobre sus productos, menos 
el diezmo de la iglesia. Después se ofrecieron premios de 
$ 200 al primero que produjese doce libras de seda ; de 
$150 al primero que cosechase diez libras de clavos, jen- 
gibre, y otras especias ; de $ 100 por el primer quintal de 
gualda ; y de $ 65 para el primer quintal de arroz i. 

La formal expresión de una opinión contemporánea 
en la Española, respecto á las necesidades de la colonia, 
hacia el fin de la administración de Ovando, nos ofrece 
una pintura interesante de su condición general, del 
espíritu de sus habitantes y de los defectos existentes en 
la política mercantil del gobierno. Dos agentes ó repre- 
sentantes del pueblo presentaron al Eey Femando, en 
1508, una petición solicitando ayuda para construir 
iglesias de piedra, y nuevas dotaciones para sus hospi- 
tales; permiso para tomar parte en la navegación de 
cabotaje local; que se autorizase á todos los españoles 
por nacimiento á comerciar con la Española; que no se 
limitasen sus importaciones de vino al cosechado cerca 
de Sevilla ; que pudieran importar indios, tomados de las 
islas adyacentes, **las que son de poco valor y probable- 
mente no serán colonizadas"; que por ese medio los 
indios podrían ser convertidos con mayor facilidad ; que 
se destinase el producto de las minas de sal á las obras 
públicas; el establecimiento de un tribunal superior de 
apelación; más ganado; que á ningún descendiente de 
judío, de moro, ó herético quemado ó reconciliado, hasta 

1 Col de Bocs. Inéd. de Ultramar, IX (Docs, Leg., II), 77-83; 
Fabié, Ensayo Histórico, 163, 164. 
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la cuarta generación se le permitiese pasar á la isla ; que 
se consideraran los cerdos como de propiedad común, por- 
que se habían multiplicado de modo extraordinario y 
se habían hecho salvajes ; que tanto la isla como las ciu 
dades fuesen ennoblecidas, y se le concediesen escudos 
de armas ; que á los artesanos que pasasen á la isla se les 
obligase á continuar en sus respectivos oficios, y no se 
les permitiera, como ellos lo deseaban, abandonarlos y 
obtener repartimientos de indios; que el nombramiento 
de alguaciles y escribanos se hiciese por elección de los 
regidores, etc. ^. 

Hay abundancia de evidencia de que las autoridades 
españoles no se mostraron indiferentes al establecimiento 
de colonias agrícolas en las Antillas. Que no obtuvie- 
ron brillantes resultados en cosa que tanto dependía 
de los atractivos superiores en que brindaban Méjico 
y el Perú como de cualquier defecto en su política. La 
historia primitiva de la Española sostiene sin desventaja 
la comparación con los primeros años de la de Virginia. 
Si la Virginia de 1620 hubiese tenido una California 
tan accesible como la de 1849, como lo fué Méjico para 
la Española en 1520, es probable que Virginia hubiese 
también sufrido un eclipse semejante. 

1 Col. de Docs. Inéd. de Ultramar, V (Doea. Leg,, I), 125-142. 
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CAPITULO XV. 

GOBIERNO COLONIAL Y ADMINISTRACIÓN ESPAÑOLA 
(1493-1821) 

LA relación legal entre España y sus dominios de 
America era notablemente parecida á la que los pro- 
motores de la Revolución americana sostenían que era la 
conveniente entre Inglaterra y sus colonias. James Ma- 
dison escribió en 1800: **E1 principio fundamental de 
la Revolución fué el de que las colonias eran miembros 
coordenados entre sí y en la Gran Bretaña, de un imperio 
unido por un soberano ejecutivo común; ^ y hasta aquí 
esa descripción es exactamente aplicable á la relación 
entre Castilla y Nueva España y el Perú. Y sigue dicien- 
do Madison: **E1 poder legislativo tenía que ser tan 
completo en cada parlamento americano como en el 
Parlamente Británico''. Así también existía en el Impe- 
rio español igual separación y coordenación; pero como 
ni España ni sus colonias gozaban del régimen del 
gobierno propio; del self-government no había lugar á 
supremacía parlamentaria. Las leyes de Castilla eran 
dictadas por el rey en consulta con su consejo; y las 
leyes de la América española eran dictadas por el rey 
por conducto del Consejo de Indias. Finalmente, la 
América española no pertenecía á España, sino que 
constituía parte de los dominios hereditarios de los sobe- 

1 Madison, Writings, IV, 533. 
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ranos de Castilla, como herederos de la Reina Isabel, y 
con ella las cortes de Castilla tenían poco más que 
hacer que con el reino de Ñapóles ó con los Países Bajos. 

Que las instituciones políticas inglesas fueron importa- 
das por los colonos á los que hoy son Estados Unidos, 
es uno de los hechos más conocidos y el más fundamental 
de nuestra historia. Que las instituciones contemporáneas 
españolas y su máquina general de gobierno fueron 
igualmente trasplantadas y adaptadas á las condiciones 
de la América española, es cosa menos conocida, pero no 
menos importante. 

El primer paso para contruir un sistema administra- 
tivo para el gobierno de sus nuevas posesiones, fué dado 
por los Reyes Católicos en Mayo de 1493, cuando designa- 
ron á un miembro de su consejo, Juan de Fonseca, arce- 
diano de Sevilla, para que, de acuerdo con el almirante, 
hiciese los preparativos para el segundo viaje ^. En los 
diez años siguientes, hasta el establecimiento de la Casa 
de Contratación, y, de hecho durante todo el reinado de 
Femando y de Isabel, fué Fonseca positivamente el 
ministro colonial y el celoso guardián de los intereses de 
la corona. Su carácter ha sido ennegrecido por los parcia- 
les biógrafos de Colón que han seguido á Fernando Colón 
y á Las Casas ; pero aunque algunos de sus nombramien- 
tos fueron malos, y se opuso á algunos de los planes de 
Colón, y á la política de Cortés, mantuvo la confianza de 
sus soberanos, quienes invariablemente lo ascendieron. 
Bemáldez, el cura de los Palacios, el amigo y huésped 
de Colón, nos dice que Fonseca mereció sus ascensos, y 
que mantenía todas sus dignidades como bien adqui- 
ridas 2. 

1 Navarrete, Viages, II, 48. 

2 Bemáldez, Historia de los Beyes Católicos, cap. cxx. 
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Ábrese la siguiente década de la administración colo- 
nial española con el establecimiento en Sevilla, la capital 
/mercantil de Castilla, de la Casa de Contratación, "que 
, fué al mismo tiempo un ministerio de comercio, un tribu- 
nal mercantil y una oficina de liquidación para d comer- 
cio americano''^. En su primera forma este cuerpo se 
compuso de un tesorero, un auditor y un factor ó adminis- 
trador. La casa debia contener amplios almacenes para 
las mercancías que se embarcaban con destino á las 
Indias, y sus oficiales estaban obligados á ejercer extrema 
vigilancia sobre todo comercio con las Indias, Berbería y 
las Canarias, á escoger los capitanes para las naves, y 
á estar al tanto de las condiciones relativas á las Indias y 
á los medios de extejider el tráfico. 

En cierto modo esas ordenanzas establecieron formal- 
mente lo que de un modo gradual se fué desarrollando 
bajo Fonseca y sus ayudantes 2. Según su desenvolvi- 
miento subsecuente, la Casa de Contratación consistió 
en su presidente, el tesorero, el auditor y el administra- 
dor, — ^todos los cuatro tenían el título de ** jueces ex 
officio," — ^tres jueces suplentes, y el abogado general, y 
un cuerpo incesantemente creciente de oficiales subal- 
ternos, entre los que hay que notar un alguacil mayor, 
un inspctor general, un piloto mayor (para examinar y 
dar licencia á los pilotos), el correo mayor, etc. 3. 

En 1552 se estableció una cátedra de cosmografía y 
de navegación dirigida por la Casa, y todos los candida- 
tos de pilotos quedaron obligados á seguir los cursos que 

1 Armstrong, The Emperor Charles V, II, 47. 

2 Ordenanzas de 20 de Enero y de 5 de Junio de 1503, Nava- 
rro te, Viages, II, 285; Bancroft, Central America, I, 282, n; Pres- 
cott, Ferdinand and Isábella, II, 491. 

3 Véase Bancroft, Cent Amer,, I, 282, para más detalles. 
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allí se daban sobre tales materias K Felipe II estableció 
una regla de gran importancia para la ciencia, c^al fué 
la obligación de que todos los pilotos y capitanes de 
buques llevasen un diario en que anotasen todo lo relati- 
vo al curso, tiempo, y corrientes del océano, así como 
una descripción precisa de todas las costas recorridas, 
el cual diario debía ser entregado al piloto mayor de Se- 
villa 2. La eficacia de tal medida se extendió por todas 
partes, y fué imitada de modo poco perfecto por Enri- 
que VIII de Inglaterra en la incorporación de la socie- 
dad llamada Trinity Hoiise, de Deptford, en 1512 3, que 
existe aún, aunque sus funciones principales pasaron al 
Board of Trade, en 1853 *. 

La variedad de los asuntos políticos que presentaba la 
organización de las posesiones españolas, condujeron 
gradualmente á la formación de un nuevo consejo real, 
que se coloco entre el Consejo de Castilla, el Consejo de 
Estado, y los otros consejos reales. Al principio habían 
conocido de tales asuntos los soberanos con el Obispo 
Fonseca y I^ope de Conchillos, secretario de los Reyes en 
los asuntos de las Indias.^. Esos dos hombres continuaron 
en i^s encargos por varios años, consultando en caso de 
alguna dificultad, y de un modo informal, con miembros 

1 Becopilación de Leyes de las Indias, libro IX, título XXII, 
leyes 5 y 25. 

2 ' ' £xicielopiedia Britanniea " (9.*^ edic), art. Trinity Rouse, 

3 Herrera, Uistqria General, dec. I, lib., VII, cap. i; Las Ca- 
sas, nisjtoria, III, 2j69. 

4 Saco, Historia de la Esclavitud en el Nuevo Mundo, 138, cita 
un manuscrito de la biblioteca de la Academia de Historia de 
Madrid, intitulado Extracto General de los Registros deV Consejo 
de Indias, desde 1509 á 1608. 

5 Herrera, Eist, GraL, dec. II, lib. II, cap. xx. 
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del Consejo Real. Parece que desde 1509 se registraron 
sus decisiones como del Consejo de Indias ^. 

Con el advenimiento al trono de Carlos I (el Empera- 
dor Carlos V), se estableció el núcleo del consejo más 
amplio, que se formó definitivamente en 1517, con siete 
miembros, entre quienes estaban Fonseca, Francisco de 
los Cobos, uno de los más hábiles ministros de Carlos, 
y Pedro Mártir, el primer historiador de América. La 
influencia de Fonseca fué la de mayor peso en ese grupo 2. 
La formal organización de ese cuerpo, como consejo 
permanente é independiente que se distinguía de otro 
grupo de consejeros en los negocios de Indias, data del 
4 de Agosto de 1524. A su cabeza fué colocado García de 
Loaysa, el general de los Dominicos y confesor del rey. 
En Octubre, cuando el rey estuvo enfermo con calentu- 
ras cuartanas, autorizó al consejo para despachar todos 
los negocios judiciales sin esperar á consultar con él ^. 

En 1542, y después, sé especificó detalladamente la 
composición del consejo. El gran canciller de las Indias 
debía ser el presidente ; el número ordinario de consejeros 
letrados, que debía ser el de ocho, podría aumentarse á 
medida que los negocios lo requiriesen; un abogado y 
dos secretarios, y un suplente del gran canciller seguían 
en orden. Todos ellos tenían que ser de noble cuna, puro 
linaje y temerosos de Dios. Además debía haber tres 
relatores y un secretario, cuatro expertos contadores, un 
tesorero, dos abogados de tesorería, un historiógrafo *, y 
un cosmógrafo y matemático, un juez calificador de ave- 

1 Herrera, Hist. Gral, dec. III, lib. VI, cap. xiv. 

2 1(1., id., dec. II, lib. II, cap. xx. 

3 Id., id., dec. III, lib. VI, cap. xiv. 

4 El Historiador Herrera ocupó ese puesto. 
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rías, un abogado, un representante de pobres, un capellán, 
cuatro ujieres y un alguacil ^. 

Confiado estaba á ese cuerpo la autoridad suprema \ 
legislativa y judicial, bajo el rey, de la América Españo- | 
la. Debía reunirse dos veces al día, excepto en las fiestas 
eclesiásticas, durante tres horas por la mañana y dos en j 
la tarde ; y cada ramo tenía designado un día de la sema-: ' 
na. Podían dividirse los negocios en comisiones, pero la 
legislación de importancia general era asunto de consejo 
pleno y se requerían las dos terceras partes de los votos 
para la aprobación. El consejo debía usar de toda clase 
de medios para acumular informes respecto á las Indias, 
á fin de que la acción se fundase en el conocimiento de 
las cosas 2. También se estableció como deseable, aunque 
no como prevención legal, que alguno de los miembros 
del consejo hubiese prestado servicios oficiales en las 
Indias, para que se hallase en aptitud de dar consejos 
fundados en la propia experiencia. Además de hacer las 
leyes para el Nuevo Mundo y de actuar como corte final 
de apelación, el consejo servía de junta consultiva para 
el nombramiento de empleados civiles y eclesiásticos de . 
las Indias ^. El monumento literario de su actividad du- ! 
rante cerca de dos siglos, en la gran Recopilación de . 
Leyes de los Reinos de las Indias, cuerpo de leyes que, á ■ 
pesar de sus deficencias en lo relativo á finanzas, y de lo 
que difiere de las ideas modernas, es, en su amplia huma- 
nidad y consideración del bienestar general de los subdi- 
tos del rey en América, muy superior á todo lo que puede 

1 Secopilación de Leyes, lib. II, ley 1. 

2 Secopilación de Leyes, leyes 5 y 6; véase en Herrera, noticia 
(3e sus deberes y métodos; Descripción de las Indias Occidentales, 
caps. XXX, XXXI; H. H. Bañero ft, Central America, I, 280. 

3 Solórzano, Política Indiana (edic. 1703), lib. V, cap. xv, 463. 
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moBtrarse producido por Francia ó por Iiiglateriia i::elajti- 
vo á colonias^. 

En la historia de la política colonial ingles^ durante 
el siglo xvra. el Board of Trade and Plantation, en sus 
funciones consultivas y judiciales, sugiere aiguna compa- 
ración con el Consejo de Indias ; pero fué, en verdad, un 
cuerpo mudio más débil y menos eficaz. Por cuanto al 
nombre, el Consejo inglés para la india provoca una 
comparación con su prototipo español ; pero su semejanza 
está sólo en la superficie; sólo es consultor en carácter, 
no tiene facultad de iniciativa y solamente una facultad 
muy limitada de veto. La formación de leyes, que consti- 
tuía parte tan importante en la labor del consejo español, 
en el sistema inglés para la India compete al gobernador 
y a su consejo 2. 

Volviendo £^ora á la organización española en Améri- 
ca, observamos una disposición general á ajustar la o^- 
quina existente de la administración española al probleuzía 
del gobierno de las colonias, así como fué política de la 
corona asimilar las leyes de Indias á k^ de SiQ^aña, 
hasta donde era posible ^. Las poblaciones de la flspañola 
enviaron en 1507 dos delegados á España para 3olieitar 
del rey que les concediesen los privilegios otorgados á 
las municipalidades de la metrópoli *. Lo solicitado fué 
concedido y adunas catorce poblaciones obtuvieron «seu- 
do de armas. En 1510 se estableció un tribunal, indespen- 
diente del gobernador, para conocer de las apelaciones 

1 Para la historia de «ste código, véase á Bancroft, Central 
America, I, 285, 288; para otras colecciones de le7es colooóales, 
el mismo, México, III, 550. 

2 Ilbert, Tne Government of India, 113, 118. 

3 Becopiladón de Leyes, lib. II, tit. II, ^ey 13. 

4 Herrera, Historia General, dec. I, lib. VU, cap. n. 



iiiterpue§^tas contra resol^cioneB de los tribunales del 
gobernador. Esto debe ser considerado como el principio 
de la Audiencia, ó corte suprema, de la Espa ñola, cuerpo 
que también* llegó á ser el porta v^ de las néceS3aJés 
coloniales, presentando memoriales al Consejo de In- 
dias ''>. 

Son muy interesantes esas convenciones de los delega- 
dos de las poblaciones, reunidos para obrar de coiQÚn 
acuerdo en la consecución de sus deseos. Por ejemplo, 
en 1518 los delegados se unieron para pedir mayores 
fraaaquicias en el comercio con España ^. Allá por el año 
de 1540 esas reuniones fueron anuales, en Cuba ^. E^ 
1542 esa semblanza de cortes pidió al rey que á cada jefe 
de familia le fuese permitido importar cuatro negros, 
libres de derecho ^. En 1530 Carlos V concedió a la ciu- 
(Jad de Méjico el primer lugar en Nueva España y ^1 
primer voto en el congreso **que se reúna por orden nues- 
tra. Sin nuestra orden no es intención ni voluntad nuestra 
que las xíiudades y villas de las Indias se junten. ' * ^ Toda 
la orientación de la vida política española era hacia el 
robustecimiento del poder de la corona y la supresión de 
las funciones legislativas de las cortes; mientras que en 
América había trazas de una tendencia opuesta. El go- 
bierno de la América española fué eminentemente monár- 
quico, y puede muy bien comenzarse el estudio de su 
máquina política con el del representante y contraparte 
del rey, el virrey. 

1 Véase H. H. Bancroft, Central America, I, 269. 

2 Saco, Historia de la Esclavitud en el Nuevo Mundo, 86. 

3 Id., id., 179; Alamán, Historia de Méjico, I, 39. 

4 Saco, Hist. de la Escl., 184. 

5 Recopilación de Leyes, lib. IV, tit. VIII, ley 2; Alamán, 
Hist. de Méj., I, 39. 
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En el año 1574 se describió oficialmente el mundo 
hispanoamericano diciendo que consistíar en dos reinos : 
Nueva España, que comprendía la tierra ñrme y las 
\/ islas del norte del itsmo, y la parte de la América del 
Sur que hoy constituye á Venezuela; y el Perú, que 
comprendía desde el itsmo todo el territorio desde Nueva 
España hasta Patagonia, con excepto del Brasil. El reino 
de Nueva España fué subdividido en cuatro Audiencias, 
y diecisiete ó dieciocho ** gobiernos." Las Audiencias 
V fueron Méjico; la Española, incluso Venezuela y las 
demás islas; Nueva Galicia y Guatemala. El virreinato 
del Perú comprendía cinco audiencias: Lima, Las Char- 
cas, Quito, Nueva Granada y Panamá, y diez gobiernos'' ^. 

El virrey era el representante personal del rey, y debía 
gobernar y trabajar para el provecho de los subditos y 
de los vasallos como lo haría el soberano si en persona 
estuviese presente 2. Más de setenta leyes de la Eecopila- 
ción están dedicadas á especificar sus deberes, y un gober- 
nante concienzudo considera esa posición como de ardua 
labor y de grandes responsabilidades ^ El cuarto virrey, 
Don Martín Enríquez, informó á su sucesor de que debía 
ser el padre del pueblo, el patrono de los conventos y 
hospitales, el protector del pobre y particularmente de 
las viudas y de los huérfanos de los conquistadores, y de 
los antiguos servidores del rey, todos los cuales tendrían 
que sufrir sin la ayuda del virrey. Era deber del virrey 
saliente hacer un relato general á su sucesor, englobando 
en él informes y consejos. Esos relatos constituyen hoy 

1 López de Velasco, Geografía y Descripción, 40, 41. 

2 Recopilación de Leyes, lib. III, tit. III, ley 1. 

3 Para la rutina diaria del virrey del Perú, véase UUoa, Viage, 
t. II, 41-42. 
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una de nuestras fuentes de conocimientos más completos 
y fidedignos^. 

La duración normal del cargo era de trésnanos, que eñ 
el siglo xvni se amplió á cinco, período que podía ser 
aumentado ó disminuido por el rey 2. Los dos primeros 
virreyes gobernaron quince y catorce años, respectiva- 
mente. Desde 1535_liasta .1821. se registran, veintidós 
virreyes. En eTsiglo xvii, el sueldo del virrey de Nueva 
España era de veinte mil ducados, y de treinta mil el 
de Perú, ^. A mediados del siglo xviii, el sueldo del pri- 
mero se fijó en setenta mil pesos, de los que doce mil debía 
dedicar a su capitán general ^. El aumento era más nomi- 
nal que efectivo, á causa de la gradual depreciación del 
dinero. Como aparece por la diferencia del sueldo, el 
virreinato del Perú era más elevado en categoría que el 
de Nueva España, y los virreyes que se distinguían en 
ésta, con frecuencia eran promovidos al Perú. 

A medida que se iba extendiendo la administración 
española en América, las grandes distancias exigían 
aumento en el número de gobiernos independientes; dos 
de éstos fueron virreinatos, el de Nueva Granada (creado 
en 1717) y el de Buenos Aires (1778) ; las otras divisio- 
nes menores se llamaron capitanías generales, y fueron 
Guatemala, (1527), Venezuela (1773), Cuba (1777), y 
Chile (1778. Las facultades y obligaciones del capitán ge- 
neral eran semejantes á las del virrey ; era el rey de un 

1 H. H. Bancroft, México, II, 661. 

2 Recopilación de Leyes, Ub. III, tit. III, ley 71; Alamán, 
Historia de Méjico, I, 44. 

3 Becop, de Ley,, id., id., ley 72. El ducado valía, aproximada- 
mente. $ 2,25. 4 Alamán, Bist, de Méj,, I, 44. 
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reino menor. En Venezuela el período era generalmente 
de siete años, y él sueldo ascendía á nueve mil pesos *. 

Al terminar su periodo de servicio, todos los oficiales 
administrativos eran residencíadps. Uaq ó jfiós fí^íx^o- 
nados nombradjos {lara el e&oito, ¿ornaban ^ i|trjji)^aj[, 
ante el cual podían presentar aus /^ar^os todas lafl fiSf^/fh 
ñas que tuvieran quejas por in justjtpiiis ó ag7,f'V409 f^Goff^ 
la autoridad saliente. La r^esldeocáa csontra ;iw YVTJ^y 
estaba limitada a seis meses. 1^ Siom^io^ ^r^pj^^r^^ 
entonces su dictamen sobxe la audienjcria^ y jse ¿^vialja .e^ 
expediente al Consejo de Indias, para la resolueioa fá^^X- 
Ente método de exigir la responsabilidad fué de una 
eficacia variable. Depons, que vivió varios años en Cafa- 
cas, dijo: **Dejo la crítica sobre el efecto á cargo .de 
aquellos que conocen la seductora influencia de Pinto 
sobre la débil y plegadiza Temis." ^. Un virrey dd Perú 
comparaba la residencia á los torbellinos que vemos en 
las calles y plazas, que sólo sirven para levantar el pol- 
vo, la basura y otros desechos y llevarles hasta nuestra 
cabeza ^. A las veces el favor de que gozajb^ m ¡^ cggpte 
eximía á un yirrey de la residqnqia ^. 

El único freno que además ha})ía par^ l^ ^rbitri^- 
dades del virrey, consistía en la verdadera Audienci|i, 
en la que eetaban combinadas las fujicionep qjie m ^ 
paña desempeñaban las cancülerias de Jos diferentes r,ei- 
nos y el Consejo de Indias. Así, pues^ la audiencia er^a 

1 üUoa describe la Uegada de un nuevo virrey, Viage, II, 46, 52. 
Encuentra que eA ceremonial es excesivo y desmoralizador, líotiaiw 
Secretas, 452. 

2 Depons, Voyage to the Eastern Part of Terral-Firma, II, 25. 

3 Helps, Spanish Conquest in America (nueva edición), III, 
págs. 102, 109, trae la historia de la institución. Es de presumirse 
que la residencia resultaba más eficaz cuando se trataba de oficia- 
les subalternos. 4 Alamán, Historia de Méjico, 1, 43. 
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al ííákí6ó fiéiiípo el consejó deí Viff ey, ó déí gobernador, 
y lá ttititéMá corte de apelaición. Graduáím'énte fué 
átiitíétfíáñdoáe el número de süá cuerpos, hasta qtié el rey 
;^eHiie lY, en el siglo xvh, dividió éuS doíniñiós dé ül- 
trainái- éñ doce Audiencias: Santo Domingo, Méjico, i/^ 
Panamá, Mmá, Guatemala, Gnadalajara, Bogotá, La 
Píate, ^tó, Mariííá, tlhfle y Buetíos Airea. El poder 
éjetífativo eri las pequeñíÉs subdivisiones residía en el 
gObieriíadoT ó el capitán general, quien era presidente 
ei bffkió dé lá Atídiencía:. Dependía el ñúínero de los 
riiíemf)l*od dé la Audiencia de sri posición y de su impor- 
tancia. La líefal Audiencia de Méjico, poí ejemplo, 
se coíñptínía de diez oidores ó jueces civiles, cuatro al- 
caldes dé lo cíiminaí, y dos fiscales, uno para lo civil 
y otro párá lo criníinaí, tin alguacil, etc. ^ Én las Au- 
diencias subordinadas, el número de oidores era menor 
y coiiocíáli tanto de los casos tíviles como de los crimi- 
nales ^. 

firí sns funciones coiiío consejo, la Audiencia delibe- 
raba ctm su presidente, ó, en Méjico y el Perú, con el 
virrey, eri días fijos, y sobre los asuntos de gobierno de 
ínayoT peso y dificultad. Esas sesiones tenían el nombre 
de ** acuerdos "3. El ejecutivo no tenía voto en asuntos 
judiciales; pero tenía la facultad de determinar si el 
plinto era realmente de carácter judicial ó político^. 
Quienes se encontraban perjudicados por un acto ó una 
resolución del Virrey, podían apelar ante la Audiencia ^. 
Las Audiencias subalternas podían comunicarse con el 
virrey independientemente de sus presidentes, y la Real 

1 BecópilaeiÓií de Leyes, lib. II, tit. XV, ley 3. 

2 Id., léf 4; Solórzano, Política Indiana (ed. 1703), 394. 

3 Éée, Aé Ley,, lib. III, fát. III, ley 45 ; Bepons, Voyages, II, 31. 

4 Becop. de Ley,, íib. II. tít. XV, ley 38. 5 Id., ley 35. 



206 



Audiencia podía hacerlo con el rey usando de la misma 
independencia. Si ocurría vacante en el virreinato, ó en 
el gobierno, la Audiencia asumía la administración. En 
negocios menores de seis mil pesos, la decición de la 
Audiencia causaba ejecutoria; en los de mayor cuantía 
podía apelarse para ante el Consejo de Indias. 

Cada tres años designaba el virrey, ó el presidente, 
á uno de los oidores para que girase una visita de inspec- 
ción á todo el distrito, informándose de las condiciones 
económicas de la población; el número de iglesias y de 
conventos; qué se necesitaba. para el bien de aquélla; si 
los indios regresaban á la idolatría; la conducta que 
observaban los corregidores ; si se daba instrucción á los 
esclavos que se hallaban en las minas ; si los indios estaban 
esclavizados ó empleados como cargadores; si las drogas 
de las boticas eran puras, etc. ^. Se procuraba apartar á 
los oidores de toda relación social, de toda especie de ne- 
gocios que pudieran menoscabar su imparcialidad 2. 

Para lo administrativo se subdividían las Audiencias 
en gobiernos, corregimientos y alcaldías mayores^. El 
personal de esos gobiernos locales era nombrado por la 
corona; pero el virrey podía hacer el nombramiento 
ad interim ^. 

Sólo en los municipios coloniales, tanto españoles como 
indígenas, existía cierto grado de autonomía (self-gover- 

1 Recopilación de Leyes, líb. II, tit. XXXI, ley 1. 

2 Véase Depons, Voyage, II. 29, 30. 

3 Recop. de Ley., lib. V, tit. II, ley 1. Cuando se abolió el 
sistema de encomiendas quedaron los indios á cargo de un corregi- 
dor, especie de superintendente de indios; ídem, ley, 3. 

4 ídem, ley 4. En 1786 se reorganizó el gobierno local, y los 
virreinatos y capitanías generales se subdividieron en intenden- 
cias; los corregidores y alcaldes mayores fueron reemplazados por 
los subdelegados de los intendentes. Bancroft, México, 520. 
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ment). Con frecuencia establecieron los conquistadores ) 
gobiernos municipales, por iniciativa propia y de tal ' 
manera, que tentado se halla uno a creer que ese principio 
autónomo había crecido espontáneamente en América 
si no hubiese sido tan largo el brazo del gobierno. Así 
fué como en Darién, en 1510, establecieron los colonos 
un municipio y eligieron alcalde á Balboa^. También 
cuando los secuaces de Cortés fundaron a Veracruz, nom- 
braron á los alcaldes y regidores, constituyendo el consejo 
municipal, un alguacil mayor, tesorero, etc. 2. 

En 1523 se decretó que al fundarse nuevas poblaciones 
los vecinos podían elegir á los regidores, á no ser que tal 
derecho se hubiese otorgado al jefe de la colonia, privi- 
legio que fué confirmado por Felipe II. ^. Pero como en 
España se cambió el carácter de los ayuntamientos, de- 
jando de ser un cuerpo electo por los vecinos, para con- 
vertirse en una corporación estancada en las que la cali- 
dad de miembros era permanente ó se compraba, * los 
cabildos hispanoamericanos siguieron la misma vía. 
Estos, en las poblaciones ordinarias, se componían de seis 
regidores y dos alcaldes elegidos por los regidores e«kda 
cada año. 

En las poblaciones mayores el número de regidores 
se aumentaba, y éstos se dividían en varias clases. Por 
ejemplo, en Santiago de Chile, durante la primera mitad 
del siglo xvni, formaban el cabildo seis regidores, par- 
te de los cuales había heredado y la otra parte ha- 
bía comprado el cargo, dos alcaldes, un alférez real, un 
alguacil mayor y un depositario de los fondos ^. En Ca- 
racas, en el tiempo de Depons, el ayuntamiento se for- 

1 Irving, Colomhus, III, 115; H. H. Bancroft, Central America, 
t. I, 130. 2 Bernal Díaz, Historia Verdadera, cap. xlh. 

3 Becopiladón de Leyes, Hb. IV, tit. X. ley 3. 

4 Annstrong, en Hume, Spain, 19. 
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maba del gobernador ex-officio, dos alcaldes, doce regido- 
res ciíyos cargos se compraban, cuatro regidores más nom- 
brados por el rey de entre los españoles residentes en la 
población^, el alférez real, el alcalde mayor, el algua- 
cil mayor y el fiel ejecutor. Estos últimos cargos eran 
comprados 2. Al terminar el período colonial, el Ayun- 
tamiento de la Ciudad de Méjico se componía de quince 
regidores permanentes, cuya dignidad estaba vinculada ; 
éstos elegían cada año dos alcaldes y cada año seis regi- 
dores honorarios, incluso un síndico, tomado de entre 
los negociantes más prominentes ó propietarios ricos. 
De toda la máquina gobernativa, sólo en los ayuntamien- 
tos tenían los criollos una participación directiva pro- 
minente. Las funciones del ayuntamiento comprendían 
las labores del consejo municipal, — ^legislación local, re- 
glamentos sanitarios y humanitarios, etc. ^ En Castilla 
las cortes llegaron á componerse principalmente de dele- 
gados de las ciudades. Hemos hablado ya de los pasos 
iniciales en el desarrollo de lo que pudieron llegar á 
ser las cortes coloniales, así como de la oposición de 
Carlos V á semejantes tendencias. La institución de dele- 
gados de las poblaciones continuó subsistiendo, aunque 
con funciones estrechamente definidas. Se autorizó á las 
poblaciones del Nuevo Mundo, en el siglo xvi, á elegir 
delegados que las representasen ante el Consejo de In- 
dias. En el siglo xvn se les autorizó á tener apoderados 
residentes en España, que se encargaran de sus negocios. 
Las elecciones procedían de los regidores de municipios ^. 
Por regla general, esos delegados de las ciudades pueden 

1 Esos regidores honorarios fueron de origen reciente. 

2 Depons, Voyagea, II, 5. 

3 Alamán, Historia de Méjico, I. 57. 

4 Véase Saco, Historia de la Esclavitud, 201, 221, 251. 
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ser comparados con los agentes mantenidos en Londres 
por las colonias inglesas,y aún por la ciudad de Boston. 

Un rasgo del. sistema administrativo que hoy parece 
raro é inconveniente, es el de que los cargos fuesen obje- 
to de compra- venta. Uno de los capítulos de la renta real 
era el ingreso derivado del incremento de los cargos pú- 
blicos á medida que se extendían los dominios del rey 
en el Nuevo Mundo, lo que desde 1557 formó parte del 
sistema gobemamental. Los principales cargos que fue- 
ron puestos en venta y por los que se recibieron pos- 
turas, fueron los de alguaciles, secretario de los tribu- 
nales y del ayuntamiento, regidores, tesoreros, fieles 
ejecutivos y ensayadores^. En 1620 se decretó que el 
cargo de regidor no se discerniese por elección ni por 
suerte, sino que se sacase á remate por los empleados del 
real tesoro, durante un período de treinta días, y que las 
personas a cuyo favor se fincasen debían poseer los re- 
quisitos para el cargo, dándose preferencia a los con- 
quistadores, a los primeros colonizadores y á sus descen- 
dientes 2. 

Este sistema ofrecía oportunidad á un afortunado 
comerciante para ascender á la clase oficial, mejorando 
así su estado social y procurando una posición permanen- 
te para su familia. El cargo llevaba aparejadas distincio- 
nes, y sus productos constituían una forma de inversión 
segura. Tal sistema es incuestionablemente repugnante 
en nuestros días ; pero no lo era en los siglos xvii y xvin. 
Desde luego puede decirse que mereció la aprobación 
positiva del escritor más eminente sobre política com- 
parada, que tuvo conocimiento de él, de primera mano 
Bancroft opina que la política de vender los cargos **no 

1 Becopiladón de Leyes, lib. IV, tit. XI. 

2 Id., tit. XX, ley 1. 3 Id., ley 7. 

14 
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parece haber producido tantos daños como hubiera po- 
dido temerse"^. En realidad, el sistema tenía muchas 
muchas ventajas sobre la práctica de pagar una fuerte 
contribución á un partido con un nombramiento, corrien- 
do las peripecias de una elección. A muchos americanos 
de nuestros días parece muy natural y la mejor políti- 
ca para los negocios, que se rematen las obras públicas 
al contratista que pida el menor precio. Tal vez dentro 
de un siglo parecerá tan extraño sacar á remate la pavi- 
mentación de una calle como la secretaría de un condado. 

Es opinión muy generalizada que la madre patría 
oprimía y explotaba las colonias españolas. El hecho 
perfectamente conocido de que el rey obtenía una gran 
renta de sus dominios americanos, no constituye por sí 
mismo evidencia de opresión ni de explotación. Ni aun- 
que hubiera sido así, constituiría prueba de finanza extra- 
ordinariamente mala, porque lo fuerte de la renta neta 
era la regalía real de un quinto de la producción de 
las minas de oro y de plata. Hoy mismo, y para un núme- 
ro de personas que va en aumento, se considera prefe- 
rible que el Estado reciba una parte de la renta pura 
de tales monopolios naturales, y no que se las apropie 
por completo el afortunado explotador. Se calculó en la 
última parte del siglo xviu que el quinto del producto 
anual de las minas fué de cerca de $7.425,000 2. y que la 
renta neta del rey producida por la América fué de 
unos $6.750,000. 

Las principales fuentes de las rentas reales en el Nuevo 
Mundo, fuera de la regalía de las minas, eran el tributo 
por capitación, pagado por todas los indios varones en 

1 Bancroft, México, III, 530. 

2 Bobertson, Hiatary of America, notas 196-197. 
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edad de trabajar, que, en el último período, producía en 
bruto como $2-25 por cabeza, anualmente ; las alcabalas ; 
el almojarifazgo, 6 derechos de importación y de ex- 
portación, que ascendía á un 15 por ciento; la avería, 
que representaba un 2 por ciento sobre el valor de los 
cargamentos; el producto de la venta de los cargos; el 
producto de la venta d^ las bulas, de la Cruzada; 
el monopolio de la pólvora, el de la sal, tabaco 
azogue y una parte de las rentas de la Iglesia. Las 
contribuciones, en su conjunto, eran caai las misma que 
la de España ^. En 1746 se calculó la renta total de Nueva 
España en 3.552,680 pesos ^, Poco menos de medio siglo 
después, en 1796, se elevó á $19.400,000 3. ¿e los que 
problablemente $3.500,000 representan la regalía real 
sobre minas, quedando unos $ 16.000,000 oro provinien- 
tes de contribuciones sobre una población de cerca de 
cinco millones, lo que de seguro no es una suma opre- 
siva, especialmente si tenemos en cuenta la gran riqueza 
de los españoles, que constituían, p«¿o más ó menos, la 
quinta parte de la población. 

Pesaba la carga de una manera desigual sobre los in- 
dios, los que constituían una clase pobre y no podían 
escaparse á la capitación ni á las indulgencias. Es seguro 
que la corrupción rentista absorbía gran parte de lo que 
se colectaba y no aparecía en las cuentas; pero, á pesar 
de todo, parece que no hay razón para formular el cargo 
contra el gobierno español de que explotaba á la pobla- 
ción colonial con contribuciones opresivas. El peso que 
realmente gravitaba sobre ella no era el de la opresión 

1 Véase Bancroft, México, III, 655, 668; Robertson, Hist. of 
Amer,, nota 196. 

2 Por Villaseñor, Teatro Americano; Robertson, History of 
Amer., nota 196. 3 Bancroft, México, III, 676. 
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y I intencional, sino el de una legislación mejaéantil falta 
\Jl \ de inteligencia, que sacrificaba las oportunidades colo- 
niales á la protección de los manufactureros y al comer- 
I ció de España. Suma mucho mayor pudo haberse obte- 
' nido si se hubiesen aflojado más temprano y de modo más 
completo las inproductivas restricciones de la legislación 
mercantil. 

(Otra prueba de que las colonias sufrían más bien de 
la falta de oportunidades que de las extorsiones, la en- 
contramos en el hecho de que fértiles regiones de grandes 
ventajas naturales, jamás produjeron renta bastante 
' para pagar los gastos de gobierno. Las Filipinas, Cuba, 
y otras islas, Venezuela antes de que se estableciese la 
compañía comercial de Guipúzcoa, Florida, y Luisiana 
después de 1,765, tenían que ser ayudadas por el tesoro 
de Nueva España, con tres ó cuatro millones de pesos 
al año 1. Perú, á su vez, contribuía con cien mil pesos 
para Chile, y setenta mil para Valdivia ^. Si no hubiese 
j| sido por las minas, es probable que España no habría 
; \ podido formar, y menos mantener, su imperio americano, 
^ I con una política comercial como la que practicaba. Sus 
establecimientos transatlánticos habrían sido débiles y de 
lento crecimiento, y, probablemente, la América Central 
y la del Sur habrían tenido que aguardar tanto como 
los Estados Unidos, para llegar á ser ocupadas de una 
manera efectiva, lo que quizás hubiérase verificado por 
los que fueron más tarde los rivales más poderosos de Es- 
paña. 

Sería muy difícil llegar á una conclusión general sobre 
el gobierno y la administración de la América española, 

1 H. H. Bancroft, México, III, 530. 

2 Véase Eobertson, History of America, notas 196 y 197. 
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sin entrar antes en una discusión prolongada y llena 
de detalles. Se han pronunciado fallos severos sobre este 
punto. La justicia ha marchado con lentitud y vacilación ; 
abundan las evidencias de corrupción rentista, especial- 
mente de cohecho de los jueces y de los empleados de 
aduanas; pero después de todo, la impresión general 
derivada d-e las relaciones de los ingleses que residieron 
en Nueva España y de otros viajeros de los primeros 
tiempos, es la de que no observaron contraste particular' 
entre las condiciones de gobierno en Europa y en Amé- 
rica. La opinión de quien escribe es que, tomándolo todo 
en cuenta, Hispanoamérica estaba tan bien gobernada co- 
mo España, y, en lo general, era más próspera ; que la con- 
dición del Perú y del resto de la América del Sur, era 
inferior á la de Nueva España, bajo muchos conceptos; 
y que en ningún tiempo de la historia de Méjico, hasta 
el último cuarto de siglo, ha sido el gobierno tan bueno 
como el que su pueblo tuvo bajo hábiles virreyes tales 
como Mendoza ó Velasco, en los principios, ó el joven 
Revillagigedo el terminar la dominación española. 



CAPITULO XVI. 

EMIGRACIÓN ESPAÑOLA PARA AMERICA 
(1500-1600) 

T7A hemos delineado los comienzos de la emigraeián 
^ española hacia el Nuevo Mundo, y hemos anotado los 
esfuerzos del gobierno y de los colonos para que ese 
privilegio fuese exclusivo de los mismos españoles cris- 
tianos viejos ^. Pero la observancia de tales prevenciones 
fué retardada, y en 1511 la Casa de Contratación recibió 
órdenes para permitir á cualquier español pasar á las 
Indias, sin más formalidades que el registro de su nom- 
bre y de su residencia 2. En 1518 volvióse á poner en 
vigor la prohibición primitiva, y la extendieron hasta 
los nietos de los heréticos ^. 

Como ilustración interesante de la rigidez con que 
esa restricción fué observada más tarde, y del absoluto 
amparo que se dio á Nueva España contra la invasión de 
la herejía, puede citarse el caso de Tomson, el comercian- 
te inglés, quien fué juzgado por hereje en 1556, y que 
tal vez fué el primer caso de ese género que se recuerda 

1 Documentos Inéditos de Ultramar, V, 134. 

2 Veitía Linage, Norte de la Contratación, 219. 

3 Becopilación de Leyes, lib. IX, tit. XXVII, ley 16. Los frailes 
Jerónimos de la Española eseribieron al rey, en Enero de 1517, 
que tenían noticias de que había muchos heréticos en la isla, que 
iban huyendo de la Inquisición, Docts, Inéd. de Indias, I, 274. 
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en Méjico \ Lo extraño del acontecimiento despertó 
gran curiosidad y hubo quienes viniesen de puntos dis- 
tantes cien millas para presenciar el Auto, porque no 
había habido nunca allí ninguno, ni nadie sabía lo que 
era un luterano, ni lo que esto quería decir, porque jamás 
habían oido hablar de semejante cosa 2. Esto aconteció 
casi á los cuarenta años de haber sido fijada la tesis de 
Lutero. Tal vez una demostración más notable la tenemos 
en que en una actividad que duró más de doscientos 
setenta y siete años, la Inquisición en Méjico ejecutó so- 
lamente á cuarenta y un heréticos irreconciliados, núme- 
ro que fué sobrepujado en España en un solo día en los 
tiempos de Felipe II ^. 

Esas restricciones se conformaban indudablemente con 
la opinión pública tanto de España como de las colonias, 
aunque de vez en cuando se levantaban algunas protes- 
tas. En 1518 el Licenciado Zuazo, que estaba á la sazón 
en América como agente de la corona, urgió que se 
abriesen por completo las puertas de las Indias á la 
emigración de todas partes del mundo, excluyendo sólo á 
los judíos, los moros, los heréticos y sus descendientes^. 
La restricción del derecho de emigrar para todo el que 
no fuese español, era contrario á los instintos y preferen- 
cias de Carlos V, y en 1526 publicó una ordenanza dando 
entera libertad á todos sus subditos de todos sus reinos y 
señoríos, incluyendo el Imperio y Genova, para que 
fuesen, traficasen y viviesen en las Indias, porque era j 



1 



1 García Icazbalceta, ** Autos de fe celebrados en Méjico," 
Obras, I, 279. 2 Hayluyt, Voyages, XIV, 146. 

3 Icazbalceta, Obras, I, 316. Para los datos en España en 1559, 
véase á Motley, Dutch Bepublic, I, 221, 222. 

4 Docts. Inéd, de Indias, I, 328. Los Padres Jerónimos pidieron 
lo mismo; id., I, 287. 
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razonable que ya que tan vastos territorios fueron descu- 
biertos se poblaran con cristianos^. Difícil es decir 
hasta qué punto fué aprovechado tal privilegio. Carlos 
otorgó á Venezuela á la casa bancaria de los Welsers, 
de Augsburgo 2. y la costa de Chile á los Fuggers 3, pero 
no resulto de allí ninguna colonización alemana. 

Que los extranjeros necesitaban obtener permiso para 
pasar y para traficar en las Indias, lo indican las leyes 
de 1569, las que disponían que la Casa de Contratación 
llevase un registro exacto de tales solicitudes; y la ley 
de 1557 que prevenía que tales extranjeros permanecie- 
sen en los puertos y no pasasen al interior *. El italiano 
Benzoni parece que no tuvo dificultad alguna para ir 
á las Indias en 1541 ^. En 1555 el comerciante inglés 
Field, que había vivido en Sevilla durante diez y ocho 
ó veinte años, consiguió licencia para ir á las Indias con 
su familia, y llevó consigo á Robert Tomson, que no 
había pasado en Sevilla más que un año^. 

Con el advenimiento de Felipe II volvieron las res- 
tricciones; y los reglamentos relativos á pasajes á las 
Indias y sobre extranjeros, revelan una política desa- 
rrollada cuidadosamente para conservar en lo que con- 
cierne á la mezcla europea, la pureza del elemento español 
en el Nuevo Mundo, y precaver, hasta donde fuese posi- 
ble, la difusión del conocimiento en el extranjero de la 
riqueza y de los recursos de las posesiones que el rey 
tenía en América. En lo relativo á los españoles, la 

1 MS. Ordenanza citada por Saco, Historia de la Esclavitud, 85; 
Herrera, Historia General, dec. III, cap. xi. 

2 Véase Habler, Die Uherseeischen Untemehmungen der Welser, 
(1903). 3 Armstrong, Charles V, II, 47. 

4 Recopilación de Leyes, lib. IX, tit. XXVII, leyes 2 y 4. 

5 Benzoni, History of the New World, i. 

6 Hakluyt, Voyages, XIV, 138, 139. 
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política adoptada fué de restricción y de rígida superin- 
tendencia. Nadie, nativo ó extranjero, podía ir á las 
Indias sin permiso de la corona (ó en algunos casos de 
la Casa de Contratación), bajo pena de confiscación de 
sus propiedades. Los oficiales de las fiotas ó de las naves 
eran responsables de las infracciones de esta ley. Los 
detalles de estas restricciones se encuentran ampliados 
en setenta y tres leyes del Código respetivo. 

La razón para reglamentos tan estrictos sobre emigra- 
ción, fué la de proteger á las Indias contra la invasión 
de djesocupados y de aventureros turbulentos, ansiosos 
''de enriquecerse prontamente, y que no se contentan 
con los alimentos y los abrigos asegurados á todo hombre 
moderadamente industrioso" i. 

En 1592 se prohibió pasar á las Indias á todo extran- 
jero que no estuviese naturalizado^^ . aunque parece que 
no se consiguió la ejecución completa de la ley, pues la 
promulgada en 1602 reconoció que crecían los inconve- 
nientes causados por la ida de extranjeros al Nuevo 
Mundo, y dispuso su deportación, porque **los puertos 
no estaban seguros en lo que á nuestra santa fe católica 
se refiere, y es preciso tener gran, cuidado para que no 
se deslice ningún error entre los indios'*^. En 1621 se 
hizo una excepción en favor a aquellos que estuxdesen 
dedicados á las útiles artes mecánicas ; pero se robusteció 
la ley para los traficantes en las poblaciones ^. Se definió 
como extranjeros á todos los que no fuesen nacidos en 

1 Velasco, Descripción de las Indias, 36. Soriano, embajador 
veneciano, caracteriza á la mayor parte de los emigrantes como 
desesperados ó prófugos de la justicia. Albéri, Belasioni Venete, 
1.» serie, III, 343. 

2 Recopilación de Leyes, lib. IX, tit. XXVIT, ley 1. 

3 Id., id., ley 9. 4 Id.^ id., ley 10, 
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España, ó en Mayorca, 6 en Menorca. Esa política de ex- 
clusión fué mantenida hasta la declinación del poder 
español en el continente. En los cinco años que viajó 
Humboldt por la América española, no pudo encontrar 
más que un alemán avecindado en ella^. Segúji Hum- 
boldt, los habitantes de las provincias remotas concebían 
con dificultad que hubiese un europeo que no hablase el 
español 2. 

Esos reglamentos tan estrictos forman gran contraste 
con la posterior indiferencia de los ingleses sobre la 
clase de gente que va á sus colonias. La política pura- 
mente secular de Cronwell, que embarcó por mayor á 
las Indias Occidentales^, hubiese sido inaceptable para 
el escrupuloso Felipe II ; pero á mediados del siglo xvn, 
motivos comerciales y seculares, é ideales de la política 
de estado, hicieron á un lado los religiosos. Entonces 
también la existencia en Nueva España y en el Perú de 
una gran, población de indios cristianizados, á quienes 
la corona quería proteger contra la explotación hasta 
donde fuese posible, hizo el punto de la inmigración 
ilimitada esencialmente distinto para las colonias espa- 
ñolas de lo que era para los establecimientos ingleses. 

Que la diferencia entre la política doméstica de los 
dos gobiernos no constituía una diferencia entre las 
dos naciones, sino más bien entre dos períodos y sus 
respectivas ideas sobre gobierno, queda demostrado por 
uniformidad religiosa en las colonias *. Nuestra exclusión 
actual de trabajadores contratados, de anarquistas y de 

1 Humboldt, Viages, VII, 441. 2 Id., Nueva España, I, 210. 

3 Véase Cal of State Pap. Col, I, 421, 427, 428. 

4 Véajs© Eggleeton, Beginnera of a Nation, 231, 235; Cal of 
State Pap. Col, I, 177, 310 j Hart, American Hiatory iold hy 
Contemporaries, I, 183. 
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chinos, no debe pasar inadvertida al juzgar de la'política 
restrictiva española. 

Concurrentemente en esta cernidura de la inmigración, 
el gobierno continuó fomentando la colonización de 
agricultores y de artesanos para las islas. En 1519 se 
ofreció á los colonos exención de contribuciones, durante 
veinte años. Pero Méjico, y más tarde el Perú con sus 
grandes riquezas de oro y plata, y climas más saludables, 
brindaban con tantos atractivos, que las colonias isleñas 
se vieran amenazadas por la despoblación \ 

Para combatir este peligro, ofreció el rey, en 1525, 
transportar gratuitamente familias á la Española 2, y 
en 1526 se adoptó la medida extrema de prohibir, bajo 
pena de muerte y confiscación de bienes, la inmigración 
de las islas al continente. Sin embargo, se permitió á 
los fundadores de los establecimientos continentales 
sacar gentes de las islas ¿empre que se obligasen por 
contrato á reemplazarla con igual número de españoles. 
Una ley tan severa quedó, como es natural, convertida 
en letra muerta. 

En 1529 se ensayó un nuevo plan: el de establecer 
señoríos feudales. Si alguien emprendía en transportar 
á la Española cincuenta matrimonios, veinticinco blan- 
cos libres y veinticinco negros esclavos, construir una 
iglesia y un fuerte y mantener á los clérigos, pagar el 
pasaje y proporcionar las provisiones para los emigran- 
tes, construir sus casas, dar á cada matrimonio dos 
vacas, dos toros, cincuenta ovejas, una yegua, diez cer- 
dos, y seis gallinas, estableciendo la colonia en el término 
de un año, completando en cinco años la construcción de 
veinticinco casas de mampostería, y de cincuenta en 

1 Saco, Historia de la Esclavitud, VDV. 

2 Id., id., 142; Herrera, Historia General, dec. III, lib. X, c. n. 
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diez, recibiría un área de unas setenta mUlas cuadradas, 
con sus minas (sujetas á la regalía real del quinto), sus 
pesquerías, un quinto de la renta real producida por el 
territorio, el derecho de patronato de la iglesia, etc. ; y, 
finalmente, su familia sería ennoblecida y obtendría un 
escudo de armas \ Es posible que los setenta labradores 
con sus mujeres y un sacerdote, que condujo á Santo 
Domingo, en 1533, un tal Bolaños, mediante contrato 
con la corona, fuese en virtud de esas promesas ^ ; pero, 
por lo general, la fascinación de Méjico era irresistible, 
y no había manera de contrarrestarla. En un período de 
cinco meses (1535) dejaron á Panamá, de paso para el 
Perú, 600 hombres blancos y 400 negros esclavos ^ En 
1551 convino el gobierno en prestar á los agricultores de 
Cuba el capital necesario para establecer ingenios. Sin 
embargo, la isla no prosperó realmente hasta que se 
aflojaron las restricciones al comercio, en el siglo xvra. 

Calcular el monto de la emigración de España para 
América, es cosa muy difícil, pero probablemente no 
sobrepujará notablemente el número de mil á mil quinien- 
tos por año, durante el siglo xvi. Robert Tomson nos 
dice que en la flota de 1556 había ocho naves, y que una 
de ellas, la Cañón, de 500 toneladas, transportaba 139 
personas, entre hombres, mujeres y niños*. Calculó la 
población española de Méjico en unas mil quinientas 
familias. Velasco calculó veinte años después, tres mil 
familias. Contando cinco personas por cada familia, 
daría un aumento de 7,500 personas en veinte años, á 
la población española de la ciudad. En 1574 calculó 

1 Saco, Historia de la Esclavitud, 147, 149. 

2 Herrera, Historia General, dec. V, lib. V, cap. v. 

3 Saco, Hist. de la Escl.,, 164. 

4 Hakluyt, Voyages, XIV, 142. 
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Velasco la población total española en el Nuevo Mundo 
en 30,500 familias, ó 152,500 personas. Si esta población, 
al igual de la ciudad de Méjico, se hubiese duplicado 
en veinte años, tendríamos un aumento aproximativo 
de 3,800 personas, término medio anual, como exceso de 
nacimientos sobre defunciones y por motivo de inmigra- 
ción. Es claro, por lo tanto, después de hacer una conce- 
sión racional por causa de alta mortalidad, que la inmi- 
gración anual no puede producir más de 3,000 personas 
sobre el total indicado, y que lo más probable es que 
fuese mucho menor. Así es que el cálculo de mil a mil 
quinientos por año es el más puesto en razón. 

Sin embargo, el movimiento pareció considerable á 
los observadores contemporáneos. El embajador vene- 
ciano Priuli, en 1576, se refiere á la emigración á las 
Indias, diciendo "el gran número de gente que ha ido 
y que va continuamente á esas partes"^. En 1617 la 
Casa de Contratación escribió al rey dándole cuenta del 
gran embarazo que ocasionaba la multitud de pasajeros 
que deseaba embarcarse para las Indias, que libaba ante 
ella con credenciales incompletas ó nada satisfactorias 2. 
En fecha posterior, á principios del siglo xviii, Campillo, 
uno de los ministros de Felipe V, calculó la emigración 
anual hacia América, en 14,000 3, pero esta cifra no 
está comprobada. Adam Seybert calcula la emigración 
anual hacia los Estados Unidos, de 1790 á 1810, en seis 
mil personas *. Por otro lado, difícil sería decir dónde y 
cómo pudo encontrar medios de transporte un número 
tan gandes de emigrantes como el señalado por Campillo, 

1 Albéri, Belazioni Venete, 1." serie, V, 233. 

2 Veitia Linage, Norte de la Contratación, 225. 

3 Colmeiro, Hist, de la Econ. Polit,, II, 48. 

4 Seybert, Statist, Annals, 29. 
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pues el sistema de las flotas entró en plena decadencia 
después del tratado de Utrecht (1713). 

En los siglos anteriores, á pesar del entusiasmo causa- 
do por la conquista de Méjico y la del Perú, no se esta- 
blecieron agencias de compañías coloniales, ni sistema 
alguno de sirvientes escriturados, como los de las colonias 
inglesas. El inglés Miles Philips hizo una lista de los 
p:astos erogados en la travesía del Atlántico, en el 
siglo XVI ; Philips pagó sesenta pesos por un pasaje desde 
Honduras á España, proporcionando él sus provisiones 
de gallinas y de pan i. El peso de Méjico en esa época, 
era el peso de oro, que equivalía á tres dollars. El precio 
legal por semejante pasaje en los galeones de guerra, 
era de veinte ducados 2. 

1 HakluTt, Voyage, XIV, 223. 

2 Veitia Lhiage, Norte de la Contratación, 228. 



CAPITULO XVII. 

ELEMENTOS DE BAZAS Y CONDICIONES SOCIALES 

EN HI8PAN0-AMEBICA 

(1500-1821) 

T A conservación y civilización de una gran parte 
^^ de la población indígena del continente, es un rasgo 
del sistema colonial español notable en sí mismo, y que 
no ha sido justamente apreciado por la mayoría de los 
norte-americanos, cuyos conocimientos de la política 
hispano-indígena rara vez deja de concretarse á los días 
de la conquista y de la extinción de los naturales de las 
islas. Muchas de las historias populares consagran menor 
espacio á los prolongados esfuerzos de la corona en pro 
de sus vasallos indios, que el que dedican á las terribles 
leyendas de crueldad amontonadas por Las Casas. 

En la América Española fueron considerados los 
naturales, desde un principio, como subdito» de la corona 
española; mientras que en la América Inglesa fueron 
tratados, generalmente, como si constituyesen naciones 
independientes, amigas 6 enemigas, según los casos; y 
las relaciones de la corona inglesa con los gobiernos 
coloniales fueron diplomáticos mas bien que las propias 
entre gobernante y gobernados. La consecuencia fué que 
los ingleses no ejercieron sobre los indios una poderosa 
acción protectora, sino que les dejaron correr su suerte 
en una especie de lucha por la existencia. Factor contri- 
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buyente á la modelación de la distinta política seguida 
por España en su forma final, fué la conquista realizada 
por Cortés y por Pizarro de estados que gozaban de una 
civilización desarrollada, los que á su vez se asentaran 
en la conquista y en la continuación de agregados políti- 
cos más pequeños. Los pueblos regidos por Montezuma 
y Atahualpa aceptaron sin gran resistencia el cambio 
de gobernantes, y se convirtieron en subditos del rey de 
España, cuyos capitanes substituyeron á sus primitivos 
conquistadores. Sólo en el caso de las tribus salvajes, de 
los indios ''irresistibles'' se encuentra una situación más 
análoga á la de la América inglesa \ 

Los habitantes de la recién descubierta África tropi- 
cal conocían á los europeos sólo como traficantes de escla- 
vos y secuestradores; y si no pasó otro tanto con los 
naturales de América, se debe á los constantes esfuerzos 
de los reyes españoles y á los misioneros, secundados por 
la opinión pública en España 2. Los nuevos .subditos 
debían ser convertidos, debían ser llevados á la vida 
civilizada y á la industria regular. Fué un proceso com- 
pulsdSSf que degeneró á las veces en ejecuciones de 
terrible severidad, especialmente entre aquellos que no se 
habituaban al trabajo. Que los indios, excepción hecha 
de los prisioneros de guerra y de los salvajes caribes que 
se resistían á la conquista, no debían ser esclavizados, ni 
en teoría ni de hecho, constituyó la política de la corona 
desde el primer momento. El sistema de encomiendas, 
cuya génesis quedó descrita en uno de los capítulos ante- 
riores, tendía á degenerar en servidumbre próxima á la 
esclavitud y expuesta á grandes abusos; pero la corona 

1 Véase Farrand, Basis of American History, cap. xn. 

2 Véase Armstrong, Charles V, II, 100, sobre la petición de las 
comunas y las cortes para la libertad de los indios. 
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procuró prevenir esos males en cuanto le fué posible. 
En el código para las Indias, preparado en 1542, gene- 
ralmente llamado ** leyes nuevas" quedó absolutamente 
prohibida la futura esclavización de los indios, y todos 
los esclavos cuyos dueños no podían presentar justo 
título, debían quedar en libertad; las encomiendas poseí- 
das por empleados, clérigos é instituciones de beneficen- 
cia, debían cesar ; los encomenderos que hubiesen maltra- 
tado á sus indios, debían perder sus propiedades; no se 
debían otorgar nuevas encomiendas, y las entonces exis- 
tentes tenían que concluir á la muerte del propietario ^. 

Las Casas, **el apóstol de los indios," demostró su 
eminente influencia al conseguir legislación semejante; 
pero las dificultades que surgieron en la práctica fueron 
insuperables 2. Él problema no era fácil, en verdad. 
Los primeros conquistadores habían alcanzado un reino 
en virtud de su heroísmo y de sacrificios por cuenta 
propia, ¿cómo se les recompensaría y cómo se manten- 
drían sus familias? Práctica solución de la dificultad 
parecía la de concederles grandes propiedades en nume- 
rosos siervos y que viviesen á semejanza de los nobles de 
Europa. Que el conquistador americano, con sus enco- 
miendas de indios, difería poco del noble andaluz ó va- 
lenciano con sus rústicos vasallos moros ^, constituía la 
confirmación de tal modo de ver las cosas. Por otro lado. 
Cortés y la corona en su perspicacia comprendieron lo 
inconsulto y torpe de una prodigalidad de población como 
la que se había hecho en las islas. Así fué que, tras prolon- 

1 Icazbalceta, Obras, V, 287; Bancroft, México, II, 516. El tex- 
to de las NuevM Leyes se encuentra en Icazbalceta, Documentos 
para la Historia de Méjico, II, 204, 227. 

2 Carlos V derogó la prohibición de las encomiendas en 1543. 

3 Armstrong, Charles V, II, 99. 

15 
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da discusión y varios experimentos, se resolvió que el 
sistOTia de encomiendas pasaría hasta la cuarta genera- 
ción, después de la cual la encomienda pasaría á la corona. 
Subsecuentemente se concedieron ampliaciones, y duró 
el sistema hasta el siglo xviii i. La legislación india de 
los reyes españoles constituye un grandioso monumento 
de intenciones benévolas, que no teme la comparación que 
se haga con la legislación de cualquier país de Europa 
en lo que se relacione con el estado legal de las clases 
trabajadoras. 

Los detalles de la historia de la política hispano-india 
son demasiado voluminosos para que podamos presentar- 
los en este examen de la población hispanoamericana; 
sin embargo, forma un capítulo importante é instructivo 
en la historia del contacto de las razas * * altas ' ' y * * bajas ' ', 
de la que, por desgracia, sólo el trágico prólogo es gene- 
ralmente conocido, merced á la amplia difusión de los 
escritos de Las Casas sobre asuntos indígenas. Su Breví- 
sima Relación de la Destrucción de las Indias, voluminoso ' 
alegato preparado por Carlos V, en 1540, se publicó 
por primera vez doce años más tarde. En seguida fué 
traducida la obra á las principales lenguas europeas, y 
la pintura de terrible inhumanidad, la apasionada denun- 
cia de los conquistadores, y las acusaciones contra los 
empleados constituyó el fondo material para las genera- 
ciones de historiadores. 

Se olvidan de que su libro fué el producto de una 
agitación violenta, ó de que fué escrito antes de que 
pasara medio siglo de la dominación española en el Nuevo 
Mundo, donde se prolongó su imperio por espacio de 

1 Becopilación de Leyes, lib. VI, tit. XI, leyes 14 y 15; Hum- 
boldt, Nueva España, I, 183. Para este punto, véase á Icazbaleeta, 
Obras, V, cap. xv. 
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trescientos años. Dos siglos de legislación filantrópica 
han sido echados á un lado atendiéndose á las ardientes 
palabras que imprimieron primer impulso. Las Casas fué 
el Lloyd Garrison de los derechos de los indios; pero 
valerse de sus páginas para describir la política primitiva 
de España en las Indias, demuestra tanta parcialidad 
como si para escribir la historia de la cuestión de los 
negros en los Estados Unidos, se atuviese uno exclusiva- 
mente á las columnas de El Liberator; ó, á que después 
de un siglo de administración americana en las Filipinas, 
se juzgara desde el punto de vista del período anti- 
imperialista de los últimos años. Que la benévola legisla- 
ción de la distante madre patria no fué impuesta, y, 
problablemente, no podía imponerse por completo, no 
es cosa que deba causar estrañeza á los que conocemos 
por experiencia lo que pasó con la legislación federal en 
la cuestión de los negros ; pero que se levantó y mantuvo 
un sublime ideal, es tan cierto en lo que respecta á las 
leyes que España promulgó en favor de los indios, como 
en lo que se relaciona con **La Décimaquinta Enmienda." 

Aquí no podemos hacer más que dar un esbozo á 
grandes trazos de los rasgos característicos de la socie- 
dad indígena tal como la reorganizó la conquista. Los 
rasgos distintivos de la política hispano-india fueron la 
reducción de los indios á la vida en poblaciones, su 
conversión al cristianismo, la supresión de sus vicios y 
de sus odiosas prácticas, y ejercitarles en las imdustrias 
y en la sobriedad, de modo que pudieran mantenerse por 
ellos mismos y contribuir á los gastos del establecimiento 
colonial. Una parte de sus labores comprendían al enco- 
mendero de la corona. Por otro lado, debían ser protegi- 
dos en la lucha por la existencia en competencia con los 
elementos heterogéneos de una población colonial. 
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Para conseguir tales propósitog^ los indios tenían que 
vivir en aldeas^ bajo sus propios magistrados. Cada aldea^ 
conforme á su tamaño, tenia uno ó dos alcaldes, y de uno 
á cuatro regidores, elegidos anualmente por los vecinos 
en presencia del cura \. Estos cargos no eran vendibles, 
como los de las poblaciones de españoles^. Cada aldea 
debía tener una iglesia y un sacerdote misionero, á costa 
del encomendero '. Ningún indio podía vivir fuera de su 
aldea, ni podía ningún español, negro, mestizo ni mulato, 
vivir en una aldea de indígenas. No podían pernoctar en 
ellas los españoles más de una noche, excepto los comer- 
ciantes, á quienes les concedían dos noches ^. 

La vida social indígena en esas aldeas, sus matrimonios 
y demás cosas parecidas, estaban regidas por principios 
cristianos^; debían abrirse escuelas para enseñar el 
español^; no se podía vender allí vino, y habían de 
tomarse precauciones para impedir que se adulterase 
el imtivo pulques ó que forzase con licores espirituo- 
sos^ Los indios no podían comprar ni portar armas, ni 
montar á caballo *. En sus relaciones religiosas estaban^ 
fuera de la jurisdicción de la Inquisición '. Los caciques 
que habían sido jefes de los indios antes de su conversión 
ó de su reducción, debían conservar ese cargo, que se 
declaró hereditario. Ejercían la jurisdicción menor ; pero 
no podían conocer de los delitos capitales. Cuando se les 
acusaba de opresores, las autoridades españolas examina- 
ban su conducta ^^. 

1 'Recopilación dé Leyes, lib. VI, tit. III, ley 15. 

2 Id., ley 29^; Depons, Voyage, I, 229. 

3 Id., leyes 4 y 5. 4 Id., leyes 19, 21, 23, 24. 
'5 Id., tit. I. 6 Id., ley 18. 

7 Becopiktción de Leyes, lib. VI, tit. III, leyes 36 y 37. 

8 Id., leyes 31-33. 9 Id., ley 35. lOId., lib. VI, tit. VII. 
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Se regnló cuidadosamente el punto del tributo y del 
trabajo de los indígenas. Todo varón indio, entre los 18 
y los 50 años, estaba obligado á hacer un pago anualmen- 
te, bien á la corona 6 bien al encomendero, según los 
casos ; ese pago lo hacia en productos, pero algunas veces 
era conmutable en dinero. El producto era colectado por 
empleados especiales y se nombraban protectores de los 
indios para que velaran por sus intereses. El monto del 
tributo, calculado en dinero, fué en el último período de 
dos á tres pesos \ 

La esclavitud quedó prohibida de un modo absoluto ^ ; 
el cacique no podía tener indios esclavos. En el otorga- 
miento de encomiendas debían ser preferidos los descen- 
dientes de los conquistadores, descubridores y primeros 
pobladores. Los encomenderos no podían vivir ausentes 
de sus terrenos; tenían que proveer para los gastos de 
religión y de instracción de los indios, y proteger sus 
derechos. Su negligencia era castigada con la pérdida 
de los tributos. En las grandes encomiendas el tributo, 
en lo qiie pasaba de $2,000, se dedicaba á pensionar á 
•las personas que lo merecían. Los encomenderos no po- 
dían habitar en las aldeas indígenas, ni construir casa en 
ellas, ni permitir que allí fuesen sus esclavos, ni tener 
ganaderías en la vecindad de tales aldeas. Debían casarse 
dentro del tercer año, después de recibida la pertenencia, 
y no les era permitido salir de la provincia sin previa 
licencia, ni ir á España sino en virtud de emergencia 
extraordinaria *. Muchas de las disposiciones dictadas 
para garantizar el buen tratamiento á los indios, revelan 
males que exigían corrección*. Por ejemplo, ningún 

1 Becop. de Leyes, lib. VI, tit. V 2 Id., id., tit. II, ley 1 y ley 3. 

3 Becop. de Ley., lib. VI, tita. VIII, IX. 

4 Id., id., tit. X, ley 17. 
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español, cualquiera que fuese su condición, podía ser 
llevado en litera por indios. -La antigua forma de reclutar 
indios para el trabajo, habia sido prolífica de abusos, y 
se abolió más tarde. Los indios podían ser designados 
por la autoridad legal para trabajar mediante salario, y 
lo mismo sucedía con los españoles desocupados, los 
mestizos y los negros; pero estaba prohibido que se 
llevase á' los indios contra su voluntad, así como que 
los retuviesen por mayor tiempo del convenido. Si exi- 
gían éstos salario excesivo, la autoridad lo fijaba. La 
carencia de bestias de carga en Nueva España, hasta 
que las importaron los españoles, hizo necesario que toda 
la carga fuese transportada por indígenas; pero ya no 
podían ser obligados los indios á prestar esos servicios. 
Tampoco podían los indios trabajar como aparceros en 
viñas, olivares é ingenios de azúcar. Sin embargo, si 
algún muchacho deseaba trabajar en alguna fábrica para 
aprender el arte de tejer, le era permitido ^. 

El servicio exigido á los indios en las minas, se llamaba 
mita. En el Perú no se podía consignar á la, mita más 
de la séptima parte de los indios, al mismo tiempo; ni 
podía obligarse á un indio á volver á prestar ese servicio 
, hasta que no se hubiese agotado el tumo de todos los de 
la aldea. En Nueva España la mita obtenía sólo cuatro 
indios de cada ciento. Por este servicio, como por cual- 
quiera otro, se les daba un salario. No podían ser envia- 
dos á las minas pobres, ni ser dedicados á desaguarlas ^. 

Una de las pinturas más completas que se conocen de 
la condición de la vida de los indios, á mediados dé la 
era colonial, es la que hizo el fraile inglés T homas Qa ge, 
que pasó varios años en los villorios indígenas de Guate- 



1 Recopilación de Leyes, tit. XII. 



2 Id., id., tit. XV. 
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mala, y también fué profesor de latín en Chiapas, y 
conferencista sagrado en la Universidad de Guatemala. 
Después que regresó á Europa se hizo protestante, y su 
modo de ver, con motivo de ese cambio de religión, da 
colorido á su relación. Sus noticias incidentales sobre las 
condiciones de los indios, causan al lector la impresión 
de que el estado que éstos guardaban era superior al del 
campesino de Europa en aquel entonces. El capitulo que 
dedica á la descripción de la vida indígena ^. está recar- 
gado de negro, pero no más que la mayor parte de las 
pinturas convencionales de los campesinos franceses en 
las vísperas de la Revolución. Dice Gage que el prorrateo 
de los indios como labradores fué motivo de mucha opre- 
sión ; que los salarios eran inadecuados, pues sólo llega- 
ban á unos diez centavos diarios. Sin embargo, parece 
que el sistema seguido en Méjico no era más opresivo que 
el de la corvée en Francia. 

Después de describir el gobierno de las aldeas indíge- 
nas^ añade: ''Viven como en otro ^^Commonwealth'* 
civil, político y bien gobernado; pues en muchas de sus 
aldeas hay algunos que tienen negocios semejantes á los 
de los españoles. Entre ellos hay herreros, sastres, car- 
pinteros, albañiles, zapateros y otros por el estilo." Algu- 
nos de los indios fueron excelentes arquitectos. En lo de 
pintura hay muchos que tienen inclinación y muchas de 
las pinturas y altares de las pequeñas poblaciones son 
obra de ellos. En la mayor parte de sus aldeas tiene es- 
cuelas, donde aprender á leer, á cantar, y, algunos á 
escribir" ^. En los comienzos del siglo xix calculó Hum- 
boldt que la tercera parte de los indios vivía Casi de la 

1 Gage, New Survey of the West Indies, c. xix (Londres, 1649). 

2 Id., id., 146. 
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misma manera que la clase baja en España ^ ; los otros 
dos tercios eran más pobres. Cita una interesante memo- 
ria de un obispo de Michoacán, dirigida al rey, en la 
que dice que las leyes amparaban en demasía al indio, 
impidiendo asi su desarrollo; que las leyes debían aflo- 
jarse un tanto, para ofrecer al indio más amplia oportu- 
nidad para construir su propia personalidad ^. Depons, 
en virtud de sus observaciones en Caracas, tenía opinión 
muy parecida. 

En Sud-América, particularmente en el Perú, la con- 
dición del indio era mucho peor que en Méjico. Ulloa 
hace el cargo á los corregidores, de explotar inhumama- 
mente á los indios, exigiendo tributo á los de edades y cla- 
ses que estaban exentos, y particularmente de proporcio- 
narles por medio del sistema del arrepentimiento, muías y 
mercancías europeas. El corregidor distribuía arbitra- 
riamente las muías ó las bestias entre los indios, obli- 
gándolos á comprarlas á precios exorbitantes^. En la 
aplicación del sistema de *'mita'', que en el Perú y en 
Quito se extendió á las haciendas de ganado y fábricas 
de tejidos de lana, estaban reducidos prácticamente á 
la esclavitud, abrumados de trabajo, mal pagados, mal 
alimentados y los azotaban cuando no trabajaban lo 
suficiente^. Ulloa va tan lejos que llega á asentar que 
cualquiera que hubiese sido la tiranía de los encomende- 
ros de la conquista, no creía fuese tan mala como la de 

1 Humboldt, Nueva España, 1, 198. Véase Bancroft, Mexieo, lii, 
pág. 750, quien piensa "su condición era mucho mejor que la de 
la ínfima clase en Europa. '^ 

2 Id., id., I, 89. 

3 Depons, Voyage, I, 226, 248. 

4 Juan de UUoa, Noticias Secretas, 234, 235. 
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los corregidores y los patrones de las fábricas á los 
mayorales de las haciendas \ 

En otra posterior dice Ulloa que la severidad de la 
''mita", en las minas^ se había exagerado demasiado; 
que mayor número de indios morían en un año á causa 
del abuso del aguardiente, que por las minas en cincuen- 
ta años, teniendo en cuenta todos los accidentes. La 
inhumanidad y la destrucción de vidas en las labores de 
las fábricas, son también consideradas por él. La prohi- 
bición de asignar indios para las fábricas, parece que 
fué letra muerta en el Perú. 

Las autoridades españolas generalmente fomentaban 
el matrimonio de españoles con las indias. Cuando llegó 
Oviedo, encontró que la mayor parte de los 300 españoles 
de la Española vivían en concubinato con indias, casi 
siempre hijas ó hermanas de los jefes. Los padres fran- 
ciscanos protestaron contra semejante práctica, y Ovando 
ordenó á los españoles que se casasen con las indias, ó 
que se separasen de ellas 2. Como expediente temporal, 
ordenó el rey Femando, en 1512, que se enviasen á las 
Indias, y especialmeinte á Puerto Rico, esclavas blancas 
y cristianas, para que los españoles se casasen con ellas. 
Diego Colón se opuso á esa política en lo que concernía 
á la Española, porque había en ella mujeres castellanas, 
convertidas ^. y los colonos las dejarían para tomar las 
esclavas blancas que era de presumirse fuesen ''cristia- 
nas viejas"*. En 1514 el rey Femando, reconociendo 

1 Juan de UUoa, Noticias Secretas, Véase Frézier, Voy age, II, 
464, 472, y Tschudi, Perú, 330. La desesperación de obtener refor- 
mas proYocó la revuelta de los indios con Tupac Amaru, en 1780. 

2 Herrera, Historia General, dec. I, lib. VI, cap. xviii. 

8 Es decir, convertidas del mahometanismo, 6 ''cristianas nue- 
vas." 4 Saco, Historia de la Esclavitud, BV. 
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quizás lo inevitable, decretó aprobando el matrimonio 
de españoles con mujeres indígenas ^. El interés de las 
esposas que habían dejado en España los aventureros^ 
preocupó á Ovando, y en 1505 el rey aprobó su plan de 
hacer regresar á los maridos para que luesen á buscar á 
sus mujeres ^. Más tarde, á los hombres casados, aun á 
los funcionarios de alto rango, no se les permitió ir á 
las Indias sin llevar á sus mujeres ^. 

En notable contraste con la política de Luis XIV en 
el Canadá y Luisiana, y de los ingleses en general^ la 
emigración á las colonias de mujeres solas no fué 
favorecida por la legislación posterior, y el rey se reservó 
el derecho de otorgar la necesaria licencia en caso de 
que hubiese que hacer ulguna excepción ^. Fué, pues, 
inevitable que hubiese exceso de hombres blancos en las 
colonias y que el matrimonio con las indias fuese común. 
Humboldt calculó en 1803 que en el número de españoles 
nacidos en Europa y residentes en Méjico, no figuraban 
las mujeres ni en el diez por ciento ^. 

La mezcla de razas produjo variedad de tipos en la 
población de la América Española. Los blancos se divi- 
dieron en españoles peninsulares, quienes en Méjico 
eran llamados gachupines (gentes que llevan espue- 
las) ^. y Chapetones; y usualmente chapetones en Sud- 
América "^ ; y en españoles nacidos en América, ó criollos. 
La palabra criollo, á pesar de lo generalizado de la idea 

1 Documentos Inéditos de Ultramar, IX, 22. 

2 Fabié, Ensayo Histórico, 64. 

3 Becopilación de Leyes, lib. IX, tit. XXVI, ley 28. 

4 Id., id., ley 24. \ 

5 Bancroft, México, III, 752. 

6 Alamán, Méjico, I, 7; Gage, New Survey of West Indies^ 56. 

7 UUoa, Viage, I, 29. 
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contraria, nó indica nada respecto á la sangre, sino que 
únicamente connota el lugar del nacimiento^: había 
criollos blancos y criollos negros, distinguiéndose estos 
últimos de los bozales 6 negros nacidos en África. 

Después de las blancas, venían las castas, las razas 
mezcladas. La mes común de ellas era la de los mestizos, 
resultante del español y de la india ; también había mula- 
tos, hijos de blanco y de negra ; zambos, mezcla de indio 
y negra. Después venían los indios» y, por último, los 
negros. Subdividíanse los mulatos en cuarterones y octe- 
rones ó quinterones. También fueron llamados los zam- 
bos, en Méjico y en Lima, chinos, y el nombre de zambos 
sólo se aplicó al vastago de negro y mulato ó chino. Zam- 
bo negro era el vastago de un negro y de una zamba. Los 
extremos de la mezcla entre blancos y negros era, por lo 
tanto, el octorón (siete octavas partes de blanco) y el 
zambo negro (siete octavas partes de negro) 2. 

Los españoles europeos eran más activos en el comercio 
y ocupaban los puestos gubernamentales, tanto de la 
iglesia como del estado. Si el español inmigrante hacia 
fortuna, se casaba con una criolla acomodada ; si no tenía 
buen éxito, se casaba con una mezclada. Muchos españo- 
les vinieron con el ánimo de hacer fortuna y de regresar; 
pero los que permanecían constantemente repletaban 
con sangre nueva y con energías el elemento criollo, para 
caer de nuevo, en la subsecuente generación, en la ociosi- 
dad y la pereza ^ 

Los blancos desdeñabaoi las labores manuales; y aun 
cuando se inclinasen á dedicarse á ellas, no podían com- 

1 Saco, Hist. de la Escl, 124; Tschudi, Travels in Perú, 80. 

2 Humboldlj, Nueva Esaña, I, 243, 247; Tschudi, Perú, 80-81, 
da el nombre técnico de unas veinte variedades de mezclas. 

3 Alam&n, Méjico, I, 10; Bancroft, México, HI, 744. 
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petir con el indio de gustos sencillos y bajo nivel de 
vida. Dice Miles Philips que '^en ^e país (Méjico) nin- 
gún español entra á servir á otro" ^. Así también Henry 
Hawkes, un comerciante que vivió cinco años en Méjico, 
contó á Hakluyt, en 1572, que los indios eran hábiles 
artesanos y trabajaban tan barato que el joveit pobre 
que sale de España para ganarse la vida no tiene trabajo; 
lo que da motivo para que haya muchos desocupados en 
el país. Porque el indio puede vivir una semana con 
menos de cuatro peniques, lo que es imposible para un 
español y para cualquier otro hombre ^. La mayor parte 
de los mecánicos en Lima era gente de color, aunque 
algunos eran europeos 3. En Quito los blancos rehuían 
toda labor mecánica, la que se relegaba á los mulatos y 
á los indios *. Prevalecía un espíritu de celos entre las 
diferentes clases de la població|i, y un orgullo proporcio- 
nal al grado de blancura. Entre los fimcionarios y 
empleados españoles emprendedores y los apáticos crio- 
llos, había poca simpatía de raza y mucho antagonismo. 
Los indios, morosos por naturaleza, adormecían su resen- 
timiento contra la raza dominadora. El gobierno español, 
en vez de desterrar esas antipa^fcías, las miraba con gusto, 
considerándolas como elemento de seguridad ^. 

1 Hakluyt, Voyages, XIV, 208 2 Id., id., 178. 

3 ÜUoa, Viages, II, 55. 4 Id., id., 263. 

5 Humboldt, Nueva España, 1, 261, 262; Baneroft, México, III, 
paga. 740, 745; Roscher, Spanish Colonial System, 8. 



CAPITULO XVIII 

NEGEOS ESCLAVOS 
(1502-1821) 

TA ATA del año de 1502 la introducción de la esclavitud 
-L>^ de los negros en el Nuevo Mundo, y su historia en 
los dominios españoles ilustra más de una faz de su polí- 
tica colonial. Las instituciones que 1501 se dieren á 
Ovando, prohibiendo que pasasen á la India los judíos, 
los moros y los recien convertidos, le autorizaron á lle- 
var negros esclavos nacidos bajo el poder de los cristia- 
nos ^. Este permiso indica que había negros esclavos en 
la península, nacidos allí, y que al principio pareció con- 
veniente permitir que fuesen á las Indias solamente los 
esclavos cristianos. Pero aun esta importación restin- 
guida pareció poco cuerda á Ovando, quien suplico al 
año siguiente que se suspendiese, alegando que los negros 
se huían y desmoralizaban á los indios 2. Isabel atendió 
la protesta de Ovando y del^fogó el permiso para la im- 
I>ortación de negros 3. Sin embargo, á la muerte de la 
reina. Femando volvió á poner en vigor el plan de 1501, 
y en 1505 envió á Ovando diez y siete negros esclavos, 
para que trabajasen en las minas de cobre *. Parece que 

1 Docts. Inéd, de Indias, XXXI, 23; Ovando se hizo á la vela 
en Febrero de 1502. 

2 Hersera, Hist, Gral, dec. I, lib. V, cap. xii. 

3 Saco, Hi8t. de la Escl, 62. 4 Id., id., 63. 
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las disposicioúes para que sólo se admitiese á negros cris- 
tianos, fueron burladas, pues Ovando recibió orden, 
en 1506, de deportar á todos los esclavos de Barbería \ 

Como la dureza del trabajo en las minas resultó des- 
tructora para los indios, ordenó Femando a la Casa de 
Contratación, en 1510, que enviase inmediatamente cin- 
cuenta esclavos á la Española, y después otros más, 
hasta completar doscientos, para ser vendidos entre los 
colonos. En Abril del citado año fueron comprados más 
de ciento en el mercado de Lisboa. Ese fué el principio 
de la trata de negros en América. El cambio de clin^a 
y la rudeza del trabajo causaba una mortandad rápida 
y numerosa, que dejó perplejo al rey ^, Pero á pesar de 
esa mortandad, resultaron los negros tan superiores &■ 
los indios para el trabajo, que en 1511 tomó Femando las 
medidas necesarias para el transporte directo de los ne- 
gros de Guinea ^. 

El problema del trabajo en las colonias tropicales, 
donde la munificencia de la naturaleza exime al hombre 
de la necesidad de labores rudas para obtener vestido y 
alimento, no ha sido jamás resuelto de modo que satis- 
faga al mismo tiempo las exigencias de la producción 
económica y los sentimientos de humanidad. El gobierno 
español procuró conciliar los dos términos, en cierta 
medida, salvando á los indios á expensa de los africanos. 
Esta política fué apoyada en 1517 jwr los padres domi- 
nicos de la Española *, por la comisión de frailes Jeró- 
nimos enviados para que se encargasen de los asuntos de 

1 Saco, Hist, de la Sscl., 63; Herrera, Hist. Chrál., dec. I, lib. 
VI. cap. XX. 

2 Saco, Historia de la E8clavitv4, 67. 

3 Herrera, Historia General, dec. I, Hb. IX, cap. v. 

4 Saco, Historia de la Esclavitrid, 89. 
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las indias^, del licenciado Zuazo, que acompañaba á 
los Jerónimos 2 por los delegados de las poblaciones de 
la España, por Pigueroa^, presidente de la Audiencia, 
y por las Casas, el aldiente campeón de los indios *. Sin 
embargo. Las Casas mostróse todavía partidario de la 
política de importar los negros de España, mientras que 
los padres Jerónimos y Zuazo apoyaban la importación 
de negros bozales, directamente del África. 

El gobierno, convencido por los argumentes de Las 
Casas, que parece que precedieron á los de los Jerónimos, 
resolvió, en 1517, embarcar cuatro mil negros para las 
islas, y esto inauguró lo que llegó á ser la historia polí- 
tica de E'spaña de dominar la trata de esclavos; lo que 
no impidió á la corona otorgar permiso á otros corredo- 
res y colonos. El primer contratista, Lorenzo de Gome- 
not, gobernador de Bresa, se obligó á introducir cuatro 
mil negros en ocho años, é inmediatamente vendió su con- 
trato á unos geiioveses, en veinticinco mil ducados ^. El 
desarrollo de la industria azucarera y el de la esclavitud 
dependían uno de otro, recíprocamente, sobre todo des- 
pués que se abandonó la minería en las Antillas. Cada 
trapiche, movido por caballos ó muías, requería de treinta 
á cuarenta negros; y cada molino, movido jwr el agua, 
ochenta por lo menos ^. Si el comercio de las islas hubiese 
gozado de una libertad racional, de seguro que las plan- 
taciones y las esclavitud se habrían desarrollado rápida- 
mente, y la historia de Haytí y de las islas inglesas 
hubiera sido anticipada un siglo por los españoles. 

Pronto aumentó el número de negros que debían ser 

1 Docts. Inéd. de Ind,, I, 284. 2 Id., id., 326. 

3 Saco^ Historia de la Esclavitttd, 92. 

4 Historia de las Indias, IV, 380. 

5 Saco, Historia de la Esclavitud, ni. 6 Id., id., 128. 
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importados, según los varios contratos celebrados, y el 
monto de la adehala pagada por el privilegio. En el asien- 
to hecho con los alemanes Ciguer y Sailler, en 1528, se 
estipuló que pagarian al gobierno veinte mil ducados por 
el permiso de introducir cuatro mil negros en las Indias, 
en el término de cuatro años, los que se venderían á precio 
que no pasara de cuarenta y cinco ducados por cabeza. 
Los alemanes traspasaron el contrato á unos portugueses, 
quienes llevaron esclavos de tan pobre calidad que llovie- 
ron las protestas de los isleños sobre el Consejo de In- 
dias^. Como consecuencia no volvió a hacerse asiento 
alguno por varios años. 

En 1536 ofrecieron unos contratistas al gobierno veinte 
y seis mil ducados al contado por im nuevo asiento para 
la importación de cuatro mil esclavos, en cuatro años; 
pero fueron sobrepujados por otros ; ninguna de las dos 
proposiciones fué admitida. En 1552 se hizo un contrato 
con un tal Fernando de Ochoa, quien quedaba auto- 
rizado para comprar licencias de introducción hasta 
de veintitrés mil negros, pagando ocho ducados por cada 
licencia, ó cien mil al contado y doce mil anuales, duran-, 
te siete años. Fué anulado este contrato antes de que 
estuviese completamente cumplido 2. 

j Cuando la reunión de España y de Portugal, desde 
1680 á 1640, se siguió la práctica de otorgar á los 
portugueses los contratos para la trata, porque la es- 
tación de la costa africana donde se hacía ese tranco, 
pertenecía á Portugal. El contrato celebrado en 1595 
con Gómez Reynel fué el más laborioso y extenso de 
cuantos se habían hecho hasta entonces : en él se establecía 
el derecho exclusivo para la importación, en el término 

1 Saco, Rist, d la Escl, 147. 2 Id., id., 210. 
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de nueve años, de 38,250 negros esclavos, á razón de 
4,250 por año, de los que, por lo menos, 3,500 debían 
ser desembarcados con vida en América. En cambio paga- 
ría el contratista la enorme suma de 900,000 ducados, 
en abonos anuales de cien mil. Por cada negro que 
faltase piu*a completm* el número estipulado, el contra- 
tista pagaría una multa de diez ducados. Los negros 
debían ser llevados directamente de África, sin que 
ningún mulato, mestizo, turco, morisco ó de cualquiera 
otra nación pudiera mezclarse con ellos ^. Con motivo de 
haber muerto Reynel en 1600, se traspasó el contrato á 
un tal Juan Rodríguez Gutiño, promulgándolo hasta 
1609 2. Después de esa fecha se prosiguió el negocio en 
nombre del rey, hasta 1615, cuando Rodríguez Deivas 
convino en pagar 115,000 ducados al año por el privile- 
gio, en virtud del cual podía importar hasta cien mil 
negros, pero nunca menos de tres mil quinientos, en 
cada año^ 

Los ejemplos citados ilustran la naturaleza de los asien- 
tos ó contratos para la importación de esclavos, hechos 
por el gobierno español. Los cabios principales que 
se operaron en años posteriores pueden indicarse bre- 
vemente. En 1696 la Real Compañía Portuguesa de Gui- 
nea adquirió el contrato; pero el negocio quedó inte- 
rrumi)ido á causa de la guerra europea, y la Compañía 
se disolvió en 1701*. La alianza entre Francia y Es- 
paña y el establecimiento de la Real Compañía Fran- 
cesa de Guinea motivaron el asiento que se otorgó á 
dicha compañía en 1701, la que se comprometió á impor- 
tar de tres á cuatro mil ochocientos negros anualmente, 
durante diez años ^. El resultado de la Guerra de Suce- 

1 Saco, Hist. de la Eacl., 210. 2 Id., id., 247. 

3 Id., id.. 250. 4 Id., id., 289. 5 Id., id., 292. 

16 
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sión española truncó la negociación francesa, pues los 
ingleses obtuvieron el asiento para la South Sea Com- 
pañy, como botín de guerra, por el tratado de Utrecht. 
El nuevo asiento debía durar treinta años, y autorizar la 
importación de 144,000 negros, á razón de 4,000 por año. 
Debería pagar un derecho á razón de $33i^ por los cuatro 
mil, y los ochocientos restantes quedaban libres de pago. 
La Compañía convino en pagar al rey $ 200,000. Este 
arreglo duró hasta 1750, salvo las interrupciones que 
causaron las guerras ^. 

Como se ve, nuestros datos para calcular la importa- 
ción anual de esclavos á la América Española, son mucho 
más numerosos y sastisfactorios que los de la inmigra- 
ción de españoles. Para los dos siglos comprendidos 
entre 1550 y 1750, podemos calcular la importación de 
los asentistas lo menos en tres mil por año. Fuera de 
éstos hay que tener en cuenta la fraudulenta y forzosa 
importación hecha por los corsarios ingleses y franceses, 
quienes, á semejanza de Sir John Hawkins, vendían á los 
secuestrados africanos, apuntando con sus cañones sobre 
los compradores renuentes 2. Sólo podemos sospechar el 
monto de esas importaciones ilícitas, pero quizás no este- 
mos lejos de la verdad al suponerlo en número de qui- 
nientos, al año, lo que daría setecientos mil para ambos 
siglos. En 1808 calculó Humboldt la población negra de 
la América Española en 767,000 3, De ésto se deduce 
que dicha población difícilmente se conservaba de gene- 
ración en generación, y que aumentaba solamente gracias 

1 Saco, Hi8t, de la EscL, 295, 311. 

2 Hakluyt, Voyages, XV, 146. 

3 Humboldt, Viagé^, VI, 835. 
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á la importación ^. A principios del siglo XIX el prome- 
dio anual de las defunciones entre los negros africanos 
recién importados á Cuba, era de siete por ciento 2. Te- 
niendo esto én cuenta, y considerando que los españoles 
eran peritos en la materia, hay derecho á dudar de la opi- 
nión generalizada de que el negro se aclimataba/inmedia- 
tamente en el Nuevo Mundo ^. Conforme á los primitivos 
asientos, los buques negreros debían dirigirse á América 
en unión de las flotas ó armadas anuales, pero carecemos 
de detalles respecto al tamaño de los buques y á las con- 
diciones del viaje. Sandoval, en su obra sobre los negros, 
habla de im capitán que confesaba las dudas que 
abrigaba respecto á ese negocio; acababa justamente; 
de experimentar un naufragio en el que sólo se salvaron 
treinta personas de las novecientas que llevaba á bordo ^. 
En los primeros días de la esclavitud en la colonia, 
se creyó necesario para la seguridad, que la proporción 
entre los esclavos y los blancos no fuese mayor de tres 
por uno: aunque en 1532 algunos se mostraban parti- 
darios de aventurar hasta cinco por uno. El precio varió 
en el mismo período de $ 50 á $ 70, en las islas, y de $ 100 
á $150 en el istmo. Veinte años más tarde la escala de 
precios fijada por la ley varió entre cien ducados en las 
Antillas y ciento ochenta en Chile ^. 

1 Humboldt hace notar que el siglo xviii el número de varo- 
nes excedía al de mujeres en Cuba. Viages, VII, 142. 

2 Humboldt, Nueva España, I. 256; véase Viages, Vil, 153. 

3 Shaler, The Neighbar, 131, 132. **E1 negro soportaba esa 
transición sin sufrir choque perceptible," etc. En tiempo de 
Humboldt, las Antillas inglesas contenían 700,000 negros 7 
mulatos, libres 7 esclavos, 7 los registros aduanales probaban 
que de 1680 á 1786 se habían importado de África 2.130.000 
negros. Viages, VII, 147. 

4 Sandoval, De Instauranda Aethiopum Salute (Madrid, 1647), 
pág. 102. 5 Saco, Hist. de la Escl, 144, 159, 164, 173, 212. 
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Apenas se encuentra en toda la historia del sistema 
español traza alguna de algo análogo á lo de los 
sirvientes de las colonias inglesas, ó de los enganchados 
de las islas francesas. Los únicos paralelos que se han 
anotado fueron los subsiguientes casos, en el primer 
período, de condiciones de esclavos blancos, fueron escla- 
vos verdaderos, y no sirvientes obligados temporalmente. 
En 1504 fué autorizado Ojeda para tomar cinco esclavos 
blancos, y en 1512 obtuvo permiso Peralta para llevar 
dos esclavos blancos, cristianos, á Puerto Rico. En el 
mismo año el rey dio instrucciones á la Casa de Contra- 
tación para remitir esclavos blancos, cristianos, para que 
se casaran con los colonos, pues debían ser preferibles 
á los indios. Veinte años más tarde, en 1532, el Consejo 
de Indias otorgó á españoles veinte licencias para que 
condujesen esclavos blancos á las Indias ^. 

Estamos acostimibrados á pensar que los Quákeros de 
Pennsylvania y el Juez Sewall feron los primeros que 
protestaron públicamente contra la esclavitud del negro ; 
pero el jesuita Alfonso Sandoval, nacido en Sevilla, y 
educado en el Perú, donde su padre fué tesorero real, 
en su obra sobre la historia y costumbres de los negros, 
levanta su voz claramente contra la esclavitud y la trata, 
y establece el punto de que el constante mercado de 
esclavos en la costa es la prolífica causa de guerra en el 
interior del África 2. 

1 Saco, Historia de la Eslavitud, 62, 73, 80, 164. 

2 Sandoval, De Instauranda Aethiopvm Sálute, part. I, lib. I, 
caps. XXII, XXVII, extractados en Saco, Hist. de la E8cl., 253-256. 
Sandoval, á páginas 100, cita una carta del Padre Luis Brandaón, 
rector del Colegio de Sao Paulo de Loanda, en 1611 en la que 
calcula la exportación anual de esclavos, por ese lugar, de 
á doce mil. 
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La esclavitud nunca arraigó profundamente en la 
América Española, fuera de las Antillas y de la costa 
septentrional de la América del Sur, por motivos muy 
semejantes en lo principal á los que limitaron su desa- 
rrollo en las colonias inglesas centrales y septentrionales. 
La altura en Nueva España era desfavorable para el 
negro, y las labores eran ejecutadas principalmente por 
los indios. Humboldt calcula que se importaban á 
Méjico más de cien mil negros al año. En el curso de 1793 
sólo se registran seis mil negros esclavos ^. Que Méjico 
al hacerse independiente aboliese la esclavitud es cosa 
tan natural como su abolición en New York. 

En el Perú el negro escla\o era má» b^^n objeto del 
aparatoso lujo en Lima, característica de españoles y 
de crioílos. El número total de negros en el Perú, aunque 
mucho mayor que el de Nueva España, era pequeño com- 
parado con el de Venezuela y Cuba. En un cómputo 
de la población, hecho á fines del siglo xviii, el número 
de las gentes libres de color se calcula en 41,404 indi- 
viduos, y el número de esclavos en 40,337 2. En la Ca- 
pitania general de Caracas, calculó Depons el número 
de esclavos en 218,000, y la descendencia de los libertos 
en 291,000, superando ambos á la población blanca en 
la proporción de 7 á 2 3. En 1775 el número de esclavos 
en Cuba ascendía á unos 46,000*. 

Con la relajación de las leyes de América, el desa- 
rrollo económico de Cuba progresó á saltos, y el pro- 
medio de la importación de esclavos en la década 
de 1790-1799 fué de más de cinco mil ^. A pesar del gran 

1 Humboldt, Nueva España, I, 236 y 237. El número total de 
esclavos no pasaba de diez mil. 

2 Markham, en Winsor, Narr. and CriU HisU, VIII, 321. 

3 Depons, Voyage, 1, 105. 4 Humboldt, Viages, VII, m, 112. 
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inconveniente de la población española, jamás tuvo Cuba 
el tipo extremo de la antigua plantación colonial, como 
las que franceses é ingleses fundaron en las Antillas^. 
Una comparación entre Cuba y Jamaica en 1823, cuando 
el número de esclavos crecía rápidamente, más allá de 
las proporciones relativas de la población bajo el pri- 
mitivo régimen, ilustrará este punto. 



Cuba 

Jamaica . 



Población 
total 



715.000 
402.000 



Blanco* 



3-26.000 
25.000 



De color, 
libres 



130.000 
35.000 



Bflclavos 



260.000 
342 000 2 



La proporción de los esclavos con los blancos era en 
Jamaica de unos trece y medio á uno. En la parte 
francesa de Haití la proporción entre esclavos y blan- 
cos era de once á uno 3. 

Un estudio comparativo del estado y tratamiento de 
los esclavos en las colonias francesas, inglesas y espa- 
ñolas, revela el hecho, hoy sorprendente, á causa de lo 
generalizada que está la opinión de que el sistema colo- 
nial español era eminentemente opresivo, de que el 
código de esclavitud español era mucho niás humano 
que las leyes relativas de los franceses y de los ingleses. 
Según la ley, el esclavo español tenía derecho, si se le 
maltrataba, de elegir un amo menos severo, siempre que 
lo indujese á comprarlo ; de casarse con la mujer de su 
elección; de comprar su libertad al precio más bajo co- 
rriente en el mercado; y de comprar (manumitir) á su 
mujer y á sus hijos. Si se le maltrataba cruelmente, podía 
apelar á los tribunales y ser declaradp libre. De hecho 



1 Humboldt, Viages, 146. 



2 Id., 101. 



3 Id., VI, 824. 
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las leyes españolas y la administración favorecían la 
emancipación en todos los casos ^. Si un negro acusaba 
de ilegal su esclavitud, los tribunales resolvían el caso 2. 
Sandoval menciona el caso en que la Audiencia de Mé- 
jico libertó á un reclamante, fundándose en indicios 
leves ^. Carlos m estableció el principio de que el esclavo 
fugitivo, que por justos medios obtenía la libertad, no 
podía ser vuelto á esclavizar*. En el Perú se permitía 
á los esclavos trabajar cinco ó seis horas diarias en pro- 
vecho propio. 

Las benéficas consecuencias de esa humana legislación 
se manifiestan por el gran número de gentes de color 
libre, que por donde quiera se encuentran en las colonias 
españolas. En el Perú excedía ligeramente al de los es- 
clavos; en Caracas el exceso era superior, pues consti- 
tuían los libres las cuatro séptimas partes de la población 
de color; en Cuba, en 1775 los esclavos figuraban en 
relación con los libres en la proporción de cuatro y seis 
décimos á tres . En Jamaica, por otro lado, el número 
de gentes de color libres era menor de un décimo que 
el total de esclavos, y en Haití menor de un dieciséis 
avo^ 

No puede ponerse en duda la relativa humanidad 
de las leyes españolas respecto á la esclavitud; pero en 
cuanto á que si los esclavos españoles eran mejor tratados 
que los franceses ó los ingleses, es cuestión aparte y de 

1 Humboldt, Viages, VII, 276, 278; Id.. New Spain, I, 241; 
Depons, Voyage, I, 164, 166, extracta una real orden de 1789, 
que concedía tanto á los esclavos, que la autoridad local la anuló. 

2 Recopilación de Leyes, líb. VII, tit. V, ley 8. 

3 Sandoval, De Instaurando etc., 103. 

4 Saco, Hist. de la Escl, 361. B Tschudi, Peru^ 76. 
6 Humboldt, Viages, VI, 820, 824. 
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las más difíciles de resolver. La opinión publica pre- 
valeciente, según dice Depons, estaba á favor de los espa- 
ñoles, pero él hace sus salvedades en algrunos puntos .A su 
modo de ver, los esclavos sufrían más á causa de la 
negligencia que de la severidad. Los amos españoles 
tenían gran cuidado en Caracas de que los esclavos reza- 
sen sus oraciones; pero no cuidaban de que tuviesen el 
alimento suficiente ni la necesaria ropa. El desamparo, 
no la rudeza, oonstituíanja causa de ser sufrimiento ^./yn/^-^^C 



1 DepoDB, Voyage, I, 159, 164. 



^ÜYt /^VA¿^ ^ 






CAPITXJLO XIX 

COMERCIO E INDUSTRIA COLONIALES 
(1495-1821) 

EL primer impulso de los Beyes Católicos fué el de 
dejar abierto el comercio con los países recién 
descubiertos, á todos sus subditos, y así se hizo en 1495, 
con la prevención de que los viajes mercantiles debían 
tener á Cádiz como punto de partida y de regreso. Sin 
embargo, Colón protestó, aunque se le reservaba su 
derecho de cargar ima octava parte de cada cargamento ; 
y el privilegio fué revocado en 1497 ^. Cuando en 1503 
se estableció la Casa de Contratación, el comercio con las 
Indias quedó confinado á Sevilla, la capital política y 
mercantil de Castilla. En 1505 el rey Felipe I extendió 
el privilegio de comerciar con las Indias á los extranjeros 
residentes en España, siempre que empleasen á españo- 
les como agentes 2. 

Pronto se vio que el confinamiento del comercio á 
Sevilla causaba detrimento á los colonos, y los apodera- 
dos de las poblaciones de la Española pidieron vana- 
mente que se extendiera el comercio á los demás puertos 
españoles ^. En 1525, con la esperanza de que se llegase 

1 Navarrete, Viages, II, 165; Memorials of ColomhtLs. 89. 

2 Col. de Docta, Inéd. de Ultramar, V, 78, 79. 

3 Fabié, Ensayo Hútórico, 78. 
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á las Islas de las Especias gor la vía del norte, se estable- 
ció una Casa de Contratación en Coruña, de donde zarpó 
Esteban Núñez para su viaje de exploración ^. 

Cuatro años después, en 1529, Carlos V permitió que 
saliesen las naves para las Indias, de los puertos de 
Coruña, Bayona, Aviles, Laredo, Bilbao, San Sebastián, 
Cartagena, Cádiz y Málaga, á condición de que rindiesen 
su viaje de regreso en Sevilla 2. Esa última condición 
era desfavorable para una considerable parte de la 
exportación de productos agrícolas de las islas, y en 
1532 la Audiencia de la Española solicitó que se permi- 
tiese llevar azúcar, cañafístula, cueros y otros productos 
isleños, no sólo á Flandes, sino á los demás puertos euro- 
peos, asegurando que la restricción en favor de Sevilla 
era lo que mayormente contribuía á la ruina de las 
Indias-^. Pero cualquiera relajación del monopolio en 
pro de Sevilla encontraba tremenda oposición de parte 
de sus comerciantes y de las demás poblaciones de Casti* 
lia, y se duda de que el decreto de 1529 estuviese jamás 
en vigor * ; y de seguro fué corta la duración de semejan- 
te arreglo. En 1540 volvieron á quejarse las autoridades 
de la Española de que los precios estaban deprimidos á 
causa de la restricción en favor de las naves de Sevilla, 
que no eran propias para el transporte del azúcar, los 
cueros y la cañafístula^. En 1558 se permitió á las 
naves procedentes de la Española y de Puerto Rico que 
desembarcaran en Cádiz toda su carga, inclusive especias 
y perlas, siempre que las últimas estuviesen empacadas 

1 Herrera, Historia General, dec.^ III. lib. VIII, cap. viii. 

2 Fabié, 227; Col de Docta. Inéd. etc., IX, 401. 

3 Saco. Hist, de la Esch, 158. 

4 Id., id., 150; Armstrong, Charles V, II, 47. 

5 Saco, Hist. de la Escl, 182. 
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convenientemente y se declarasen de un modo legal á 
la Casa de Contratación \ 

En los primaros días, antes que la plata y el oro de 
Méjico y del Perú constituyesen una parte tan importan- 
te de la carga de retomo, se hacía el comercio en naves 
independientes; pero el desarrollo de la piratería fué 
obligando más y más á las naves españolas á viajar en 
conserva, tanto á la ida como á la vuelta 2. Cuando fué 
á América el italiano Benzoni, en 1547, encontró que 
constantemente salían naves de Canarias para las Indias ; 
cuando volvió en 1556 fué en una armada compuesta de 
14 naves ^. En 1555 Robert Tomson tuvo que esperar en 
Canarias la armada de Sevilla, que ese año se compuso 
de ocho naves*. Pero parece que el comercio con la 
India no estaba enteramente reducido á esas armadas, 
pues Badoero, el embajador de Venecia, informó á su 
regreso, en 1557, de que tal vez un centenar dQ buques 
iban anualmente de Sevilla á las Indias \ Tiepolo, que 
rindió su informe en 1563, reduce el número de sesenta 
ó setenta *. 

En 1561 se estableció legalmente el. sistema de arma- 
das, y duró por cerca de doscientos años. La ordenanza 
de ese año dispuso que, para la protección del comercio 
con las indias, cada año se equiparan en el río de Sevilla 
y en los puertos de Cádiz y San Lúcar de Barrameda, 
dos flotas y una escolta naval para las Indias '^.-una para 

1 necopilación de leyes, lib. IX, tit. XLII, ley 27. 

2 Habler, Die Wirthschaftliche Blüte Spániens, 54. 

3 Benzoni, History of the New World, I, 258. 

4 Hakluyt, Voyages, XIV, 139, 141. 

5 Albéri, Belazioni Venete, 1.» serie, III, 261. 6 Id., 35. 

7 Becopilación de Leyes, lib. IX, tit. XXX, ley 1; Tierra Fir- 
me era el nombre que usualmente daban los españoles á la región 
septentrional de la América del Sur. 
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Nueva España y otra para Tierra Firme. En el siglo 
XVI se hacia el viaje tocando en Canarias, y de allí á las 
Indias. En la isla de Dominica se separaban las naves 
destinadas á las islas, de las que s^uían para Nueva 
España^. En el viaje de regreso las dos flotas y las 
naves procedentes de las islas, de Honduras y de Yuca- 
tan se citaban para la Habana, y zarpaban para España 
juntas, haciendo escala en las Azores, para everiguar si 
las costas de España estaban libres de piratas^. Sin 
embargo, cuando había siquiera seis naves de la Española 
podían pedir permiso para viajar juntas sin esperar á 
la armada 3. 

El aníbo feliz de las flotas se anunciaba á los virreyes 
y se trasmitían las órdenes oficiales por medio de naves 
que no pasaban de sesenta toneladas de capacidad, las 
que no conducían ni carga ni pasajeros. Ese servicio de 
despacho se hacía dos veces al año tanto con Tierra 
Firme como con Nueva España*. Durante la última 
parte del siglo xvi la regularidad de los viajes de las 
flotas á Nueva España sufrió trastornos á causa de la 
guerra con los Países Bajos y cótt Inglaterra, de manera 
que solamente once flotas llegaron á Yeracruz en los 
últimos veinte años ^. 

Parece que la limitación del comercio á las flotas fué 
evadido, aunque á riesgo de la confiscación de la nave y 
del cargamento. Armadores y comerciantes, pretextando 
que una tormenta los había desviado de su curso, arriba- 
ban á puertos de las Indias. Varios que en las Canarias 

1 Velasco, Descripción de las Indias, 64. 

2 Id., Becopiladón de Leyes, lib. IX, tit. XLII, ley 24. 

3 Id., id., ley 26. 4 Id., id., tit. XXXVH, ley 5. 
5 Alamán, Disertaciones, III, ap. n.* 20; Bancroft, México, II, 

pág. 752. 
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cargaban estensiblemente para Prancia é Inglaterra, 
atravesaban el Atlántico hacia el oeste ^. También otros 
barcos, de propiedad de las Canarias, cargaban vinos, 
géneros y otros artículos de contrabando, comprados á 
los extranjeros, y se deslizaban hacia las Antillas ^. Tal 
debe de haber sido el caso de la nave en que John Chilton, 
comerciante inglés establecido en Sevilla, fué á Méjico, 
en 1568, pues no se menciona flota alguna en su re- 
lación 2. 

El embajador veneciano Donato, que da un informe 
más completo sobíe las Indias en 1573, de cuantos se 
encuentran en las relaciones venecianas, dice que cada 
una de las dos flotas destinadas á Nueva España y al 
Perú, se componía de treinta buques ^. Después de 1578 
la escolta naval consistía normalmente de nueve galeones 
y ocho fragatas, con mil quinientas personas, de las que 
novecientas cincuenta eran marinos, y el resto oficiales 
y tripulación *. Cuando Miles Philipo regresó, en 1582, 
había treinta y siete buques y **en cada uno de ellos se 
encontraban, uno con otro, treinta tejos de plata, gran 
acopio de oro, cochinilla, cueros, cañafístula y otras 
drogas "^ 

La armada de las Indias de 1625, en la que Thomas 
Oage se embarcó para Yeracruz, con la intención de 
pasar á Filipinas, se componía de 33 naves, y 8 galeones 
de escolta. Gage dice, hablando del destino de las naves, 
lo siguiente: Fueron ese año á Puerto Bico 2 naves; á 
Santo Domingo 3; á la Habana 2; á Cartagena 3; á 

1 Becop. de Leyes, lib. IX tit. XXXVIII, ley 6. 

2 Id. id;, tit. XLII. ley 15. 

3 Hakluyt, Voyages, XIV, 156. 

4 Albéri, Eeladoni Venete, VI, 453, 454. 
6 Hakluyt, Voyages, XIV, 223. 
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Campeche 2; á Honduras y Tnijillo 2; á San Juan de 
Ulúa ó Veracruz, 16, todas cargadas de vino, higos, pasas, 
aceitunas, aceite, ropa género, de lino, hierro, y azogue pac 
ra las minas ^. Entre los pasajeros iban un nuevo virrey 
para Nueva España, un nuevo presidente para Manila, 
con una misión de treinta jesuitas, y una misión de veinti- 
siete dominicos para Filipinas, y venticuatro mercedo- 
nios para Méjico. La escolta que Uebaban era para pro- 
tejerlos contra los turcos y los holandeses. 

La armada que en 1673 fué á Puerto Bello, se componía 
de ocho galeones y diez buques mercantes. Alvaresz Oso- 
rio, al escribir respecto al año de 1686, dice que la com- 
posición de la armada de Puerto Bello era de ocho 
galeones, un galeón para la plata, el alijador de Margarita 
y diez buques de diferente arqueo, con una capacidad 
total de 15,000 toneladas, para toda la flota. La armada 
de Nueva España se componía de dos galeones, un ali- 
jador y veinte buques ,con una capacidad total de doce 
mil quinientas toneladas. 

La duración del viaje de España á Méjico era gene- 
ralmente de dos y medio meses, y la distancia se calcu- 
laba en unas 6,500 millas. La experiencia demostró 
que la mejor época para la travesía era entre el 1** de 
Abril y fines de Mayo ; y para el istmo en Agosto ó Sep- 
tiembre. 

Sin embargo, después se ordenó que la flota para 
Tierra Firme saliese entre el 15 y el 31 de Mayo. En el 

1 Gage, New Survey of the West Indies, 15. 
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Pacífico, el viaje entre Panamá y Lima, en virtud de los 
vientos de proa y de las corrientes contrarias, duraba dos 
meses generalmente, aunque la distancia no pasaba de mil 
quinientas millas. Si se continuaba el viaje hasta Chile, 
eran necesarios dos meses más; pero el regreso podía 
hacerse en la mitad de ese tiempo ^. 

Una faz muy curiosa de los regamentos comerciales 
del sistema colonial español, surgió del comercio con láñ 
islas Filipinas, donde Legazpi inaguró la dominación 
española en 1564, con una expedición organizada en 
Méjico. El monopolio ejercido por los Portugueses en 
los mares orientales, y las dificultades y peligros que 
ofrecía la navegación del Estrecho de Magallanes, hicie- 
ron que esas islas, que se hallaban en el más remoto confín 
del imperio español, quedasen bajo la dependencia de 
Nueva España . En los primeros años de la conquista 
de las islas, su comercio no tuvo restricción; pero en 
breve el temor de la competencia de las sedas de la China 
con las de España en el mercado de Lima, dio origen á 
una serie de medidas proteccionistas, que hoy aparecen 
como sumamente inconsultas. Primero se prohibió la 
importación al Perú de toda manufactura china ; después 
se prohibió todo comercio directo entre la América del 
Sur y las Filipinas 6 la China; y después se expidió 
una ley limitando el embarque de Filipinas con destino 
á Méjico á $250,000 anuales, y de Méjico á Filipinas 
á $500,000. El tráfico entre China y las islas quedó en 
poder de los. Chinos 2. 

1 Yelasco, Descripción de Uu Indúu, 83. 

2 El título XLV. del lib. IX de la Becopilación de Leyes, está 
consagrado al comercio con las Filipmas. 
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A pesar de esas restricciones se metían de contra- 
bando en Lima las mercancías chinas, y á consecuencia 
de ello se prohibió todo tráfico entre Nueva España 
y el Perú, en 1636 ^. Un embargo tan obsoluto no podía 
subsistir, y refiere Ulloa que lo evadían sistemáticamente 
de Guayaquil, con la colusión de los empleados 2. En los 
cargamentos anuales de Filipinas para Acapulco, á 
cada español de las primeras correspondía una parte en 
relación con sus medios ó con su posición, y esa parte 
era objeto de compra- venta 3. El servicio de pasajeros, 
naturalmente, estaba reservado casi exclusivamente á 
empleados y misioneros. El pasaje de Manila á Acapulco, 
á fines del siglo XVIII costaba $1,000 y el regresó $500 ^ 
Cuando el viajero italiano Gremelli fué de Manila á 
Acapulco, pasó doscientos cuatro días en el mar. Describe 
el viaje como "suficiente para destruir á un hombre ó 
para dejarlo inútil completamente para todo el resto de 
su vida". Ordinariamente el viaje á Manila duraba 
noventa días ^. 

Otro ejemplo extraño de las extravagancias de la 
política proteccionista española, se encuentra en las se- 
severas restricciones mercantiles entre España y Buenos 
Aires, que hoy es la metrópoli comercial de Sud- América. 
De 1535 á 1579 estuvo prohibido el trafico directo entre 
Buenos Aires y España. Después vaciló la política entre 
la prohibición absoluta y el permiso á buques especiales. 
En 1580 Buenos Aires fué reconstituido, pero sus inte- 

1 Velasco, Descripción de las Indias, ley 78. 

2 Juan de Ulloa, Noticias Secretas, 201, 202. 

3 Para detalles, véase E. G. Bourne. Historicál Introduction to 
The Philippine Islands, ed. por Blair and Bobertson, I, 62, 70. 

4 Zúñiga, Estadismo de las Islas Filipinas, I, 268. 

5 ChurchUl, Voyages, IV, 491, 499. 
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reses qu^aron completamente subalternados á los del 
Perú. Las razones efectivas para no abrir ese puerto 
al comercio directo con España fueron : que la región no 
producía oro ni plata ; que su comercio atraería el capital 
del Perú: que las mercancías entrarían á Buenos Aires 
para el Perú y Chile á menos costo que por Panamá, 
lo que podía ser perjudicial para la flota y acarrearían 
pérdidas á la feria de Puerto Bello ; que sobrepasarían á 
las ganancias de Buenos Aires; y por último, que la 
región de La Plata era sana, y podía bastarse á sí misma ^ 

Tales prohibiciones y restricciones tan seve/as al comer- 
cio tío podían ser observadas. La autorización para intro- 
ducir allí seiscientos negros esclavos cada año, abrió 
las puertas al contrabando 2. En 1623 el daño era tan 
grande, que fué necesario expedir una ley imponiendo se- 
veras penas, en la cual ley se asentaba el hecho de. que 
muchos pasajeros para el Perú entraban en el puerto 
de Buenos Aires, y que algunos buques cargaban en 
Portugal toda clase de mercancías, y de allí se dirigían 
á Buenos Aires ^. 

Se ha oomparado el sistema de las flotas al medioeval 
de las caravanas, y, así como su prototipo, implicaba la 
feria como agencia de cambio y de distribución. La flota 
del Perú en el siglo xviii hizo primero á Cartagena centro 
distribuidor para los que son hoy Colimibia y Ecuador. 
En ese tiempo el tráfico terrestre de Quito se extendió 
hasta el Perú, con detrimento de los comerciantes de 
Lima que concurrían á la feria de Puerto Bello ; y como 
consecuencia y en respuesta á sus protestas, se prohibió 
todo tráfico de mercancías europeas, entre Quito y Lima 

1 Mitre, Historia de Belgramo, I, 29. 2 Id., id., 30. 

2 Becopilación de Leyes, lib. VIII, tit. XIV, ley 13. 

17 
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después de que se anunciase la llegada de la flota á Car- 
tagena. Durante la permanencia de la flota, había 
inmensa animación en Cartagena ; después venía el largo 
''tiempo muerto", sólo interrumpido por el raro arribo 
de algún buque costero, procedente de las islas ó de la 
América Central \ 

De mucho mayor importancia era la feria de Puerto 
Bello, en el istmo, que fué el emporio del comercio perua- 
no. Como la ciudad era en extremo malsana, la'flota gene- 
ralmente permanecía en Cartagena hasta que se le avisaba 
la llegada efe la flota del Perú á Panamá. Durante la 
feria que, por razones sanitarias, se limitaba á cuarenta 
días, se veía la ciudad con tal aglomeración de gente, que 
un pequeño almacén se alquilaba en $ 1,000 y una casa 
mayor en $ 5,000. Mientras descargaban las naves, gran- 
des recuas de muías, cargadas con caj'as conteniendo oro y 
plata, con peso de un quintal cada una, hacían su camino 
á través del istmo. Las mercancías voluminosas, como 
el cacao, la güira y lana de vicuña, bajaban al río Chagres 
en botes. Calles, plazas y casas se llenaban de tercios y 
de cajas, y se hacían enormes transacciones mercantiles 
en las seis semanas de que podían disponer los merca- 
deres 2. 

Thomas Gage, el fraile inglés, vio esa feria en 1637, 
cuando la flota era pequeña, y la venta no duraba más 
que quince días. Por un cuarto que no era más grande 
que ''un agujero de ratón," le cobraron $ 120. Todos los 
precios de los alimentos eran exagerados: las aves, que 
generalmente no valían más que un real (doce y medio 
centavos), alcanzaban entonces el precio de $1.50," y 



1 Ulloa, Viages, I, 79, 84. 
. 2 Id. id., \ 103. 
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una libra de carne valía entonces dos reales, cuando en 
otros lugares tenía yo por medio real trece libras". Lo 
que más le admiró **fué ver las recuas de muías que 
venían de Panamá, cargadas de plata; en un día vi 200 
muías cargadas sólo de eso, que descargaron en el mercado 
público, de manera que los montones de tejos de plata 
yacían allí como si fuesen montones de piedras, sin 
ningún temor de que se perdiesen." 

Gage llama á Puerto Bello **una tumba abierta, lista 
para tragar una parte de esa muchedumbre que acude 
allí, en el que unos quinientos entre soldado^ mercaderes 
y marinos, unos con fiebre, otros con flujos causados por 
el abuso de las frutas y del agua que bebían, y los demás 
en virtud de otros desórdenes, perdían la vida, encon- 
trando que para ellos aquél no era Puerto Bello, sino Puer- 
to Malo " ^. La misma nube negra se cernía sobre Veracruz 
durante sus ferias. En 1556 cuatro de los ocho miembros 
de la familia del comerciante Jolm Field murieron en 
diez días 2. y dice Cubero Sebastián, que durante su 
permanencia allí fué raro el día en que no enterró tres 
ó cuatro gachupines (españoles) ^, 

El sistema de flotas y de ferias fué quizás la solución 
inevitable del problema de cómo debía manejarse un 
comercio de relativo alto valor, en pequeño voliunen, 
en puertos situados en tierras tropicales, bajos y enfer- 
mizos, en tiempos en que corsarios y piratas barrían 
el océano ^. Con el desarrollo del respecto, internacional 
hacia la prosperidad que flotaba en los mares, los pro- 

1 Gage, New Survey, etc., 196-198. 

2 Hakluyt, Voyage, XIV, 15. 

3 Cubero, Sebastián, Peregrinación del Mnndo (ed. 1688, 282. 
^ El sistema de armadas fué usado por los portugueses, los 

holandeses y los ingleses en su tráfico con las Indias Occidentales. 
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gresos en la construcción de los buques y el aumento de 
la población colonial, el sistema de flotas llegó á ser peno- 
samente inadecuado ; pero los intereses invertidos estaban 
tan arraigados, que los cambios tuvieron que ser lentos, 
y las reformas fueron viniendo gracias á la presión 
exterior. 

El establecimiento gradual de colonias de otras poten- 
cias europeas en las Antillas, abrió una brecha irreparable 
en el sistema español. Las islas inglesas y holandesas 
particularmente, se convirtieron en centros de contra- 
bandos al por mayor ^. De ese ilícito tráfico se aprovechó 
grandemente Venezuela, tan desatentendida hasta en- 
tonces por España. Mucho contribuyó á derrumbar la 
muralla del monopolio mercantil la guerra de sucesión 
de España, empeñada por Inglaterra y por Holanda 
para impedir que ocupara el trono de España el nieto de 
Luis XIV, y la posibilidad de que en tiempos futuros se 
reuniesen ambos estados bajo el mismo cetro. Tal unión, 
y aun la alianza inmediata de familia de las dos potencias, 
daría á la Francia un interés principal en el mundo 
hispanoamericano. A poco de haber estallado la guerra, 
autorizó Luis xiv á los comerciantes de S. Malo para 
que traficasen con Lima, lo que dio origen á un floreciente 
comercio á través del estrecho de Magallanes. Los pri- 
meros que lo hicieron, realizaron ganancias, que ascendie- 
ron al 800 por ciento; pero sus privilegios fueron anu- 
lados cuando se restableció la paz 2. 

El resultado de la contienda proporcionó á Inglaterra, 
en virtud de la paz de TJtrecht, en 1713, el asiento ó m o- 

1 Roscher, Spanish Colonial System, 37; Depons, Voyage, II, 
págs. 268, 270. 

2 Robcrtson, América (ed. 1831), 267; Colmeiro, Historia de la 
Economía Política, II, 421. 
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n opolio de la trata de esclavos africanos con las po se- 
siones españolas, con derecho á importar Í^OO negros 
cada año, y, además, el derecho de enviar á Puerto Bello 
lana nave matriculada, de quinientas toneladas de capa- 
cidad. Esta brecha fué ampliada por los factores de 
la Compañía Inglesa del Mar del Sur, que aumentó secre- 
tamente la capacidad del único buque, y lo hizo acompa- 
ñar por transportes que durante el día quedaban vuel- 
tos y que en la noche volvían á cargar la referida nave ^ 

Después de tal concesión, el monopolio de Sevilla no 
podía mantenerse. Primero se transfirió el monopolio 
á Cádiz, en 1717, para evitar á las naves el inconveniente 
viajé de remontar el Guadalquivir, que se azolvaba más 
y más. En 1728 la Compañía Comercial de Guipúzcoa 
obtuvo carta de privilegio para despachar barcos de 
San Sebastián á Caracas. Seis años más tarde se con- 
cedió á la Compañía de Galicia que enviase dos buques 
á Campeche, y que el resto de la carga que no fuese ven- 
dida allí, fuese llevado á Veracruz^. La competencia 
de los contrabandistas y las importaciones ilegalmente 
autorizadas de los ingleses, en virtud de la concesión de 
que se ha hablado, minó el comercio de las armadas, 
habita el punto de que, apenas se les dejó algo, fuera de 
la regalía del quinto del producto de las minas de 
plata 3. , 

Para recuperar ese tráfico, autorizó el Gobierno de 
España á los comerciantes de Cádiz y Sevilla para que 
enviasen naves con más frecuencia y á cualquier puerto ; 
pero en 1748 cesaron las armadas. La compañía de 
Barcelona intentó en 1755 resucitar el comercio español 

1 UUoa, Voyage, I, 105, 106; Robertson, América, 267, 268. 

2 Saco, Historia de la Esclavitud, 324. 

3 Robertson, América, 268. 
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con las islas^, pero fué en época muy peligrosa, pues Es- 
paña se había lanzado al fin, á la Querrá de Siete Años. 

España recibió una poderosa lección objetiva sobre el 
valor de la libertad comercial con las colonias, en su apa- 
rente desgracia en esa lucha. Guando los ingleses cap- 
turaron á la Habana en 1762, abrieron el puerto á todas 
las naves inglesas. Entonces se revelaron los recursos 
del comercio cubano, pues en el breve período que retu- 
vieron los ingleses el puerto — amenos de un año— entra- 
ron en él 727 naves mercantes 2. El ilustrado Carlos III 
de España, aprovechándose de ese ejemplo, abrió el trá- 
fico de la isla, en 1765, y de la Luisiana en 1768 \ para 
ocho puertos españoles, fuera del de Cádiz, y amplió 
muchas de las disposiciones que perjudicaban á los co- 
merciantes*. La prosperidad de Cuba arranca de la 
captura de la Habana por los ingleses. 

En 1774 se abolió la prohibición del comercio interco- 
lonial en el Pacífico entre Perú, Nueva España, Guate- 
mala y Nueva Granada ^. Cuatro años más tarde, Buenos 
Aires, Perú y Chile quedaron abiertos al Comercio di- 
recto de los puertos españoles, los fueron autorizados para 
traficar con las islas, y Palma de Mayorca, y Tenerife, 
en las Canarias fueron adicionadas en la lista. Veinti- 
trés puertos americanos quedaron abiertos al tráfico, en 
el Atlántico y en el Pacífico, siendo las únicas excepcio- 
nes importantes los de Venezuela, que quedaron reserva- 
dos á la Compañía de Guipúzcoa^. En 1782 se permi- 
tió á Nueva Orleáns y Panzacola traficar con los puertos 
franceses en que hubiesen cónsules de España*^. Es du- 

1 Saco, Hi^t. de la Escl, 324. 2 Id., id., 325. 

3 Roscher, Spanish Colonial System, 39. 

4 Saco, HisU de la Escl ' 5 Id., id., 329. 
6 Id., id., 337. 7 Id., id., 339. 
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doso que exista país alguno en que jamás se hayan hecho 
ampliaciones tan extensas y radicales en tan breve plazo 
sobre comercio colonial, como las realizadas en España en 
tiempo de Carlos III. Este es uno de los ejemplos de 
que, cualesquiera que sean las desventajas de los gobier- 
nos despóticos, siempre tienen ventaja sobre los sistemas 
más populares en la rapidez con que pueden llevar á 
cabo las reformas políticas, comerciales y sociales. 

Hemos tratado el punto del comercio colonial espa- 
ñol entrando en detalles, á causa de su trascendencia 
internacional en los siglos xvn y xvm y su especial rela- 
ción con los intereses coloniales de Inglaterra, y porque 
el examen juicioso de sus varios aspectos, desde el punto 
de vista histórico, no es de fácil acceso. Bevisaremos ahora 
la vida económica interna de la América Española con 
mayor brevedad. 

Las ocupaciones principales en la América Española 
fueron la agricultura, la ganadería y la minería. La 
novela de la conquista y de las armadas de plata han 
contribuido mucho á exagerar la importancia de la pro- 
ducción de oro y de plata en los cuentos populares de la 
colonización española. Pero en aquellos días de pequeñas 
embarcaciones y de costosos transportes terrestres, es 
obvio que los productos agrícolas voluminosos no podían 
cultivarse provechosamente para la exportación. 

Sin embargo, inmensa mayoría de la población de la 
América Española vivía de la agricultura y de la gana- 
dería, y el valor anual de la producción del suelo de Nue- 
va España, á principios del siglo xix, se calcula en 
$ 30.000,000 1. ó sea un tercio mayor al producto de las 

1 Alamán, Méjico, I, 103. 



ÚÁ 



264 



minas ^, De los distintos productos agrícolas, el maíz era 
más importante en Nueva España, aunque no figuraba 
en la exportación; después venía el maguey, el aga- 
ve americaaio. El azúcar, el cacao, la vainilla, la cochi- 
nilla y la caña-fístula constituían la mayor parte de la 
carga de las armadas. 

El clima y el suelo de América resultaron favorables 
para los animales domésticos de Europa: caballos, ga- 
nado vacuno, ganado lanar y porcino se multiplicaron 
con gran rapidez, y la cría llegó á ser uno de los negocios 
más provechosos. Es un hecho muy conocido que se mata- 
ban las reses para aprovechar el cuero y los cascos, y 
que la carne era extremadamente barata; pero la gran 
riqueza proporcionada por la ganadería, aún bajo cir- 
cunstancias tan desfavorables, es menos conocida y pre- 
senta notorio contraste con las humildes circunstancias 
en que se hallaba el agricultor en las colonias inglesas. 

El fraile inglés Thomas Gage se admiró de la 
abundacia rural de Méjico. A dos días de jomada, al 
Sur de la ciudad, había *' muchas poblaciones ricas, de 
españoles y de indígenas." Aquí viven los hacendados 
exclusivamente de sus campos, que se estiman unos en 
veinte mil, otros en treinta mil y otros en cuarenta mil 
ducados." Encontró indios que vivían en esas regiones 
*'que traficaban con Méjico y por todo el país con recuas 
de veinte á treinta mulos, de su propiedad, cambiando, 
comprando y vendiendo mercancías; y algunos de ellos 
poseían de doce á quince mil ducados" 2, En Guatemala, 

1 Calcula Humboldt la producción anual de las minas de Nueva 
España en $23,000,000: Ensayo Político, IV, 13. Bancroft hace 
el mismo cálculo, México, III, 599. 

2 Gage, New Survey of the West Indies, 85. 
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que era un gran distrito ganadero, se cotiza la carne á 
razón de trece y medía libras por tres peniques. 

Gage hace mención de un hacendado que poseía cua- 
renta mil cabezas de ganado, y de un provedor de carne 
que compró á un solo individuo seis mil cabezas, de un 
golpe, á razón de $ 2.25 por cabeza. Conoció en la ciudad 
de Guatemala á muchos comerciantes que tenían de 
veinte á cien mil ducados — ''cuatro eran considerados 
como de igual fortuna, y tenía cada uno quinientos mil 
ducados"^. Pueden multriplicarse las cifras por el es- 
tilo. Haciendo la parte necesaria de la exageración pro- 
pia de los viajeros, ó del especial deseo de Gage de au- 
mentar ante los ojos ingleses la riqueza de Nueva Espa- 
ña, quedará siempre lo bastante para probar que aquel 
fué un país en que la fortuna privada superó á la anglo- 
americana hasta la época en que se aplicó el vapor á la 
industria. 

Naturalmente, no había mucha manufactura, fuera 
de las artes indígenas 2. Sin embargo, Gage dice que los 
paños fabricados en La Puebla de los Angeles eran con- 
siderados tan buenos como los de Segovia, que eran 
llevados á. todas partes, y que su producción hizo dismi- 
nuir la importación de los de España. También fabrica- 
ban en La Puebla fieltro de excelente calidad, y vidrio, 
**lo que era una rareza," porque no se fabricaba en 
ninguna otra parte de Nueva España^. 

Las minas eran fuente de grandes fortunas privadas, 
y, como hemos demostrado en otro lugar, lo eran tam- 

1 Gage, New Survey of the West Indies, 125, 126. 

2 Para las artes indígenas, véase á Bancroft, México, III, 617. 

3 Gage, New Survey, etc., 37. Para las fábricas de paños en 
el Perú y los abusos que de ellas se originaron k causa del trabajo 
forzado, véase á Ulloa, Noticias Secretas, 275. 
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bien de la renta principal que en América obtenía la 
Corona. Su número y su producción alcanzaron mayor 
incremento con el adelanto de los métodos. Humboldt 
calcula el promedio de la producción anual, desde el 
descubrimiento de América como sigue: 

ANOS PESOS 

1493-1500 250,000 

1500-1545 3,000,000 

1545-1600 11,000,000 

1600-1700 16,000,000 

1700-1750 22,500,000 

1750-1803 35,300,0001 

El producto total, desde 1493 á 1800, lo calcula en 
seis mil millones setecientos mil pesos 2. A principios del 
siglo XIX, la total producción anual la calculaba en cua- 
renta y tres millones quinientos mil pesos, ó sea como 
diez veces la producción conocida del resto del mundo ^. 

1 Humboldt, Ensayo Político, III^ 316. 

2 Id., id., 304. 3 Id., id., 286, 288. 



CAPITULO XX 

LA TRASMISIÓN DE LA CULTURA EUROPEA 
(1493-1821) 

LA transmisión de la herencia de la cultura europea 
al Nuevo Mundo y á sus habitantes, la obra magna de 
la época colonial, fué la empresa que acometió la Iglesia. 
La nota dominante de la política española fué desde un 
principio la conversión de los indígenas al cristianismo, 
sin que la exaltación religiosa fuese con menoscabo de los 
intereses políticos de la corona. La organización religiosa 
constituía una máquina perfecta, completamente subal- 
ternada á la autoridad del rey, y la agencia más eficaz 
para mantener su ley en tan distantes dominios. El papa 
Julio II, en 1508, concedió al rey d-e España el derecho 
d« patronazgo»^, concesión d« escasa importancia en 
aquel tiempo en que sólo se trataba de los débiles inte- 
reses de la Española ; pero de importancia enorme des- 
pués que se realizó la conquista continental. El derecho 
fué interpretado de una manera amplia, y en virtud de 
él designaba el rey al pontífice todos los altos dignita- 
rios de la iglesia, prohibía la circulación en América de 

1 Icazbalceta, Obras, V, 217; Lowery, Spanish Settlements, 383. 

2 Icazbalceta, id., V, 217. Para detalles, véase Becopilación de 
Leyes, lib. I, tit. VI, **Del Real Patronazgo,'' 



268 



cualquier bula pontifícial sin consentimiento suyo, y 
obligaba á todos los sacerdotes y frailes que se proponían 
pasar al Nuevo Mundo, á que solicitaran el permiso real. 
Ninguna iglesia, convento ú hospital podía ser construí- 
do sin la previa real orden. La novena parte de los 
diezmos ingresaba en las arcas reales, y una parte muy 
importante de las rentas reales era producto de la venta 
de las bulas de las Cruzadas, ó indulgencias, que todo el 
mundo compraba \ 

Tras las huellas de la conquista fué la conversión en 
Méjico, consagrando frailes infatigables todo su tiempo 
á predicar y bautizar, y á aprender las lenguas de los 
indígenas. La antigua religión fué tan débil para resistir 
el asalto, como lo fué el antiguo estado: la destrucción 
de los templos y de los ídolos por los conquistadores, la 
muerte de muchos ^de los de la casa directora y de los 
sacerdotes aztecas, aflojaron las ligaduras, y las masas 
quedaron libres de la espantosa carga de su primitiva 
fe 2. En el Mundo Antiguo el progreso hasta llegar al 
sacrificio vicarial para lavar el pecado, se operó lenta y 
penosamente á través de las edades ; en el Nuevo Mundo 
se completó en menos de una generación. La antigua reli- 
gión había inculcado una relativa alta moralidad, pero 
sus horrorosos ritos se cernían sobre la vida presente 
como una negra nube, y ofrecía poco consuelo para la 
futura. El ajuste de las costumbres indias á la moral 
cristiana, tales como la poligamia de los jefes, presentó 
mayores dificultades que la mera conversión del pueblo. 

El trabajo de la iglesia se adaptó prontamente al cam- 
po de operaciones. En lo principal, consistía en tres 

1 Eobertson, América, notas 195 y 196, sobre precios y productos 
de bulaa. 2 Icazbalceta, Obras, V, 155. 
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tipos distintos: las labores parroquiales de las poblacio- 
nes españolas, á cargo de un cura; la enseñanza y las 
labores parroquiales en las poblaciones indígenas ó doc- 
trinas, á cargo de uno ó más curas 6 frailes ; y las 
misiones entre los indios salvajes, á cargo de los misio- 
neros. Toda población, tanto española como de indígenas, 
estaba obligada por la ley a tener su iglesia, su hospital 
y su escuela para enseñar á los niños indígenas la lengua 
española y la religión. 

Lo mismo que en España, el clero se componía de los 
regulares ó miembros de las órdenes: los Franciscanos, 
Dominicos, Agustinos, Mercedarios y Jesuítas, y de los 
seculares de todos los grados, desde el arzobispo hasta 
el simple cura. Los regulares, no sólo tenían grandes 
conventos en las ciudades, sino que estaban -esparcidos 
en todo el país en pequeñas casas que contenían de dos 
á cinco frailes^. Las doctrinas de las aldeas indígenas 
debían estar á cargo de religiosos, frailes ó curas, pero 
no de ambos. No se podía establecer convento en la doc- 
trina que estaba á cargo de un cura 2. 

Si daba buen resultado la labor entre indios salvajes» 
se congregaban éstos en una aldea, llamada misión, en la 
que, bajo la creciente vigilancia de los frailes, aprendían 
los elementos de las letras, se les ejercitaba en la vida 
pacífica, industrial y religiosa. De hecho cada misión era 
una escuela industrial, en la que las artes simples eran 
eniseñadas por los frailes, quienes eran por su origen 
verdaderos campesinos españoles. La disciplina de la 
misión era tan minuciosa como la de la escuela: los sol- 
teros, hombres ó mujeres, eran encerrados durante la 

1 Velasco, Descripción de las Indias, 194. 

2 BecopUación de Leyes, lib. I, tit. XIII, ley 2. 
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noche ; la labor diaria se inauguraba con rezos y el cate- 
cismo; cada indio, además de cultivar su propio pedazo 
de terreno, trabajaba dos horas diarias en las tierras 
comunes de la aldea, cuyos productos se aplicaban al 
sostenimiento de la iglesia. Se reclutaban las misiones 
por medio de la persuasión á los 'salvajes, para que en- 
trasen en ella, ó por medio del secuestro de ellos ^. 

La América Española, desde California y Tejas hasta 
Paraguay y Chile, estaba salpicada de tales estableci- 
mientos, puestos avanzados de la civilización, en que 
muchos miles de indios pasaban á través de una enseñan- 
za que sólo terminaba con la vida de cada cual. Con el 
transcurso del tiempo se iba transformando la misión 
lentamente en un ** pueblo de indios" con su doctrina; 
y la frontera de la misión se extendía un poco más lejos. 
Entonces los plantadores blancos comenzaban á penetrar 
en ella. **Los blancos y las castas de sangre mixta favo- 
recidos por los corregidores, se establecían entre los 
indios. Las misiones se convertían en poblaciones españo- 
las, y los indígenas perdían hasta las nociones de su 
lengua natural. Tal es el progreso de la civilización desde 
las costas hasta el interior — ^un progreso lento dificultado 
por las pasiones del hombre, pero seguro y uniforme" 2. 

De modo muy distinto avanzaron las fronteras en la 
América Inglesa, con su barrida, su exterminio de' las 
fuerzas humanas elementales. Nuestro método preparaba 
un hogar para una civilización más adelantada y una 
población menos variada en su mezcla, y sus frutos de 
hoy parecen justificarla, como justificado está el despia- 
dado procedimiento de la naturaleza; pero la compara- 

1 Garrison, Texas, 56; Depons, Voyage, II, 98; Humboldt, Vita- 
ges, III, 40, 100, 211; Roscher, Spanish Colonial Syatem, 

2 Humboldt, Viages, III, 215. 
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ción de ambos sistemas no prueba la justificación de los 
ingleses en América. 

Por grande que sea la labor de la Iglesia en pro 
de la civilización de los indios y para mitigar la conquis- 
ta, no debemos olvidar el hecho de que, después del pri- 
mer desbordamiento de entusiasmo sobre el vasto campo 
abierto ante ella, se relajaron la disciplina y la moral. 
Aunque nada tuvo de extraño, escandalizó á los obser- 
vadores europeos. Resucitaron, en más de un sentido, las 
condiciones de la edad media. La familiaridad á diario 
y el largo y consuetudinario contacto con la vida maho- 
metana en la antigua España, convirtió á los españoles 
en un pueblo excepcionalmente tolerante en materia de 
irregularidad en las relaciones sexuales. En los siglos 
que precedieron al de los descubrimientos, las leyes re- 
conocieron una forma calificada de matrimonio múltiple 
entre los laicos, y que consistía en relaciones más ó me- 
nos permanentes entre el hombre soltero y las mujeres, 
que en cierto modo eran la resurrección del concubinato 
legalizado de la antigua Roma^. El celibato del clero 
en España había sido más bien un ideal que un hecho; 
es verdad que los esfuerzos extraordinarios de la edad 
media para llevarlo á cabo, á pesar del uso prevaleciente, 
tuvo menos éxito en España que en cualquiera otra par- 
te de Eiu*opa; el matrimonio del sacerdote no era legal, 
pero se concedió un estatuto legal á sus hijos ^. 

La reina Isabel ejerció gran influencia en el mejora- 
miento de la moral del clero ; i>ero cuando en la sociedad 

1 Véase en Escrich el artículo ''Barragana,'' Dice, de Legis- 
lación; Burke, History of 8pam, I, 404. 

2 Véase Lea, Sacerdotal Celibacy, art. "Spain"; Prescott, Fer- 
dinand and liohella, I, Lxvm, II, 397. 
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remota del Nuevo Mundo se presentaron por sí mismas 
las condiciones de los pasados tiempos, al contacto de una 
raza superior con una población inferior y sumisa, el 
clero reincidió. Reclutado entre la clase común de Espa- 
ña, el concubinato se generalizó tanto entre los frailes 
como entre los curas ^. La sociedad, en general, aparecía 
muy relajada y corrompida ante los ojos de un observa- 
dor extranjero. Hace notar Frézier que los españoles son 
sobrios en el vicio, pero que la continencia tiene poco 
poder sobre ellos. El casi legal concubinato de antaño, 
estaba muy generalizado, y los deberes impuestos por los 
lazos más formales del matrimonio eran cosa de poca 
monta, tanto para el marido como para la mujer 2. Los 
peruanos, por su parte, parece que se anticiparon á nues- 
tras facilidades en materia de divorcio y de nuevas nup- 
cias, condición que escandalizó al francés Frézier casi 
tanto como las licencias del clero y de sus rebaños ^. 

Tanto la corona como la iglesia mostráronse solícitos 
en la educación de las colonias, y se dictaron las medidas 
necesarias para promoverla en escala tan amplia como 
posible fuese j como jamás fué alcanzada en las colonias 
inglesas. Los primeros misioneros franciscanos estable- 
cieron una escuela al par de una iglesia *, y en la ense- 
ñanza hicieron amplio uso de muestras, pinturas y dibu- 
jos ^. Redujeron á escritura las lenguas nativas, y á los 
pocos años los indios estuvieron aprendiendo á leer y á 

1 Véase Ulloa, Noticiaa Secretas, concubinas, frailes, curas, con- 
cubinatos; Frézier, Voyages, II, 447, quien exceptúa á los obispos 
y á los jesuítas, id., 433. 

2 Id., 446; Betagh, Observations ; Pinkerton, Voyage, 

3 Frézier, id., II, 403. 4 Icazbalceta, Obras, I, 171. 
5 Lowery, Spanish Settlements, 396, 398. 
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escribir. Pedro de Gante, un hermano lego, flamenco, y 
pariente de Carlos V, fundó y dirigió en el barrio indí- 
gena de Méjico una gran escuela á la que concurrían más 
de mil muchachos indios, y en ella estaba combinada la 
instrucción elemental con la de ramos de la superior, la 
mecánica y las bellas artes. En sus talleres se enseñaba 
la sastrería, la carpintería, herrería carpintería, zapate- 
ría y la pintura \ 

El obispo Zumárraga deseaba que hubiese un colegio 
para indígenas en cada obispado, y el primer instituto 
para la educación superior se fundó en el Nuevo Mundo 
en 1535, y fué el colegio de Santa Cruz, en Tlaltelolco, 
en el barrio indígena de Méjico. Además de los ramos 
elementales, se enseñaba latín, filosofía, música, medicina 
mejicana y lenguas nativas. Entre los catedráticos los 
había graduados en la universidad de París, y sabios tan 
eminentes como Bemardino de Sahagún, el fundador de 
la antropología amerícana, y Juan de Torquemada, un 
producto de la educación mejicana, autor de la obra 
intitulada ^^ Monarquía Indiana' \ que es el gran alma- 
cén de conocimientos sobre antigüedades de historia de 
Méjico. Muchos de los graduados en ese colegio llegaron 
á ser alcaldes y gobernadores de las ciudades indíge- 
nas 2. 

Tampoco se descuidó la educación de los indios; y el 
número siempre en aumento de niños mestizos hizo que 
se estableciese un colegio especial para ellos ^. Data de 
1536 la primera real orden sobre enseñanza de la juven- 
tud criolla ^. En 1551 fundó Carlos V las universidades 

1 Icazbalceta, Ohraa, I, 176. 

2 Id., id., 180, 182; Alamán, Disertaciones, II, 110. (edic. 
Habana, 1873). 

3 Id., id., 182, 189. 4 Id., id., 193. 
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de Méjico y de Lima. Se ordenó el establecimiento de 
cátedras de lenguas indígenas en una y otra universidad, 
y en las más importantes de las otras instituciones \ Un 
año después de la apertura de la universidad de Méjico, 
en 1554, su profesor de retórica, el Dr. Cervantes Sala- 
zar, graduado de Osuna, publicó tres interesantes diálo- 
gos en latín, describiendo en el primero la universidad, 
y en los otros dos la ciudad de Méjico y sus alrededores, 
obra que estaba vaciada en los moldes de los más serios 
coloquios de Erasmo^. 

No podemos enumerar aquí todas las instituciones de 
enseñanza fundadas en Méjico durante el siglo xvi ; pero 
no hay exageración en decir que por su número, rango 
de estudios y alto nivel intelectual de los catedráticos, 
supera á cuanto existió en la América inglesa hasta el 
siglo XIX. Ix)s hombres de ciencia de Méjico alcanzaron 
puesto distinguido en algunos ramos de las ciencias, par- 
ticularmente en medicina y cirugía, y de un modo muy 
principal en la legislatura, historia y antropología. 
Diccionarios y gramáticas de lenguas indígenas é histo- 
rias de las instituciones mexicanas constituyen prueba 
fehaciente de su dedicación y de su actividad intelec- 
tual. Conspicua es la Historia de los Indios de Nueva 
España, de Toribio de Motolinia; así como la Historia 
de las Indias de Nueva España, de Duran; pero la más 
importante de todas es la gran obra de Sahagún sobre 
la vida y la religión de Méjico ^. 

Los más famosos de los escritores primitivos del Perú 
fueron el historiador Acosta, autor de la Historia Na- 

1 Becopilacián de Leyes, lib. I, tit. XXTE, leyes 1 y 46. 

2 Beimpresa en 1875 con notas y traducción española, por Icaz- 
balceta, bajo el título de Méjico en 1554. 

3 Historia General de las cosas de Nueva Españíi, 
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tural y Civil de Ids Indias; el mestizo Gareilazo de la 
Vega, quien se educó en España y escribió sobre el 
imperio de los Incas y la expedición de De Soto ; Sando- 
val, autor de la primera obra escrita en América sobre 
África y los negros ^ ; Antonio León Pinelo, el primer 
bibliógrafo americano, uno de los más grandes y el más 
infatigable codificador de la legislación de los indios. 
Pinelo nació en el Perú, y se educó en el colegio de los 
jesuítas de Lima, pero pasó su vida literaria en España. 

A principios del siglo xvm la universidad de Lima 
contaba con cerca de dos mil estudiantes, y tenía ciento 
ocho doctores en teología, en ambos derechos, en medici- 
na y en artes. Él ingeniero francés Frézier dice que la 
enseñanza era buena en lo referente á la escolástica, 
pero de poca monta en asuntos científicos modernos. Una 
generación más tarde dijo UUoa que **la universidad 
tiene una majestuosa apariencia exterior, y su interior 
está decorado con ornamentos convenientes." Había 
cátedras de todas las ciencias, y ** algunos de los profeso- 
res, á pesar de la gran distancia, habían obtenido los 
aplausos de la Europa literaria'' 2, La venida de los je- 
suítas contribuyó mucho á la verdadera labor educacio- 
nal de América. Establecieron colegios, uno de los cuales, 
el pequeño de Juli, en el lago Titicaca, fué centro de 
genuina enseñanza ^. 

Que las autoridades españolas, tanto civiles como ecle- 
siásticas, hicieron mucho en pro de la instrucción, está 
probado hasta la evidencia, y las modernas ciencias de 

1 Be Instauranda Aethiopum Sálutef Historia de Aethiopia; 
Nuturaleza, Policía Sagrada y Profana, Costumbres, etc. (Ma- 
drid, 1647). 

2 Frézier, Voyages, II, 392; UUoa, Viages, II, 45. 

3 Markham, Acosta, v. 
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Antcopologia, lingüistica^ geografía é historia deben 
mudio á los trabajos realizados por los primitivos hom- 
bres de ciencia y los misioneros hispanoamericanos. En 
esos campos es donde brilla su saber, porque en esos 
campos fué donde pudieron trabajar sin temor á las 
censaras de la prensa y de la Inquisición. La inteligen- 
cia gozó de menos libertad en filosofía y en política. La 
parte que representó la Inquisición en el confinamiento 
de la labor intelectual al bien batido sendero de lo orto- 
doxia tradicional requiere que hagamos una breve consi- 
deración sobre su actividad en América, porque ha pre- 
valecido un grave error a ese respecto. El Santo Oficio 
comenzó i extenderse en América desde el año 1569^. 
Antes se había concedido á los obispos poderes inquisi- 
toriales. Algunas veces trc^ezamos con referencias á 
crueldades ejercidas por la Inquisición sobre los indios, 
pero pl Qargo carece de fund|«nento, puesto que los indí- 
genas estaban fuera de su jurisdicción, como niños en 
Ja fe, incapaces de herejías^. Si preciaban contra las 
reglas de la iglesia, eran castigados, como niños, con el 
látigo. Los h^réti(sos extranjeros, los judíos portugueses 
ó. españoles, las hechiceras y los bigamos ocupaban prin- 
cipalmente su. atención; pero con motivo de la rígida 
exclusión de toda inmigrante maculado aún de ancestral 
heregía, ese tribunal temido tenía poco que hacer ordi- 
nariamente, en comparación con las crecientes activi- 
dades desplegadas en la madre «patria. 

La llegada de la Inquisición á Méjico, en 1574, se 
señaló por la aprehensión de todos los hombres de Haw- 
kins que habían desembarcado en 1568, y se hallaron 
á mano. Miles Philips nos da cuenta completa de los 

1 Recopilación de Leyes, lib. I, tit. XIX, ley 1. 

2 ídem, lib. VIj tit. I, ley 35. 
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métodos que se si^ieron. Más de cincuenta de ellos 
fueron condenados á la pena de azotes y á serrip en 
galeras. Tres ** fueron sentenciados á ser quemados ha^« 
quedar reducidos á cenizas"^. Prézier encontró á los 
comisarios de la Inquisición en las aldeas remotas de 
Chile, y hace notar que se ocupaban pHncipalmente en 
perseguir á las hechiceras, reales ó fingidas, y ciertos 
crímenes que caían bajo su jurisdicción, como la poliga- 
mia, ^c. ''Pero en cuanto á los heréticos^ estoy seguro 

de que no encontraron niguno, tan poco acá se estudia 
allí "2. 

De la historia completa de la Inquisición en el Perú, 
aparece que sólo celebró veintinueve autos de fe; se 
encendió la primera hoguera en 1581 y la última en 1770, 
siendo cincuenta y cinco el número total de heréticos 
condenados á la hoguera 3. La lista fué menor en Méjico 
En doscientos setenta y siete años, hasta donde ha podido 
averiguarse, cuarenta y uno fueron quemados por he- 
réticos relapsos y noventa y nueve fueron quemados en 
efigie *. El auto de 1659 fué típico : los comdenadoe fue- 
ron veintinueve, veintitrés hombres y seis mujeres ; doce 
por blasfemia, dos por bigamia, uno por falsificación, 
uno por perjurio, uno por avisos de cárceles, uno por 
quebrantamiento de sentencia, una mujer por sospechosa 
de judaismo, otra por hechicera, dos, padre é hija, por 
sospecha de complicidad con los heréticos *'illuminati". 
Siete relapsos fueron quemados, cinco por herejía y dos 
por judaismo ^. Generalmente sólo una pequeña pr(4)or- 
ción era quemada por relapsa. En 1664 un criminal fué 
desnudado hasta la cintura, embarrado de miel y eto- 

1 Miles Philips, en Hakluyt, Voyages, XIV, 209, 313. 

2 Frézier, Voyages, II, 182. 3 Markha¿i, Perú, 149. 
4 Icazbalceta, Obras, I, 316. 5 Id., id., 296. 
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plumado \ En vista de la tragedia de hechicería de Sa- 
lem, se persuade uno de que las ejecuciones por el delito 
de hechicería era comparativamente poco frecuentes, 
pues, por lo general, se imponían á los acusados penas 
menos severas, ó los absolvían 2. 

Con el despertar intelectual en el siglo xvm, amaga- 
ron nuevos peligros á esas comunidades tan resguardadas. 
La inquisición redobló su actividad, y el catálogo de 
los libros prohibidos ó expurgados creció tanto que, 
según Depons, incluyó las obras de 5,120 autores. En la 
lista estaban los nombres de los principales pensadores 
del siglo 5. 

Los primeros promotores de la instrucción y los mi- 
sioneros no estaban atenidos á las distantes prensas 
europeas para la publicación de sus manuales. La im- 
prenta fué introducida en el Nuevo Mundo probable- 
mente desde 1536, y parece que el primer libro, un 
elemento de doctrina cristiana, intitulado ^'La Escala 
Espiritual/' salió á la luz en 1537. No se encuentra hoy 
un solo ejemplar de tal obra. Siete impreoitas estaban en 
ejercicio en Nueva España en el siglo XVI *. Entre las 
notables ediciones de sus prensas, fuera de las obras 
religiosas y libros de servicio de la iglesia, encuéntranse 
diccionarios y gramáticas de las lenguas mejicanas, el 
Cedularío de Puga de 1563, compilación de reales órde- 
nes ; el Tratado de Medicina de Farf án. En 1605 salió á 
la luz el primer libro de texto publicado en América 
para la ensesñanza del latín, un manual de poética con 

1 Icazbalceta, Obras, I, 300. 

2 Gage presenta una interesante relación de bus experiencias 
con una bruja, New Survey, etc., 167. 

3 Depons, Voyage, II, 74; Alamán, Méjico, I, 121. 

4 Icazbalceta, Obras, I, 22. 
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ejemplos ilustrativos tomados de poetas gentiles y cris- 
tianos \ 

Méjico fué en cierta manera, la madre patria de las 
Filipinas, y la primera historia general y descripción de 
las islas, distinta de las narraciones de los misioneros, 
fué la obra que con el titulo de Sucesos de las Islas Fili- 
pinas escribió Antonio de Morga, y que fué impresa en 
Méjico en 1609. A pesar de los esfuerzos de la iglesia y 
de los misioneros en pro de la instrucción, no debe creer- 
se que la elemental estuviese tan difundida allí en los 
últimos tiempos como en las colonias inglesas, aunque, 
si se comparaba á aquella región con España, la venta- 
ja estaba a favor de la América Española. Si compa- 
ramos la América Española con los Estados Unidos 
de hace cien años, tenemos que reconocer que, si en 
el norte existía un cuerpo político más perfecto, una 
vida social más pura y una difusión más general de 
instrucción elemental, en cambio en la América Espa- 
ñola había, á la vez, una riqueza y una pobreza mucho 
mayores, más monumentos imponentes de civilización, 
tales como edificios públicos, institutos de enseñanza, 
hospitales; mayor número de ciudades populosas y más 
ricas; un nivel más alto en ciertos ramos de la ciencia. 
Nadie puede leer la relación que hace Humboldt de la 
cidad de Méjico y de sus establecimientos para el cultivo 
de las ciencias y de las bellas artes, sin persuadirse de 
que, cualesquiera que puedan ser las superioridades de 
los Estados Unidos sobre Méjico en esos respectos, estas 
han sido, en su mayor parte, ganancias debidas á la era 
del vapor. 

Durante el primer medio siglo después de la aplica- 

1 Icazbalceta, Ohras, I, 36. 
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ción del vapor á los transportes, Méjico se vio envuelto 
en los disturbios que arrancaban de los conflictos con el 
antiguo régimen. Si la administración española se hubie- 
se podido prolongar medio siglo más, haciéndose progre- 
sivamente más liberal, como aconteció durante eL reinado 
de Carlos III; si una sucesión de virreyes tales como 
Revillagigedo, en Méjico, y De Croix, Toboada y Lemos 
en el Perú, hubiera administrado hasta que se hubiese 
podido construir ferrocarriles, establecerse relaciones in- 
terooloniales, y desarrollar un marcado espíritu hispa- 
noamericano, entonces es posible que hubiese surgido 
una gran federación hispanoamericana capaz de defen- 
derse por si misma contra Europa, invitando á la coope- 
ración más bien que al antagonismo de los vecinos del 
norte. 

Las coloniajs inglesas, que en los comienzos estaban 
más desunidas que las españolas, aunque más contiguas, 
de modo que las comunicaciones eran fáciles y tenían la 
ventaja de ocupar una área relativamente menor, pu- 
dieron unir sus fuerzas en la Guerra de Independencia. 
Cimentóse la unión por la adquisición, primero de la 
mitad y después de todo el gran valle central, esencial 
unidad geográfica, cuyas primeras líneas de comunica- 
ción corrían al norte y al sur, uniendo de hecho con 
lazos sólidos las dos secciones divergentes. Después, en 
el período preciso, vinieron los vapores de río y los fe- 
rrocarriles á multiplicar los eslabones y á desatar las 
grandes energías de económicos intereses y de orgullo 
nacional para contrarrestar las nacientes fuerzas de di- 
solución. 

Las colonias españolas estaban unidas en lo adminis- 
trativo de un modo más estrecho que las inglesas ; pero al 
tiempo de su independencia los obstáculos físicos y geo- 
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gráficos para la formación de unos Estados Unidos His- 
panoamericanos fueron verdaderamente insuperables. 
Por eso tendieron á circunscribirse entre los lindes que 
comprendían á las antiguas subdivisiones administrati- 
vas. Como consecuencia, la Revolución dio origen á cier- 
to número de estados débiles, cuyo progreso pacífico era 
imposible á causa del choque de intereses, desconocidos en 
la América inglesa. Ha faltado á los pueblos hispanoame- 
ricanos la inspiración de la unidad de acción, y sus re- 
cursos y sus fuerzas han sido dilapidados en querellas 
intestinas. Si la formidable aparición de los cada vez 
¡más extensos Estados Unidos les une para la mutua 
defensa; si la construcción de ferrocarriles subsana los 
g:randes impedimentos geográficos para la unidad; si la 
Doctrina de Monroe puede servir para el propósito tem- 
poral de protegerlos contra los ataques extranjeros du- 
rante ese período de aproximación mutua, pudiera to- 
davía surgir un gran estado federativo hispanoameri- 
cano, contraparte de los Estados Unidos, para formar 
una barrera que impida la absorción definitiva del sur, 
y constituya el hogar de un gran pueblo, el que, con la 
infusión de sangre nueva, se librará de los males de su 
primitiva vida, conservando lo mejor de su herencia de 
España. 

La sociedad de la América Española combina una 
gran variedad de elementos en contrastes más intensos 
que los que se pudieran encontrar en la América inglesa. 
En los tiempos de antaño, los europeos, los americanos 
de estirpe europea, los negros africanos, los descendien- 
tes de la raza indígena, todos vivían juntos como gober- 
nantes y gobernados, amos y esclavos, raza superior y 
raza inferior, no ^completamente desligados, no completa- 
mente fundidos, más bien, como series de vastagos socia- 
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les, de realce en parte, borradas en parte, con antagonis- 
mos y celos. La independencia no ha eliminado aún esos 
celos, pero el constante refuerzo del elemento europeo 
aportado por los industriosos inmigrantes de España, 
Italia y Alemania, relativamente libres de perjuicios de 
razas y de colores, darán, con el tiempo, mayor estabili- 
dad á las condiciones sociales, levantarán el nivel de la 
inteligencia, aumentarán la riqueza de la producción, 
impulsarán el progreso y la civilización, completando, y 
no destruyendo, la obra de España. La lengua española 
será aún idioma común para los millones de seres que 
viven entre el Río Grande del Norte y el Estrecho de 
Magallanes, y, con el adelanto en los conocimientos, el 
orgullo nacional por las hazañas de los españoles que 
exploraron un hemisferio y estamparon de un modo 
indeleble en sus dos continentes su lengua y su religión, 
acabará por ser una inspiración permanente. 



CAPITULO XIX 
ENSAYO CRITICO SOBRE LAS AUTORIDADES 

BIBUOGBAFIAS 

X A guia más conveniente para las fuentes y la literatura relati- 
■^ vas á los descubrimientos, es J. N. Lamd, Literature of Ame- 
rican History á Bibliographical Guide (1902), 5D-68. Justin Winsor 
Narraiive and Criticál History of America, (% vols., 1888-1889) II, 
contiene más títulos, pero sólo llega hasta 1886. Las notas biblio- 
gráficas que acompañan algunos de los capítulos de Eistory of 
Central America y de History of México (3 vols., 1882) de H. H. 
Bancroft, son muy útiles. Breves pero exactas referencias se 
hallan en Channing y Hart: Chiide to the Study of American 
History (1896), pp. 81-87, 92-94. En Winsor, America, I., i-xviii., 
se encontrará un interesante esbozo histórico de las bibliografías 
primitivas y de las más elaboradas. La literatura de la historia 
posterior de las colonias españolas, se encuentra en lista detallada 
en las notas de los capítulos correspondientes en Winsor, VIII. 
Puede uno seguir al tanto de la literatura critica europea con la 
lectura de las revistas que se publican en Fetermann's Mitteilungen 
au8 Juatiis Perthes' Geographischer Anstalt; y en las dos anuales: 
H. Wagner, Geographisches Jáhrhuch; E. Bemer, Jahresbericht 
der Geschichtawisaenacliaft. 

OBRAS GENERALES SECUNDARIAS 

Se encontrará una noticia general excelente sobre los progresos 
de los conocimientos geográficos y de los descubrimientos, en John 
Fiske, Discovery of America (2 vols., 1892). El segundo volumen 
de Justin Winsor, Narrative and Criticál Eistory of America, 
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comprende el medio siglo que se extiende desde el primer yiaje de 
Colón hasta las exploraciones de De Soto y Coronado; los capí- 
tulos críticos y las notas contienen gran suma de literatura relativa 
al asunto. 

Para el estudiante especialista es también muy valioso Alexander 
von Humboldty Kritische Untersuchungen über die histarische 
Entwickelung der geographisehen Kenntnisse von der neuen 
Welt, etc. La traducción alemana (Ideler la tradujo del francés 
al alemán, 3 vols., 1852) es preferible el original francés, porque 
tiene un índice completo. K. Kretschmery Die Entdeekung Americoi 
(1 vol. con atlas, 1892) es una obra de critica erudición que con- 
tiene el estado actual de los conocimientos históricos y geográficos. 
Predomina entre las obras generales recientes, relativas á los descu- 
brimientos, por la erudición carítica y amplias inquisiciones, 
H. Harrisse, Dücovery of North America : a Criiioal, Doeumeniary 
and Historio Investigation, vnth an Essay on the Early Carto- 
graphy of the New World (1892). 

Un estudio anterior, de alcance semejante, valioso, es el de 
J. G. Kohl, A History of the Discovery of the East Coast of North 
America, vol. I. de The Doeumentary History of the State of 
Maine (1869). 

Entre las obras generales, Oskar Peschel, Geschiohte des Zeital- 
ters der EntdecJcungen (2.» edi., 1877), es de mucha utilidad para 
el estudiante. La narración es clara y precisa, y las notas consti- 
tuyen un guía hacia las fuentes primitivas. Sophus Buge, Ges- 
chichte des Zeitalters der Entdeckungen (1881), es una noticia 
general y autoritativa basada en las fuentes y ricamente ilustrada 
con retratos y mapas. P. Oaffarel, Histoire de la Découverte de 
V Amerique, depuis les Origines jusqu' á la mort de Cristophe 
Colomh (2 vols. 1892), dedica el segundo volumen á la carrera de 
Colón y á los descubrí>mientos hasta su muerte. Es una obra de 
profunda erudición. S. Günther, Das Zeitalter der Entdeckungen 
(1901) es una noticia corta y lúcida, que comprendía admirable- 
mente el estado actual de los conocimientos. Lo mismo debe decirse 
de Cario Errera, L* Época delle Grandi Scoperte Geografiche 
(1902), que tiene el mérito adicional de un índice perfecto y bien 
escogidos mapas y retratos. Luigi Hngues, Cr&nologia delle 8co- 
perte e delle Esploraeioni Geografiche dalV anno 1492 a Tutto ü 
Secólo XIX (1903), es un compendio muy erudito que contiene 
los últimos conocimientos, en forma de anales. Un sumario semejan- 
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te, con notas bibliográficaa, se escuentra en H. H. Bancroft, Cen- 
tral America, I., (1883), 68-152, que alcanza hasta 1540. El repo- 
sitorio más importante de hechos de los primeros cincuenta años 
de los decubrimientos españoles lo constituye la ** Historia Gene- 
ral de los Hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme 
del Mar Océano (1728-30), de Antonio de Herrera. Esta obra se 
basó en documentos oficiales y en informes de exploradores y, en 
lo que respecta al primer periodo, en la Historia de las Indias de 
Las Casas. El índice es muy completo. La traducción inglesa hecha 
por John Stevens, no merece confianza. En el vol. I. de Chronolo- 
gúsál History of the West Indies (1827), por F. Southey, se en- 
cuentra un epítome de Herrera. 

COLECCIONES GENERALES DE FUENTES 

La principal colección de documentos relativos á los descubri- 
mientos hechos por los portugueses es J. Bamos-Coelho, Algunos 
Documentos del Archivo Nacional da Torre do Tombo, etc. (1892) ; 
comprende el período de 1416 á 1529. Para el estudio de los viajes 
de Colón y los posteriores hechos por los españoles, se comenzó 
una nueva época con la publicación de la ** Colección de los Via- 
ges y descubrimientos**, etc. de M. F. Navarrete (5vols.. 1825- 
1837). La colección española posterior más comprensiva, pero no 
tan bien editada como la de Navarrete, es la Colección de Docu- 
mentos Inéditos para la Historia de España (112 vols., 1842-1895). 
Los materiales relativos á la América en los primeros 110 volúme- 
nes, están señalados en el índice hecho por G. P. Winship en el 
Bulletin de la Biblioteca Pública de Boston, correspondiente á 
Octubre de 1894. Pacheco y Cárdenas, Colección de Documentos 
Inéditos relativos al Descubrimiento, Conquista y Colonización de 
las Posesiones Españolas en América y Oceania, etc. (42 vols., 
1864-1884). El vol. xxxiii contiene una tabla cronológica de los 
contenidos. Esta colección fué continuada bajo el título de Colec- 
ción de Documentos Inéditos de Ultramar. Segunda serie (11 vo- 
lums., 1885-1898). La más notable de las publicaciones documenta- 
rias vecientes, es la dada á luz por el gobierno italiano, Bacolta di 
Documenti e StMdi (6 partes en. 14 vols., 1892-1896). Para más 
detalles sobre el contenido de esas colecciones y de cuáles de esos 
documentos son accesibles en traducciones al inglés, véase á Lar- 
ned, Literature of American History. 



Muchas narraciones interesantes sobre los primeros viajes & 
América se encontrarán en Hakluyt, Principan Navigations, Voia- 
ges and Discoveries of the English Nation (1589 y ediciones pos- 
teriores). Está en vías de publicación otra edición. Muchas de las 
fuentes más importantes para la historia de los descubrimientos, 
han sido publicadas traducidas al inglés, por la Hakluyt Society, 
de Londres. Para más detalles véase Lamed en los índices encabe- 
zados ''Edén," ''Hakluyt," ''Kerr," ''Pinkerton" y ''Pur- 
chas. ' ' Extractos escogidos de las primeras narraciones se encuen- 
tran en A. B. Hart, American Hisiory Told by contempararies. 
(4 vols., 1897-1900), I, caps. i-v. 

VIDA DE COLON 

Las primeras obras sobre la vida de Colón son las publicadas 
por sus paisanos Antonio Gallo^, Bartolomeo Senarega, y Agostino 
Giustiniano; el primero fué copiado en gran parte por los otros 
dos. Sus trabajos son más accesibles en los originales en latín j 
en la traducción inglesa que se halla en el primer volumen de 
Thacher, Christopher Columhua, (1903). Sigue en orden de tiempo 
la escrita por su hijo Femando, Historie del 8, D, Fernando Cotom- 
ho; nelle quali «' ha particolare e vera relatione della vita, e de 
fatti dell Ammiraglio D. Christoforo Colombo, 8Uo padre, & (1571). 
La parte primera, anterior á 1492, es de valor incierto j dudosa 
autenticidad. De 1492 en adelante está fundada en los diarios y 
cartas de Colón. No existe el original español. Churchill preparó 
una traducción al inglés, Voyagea (1744-1764), y está impresa en 
Pinkerton, Voyages (1808-14). Bartolomé de Las Casas, Historia 
de las Indias (5 vols., 1875-1876) debe ser mencionado á propósito 
de la vida de Colón, porque á causa de lo mucho que usó Herrera 
de su obra ha venido á constituir, con la Historie de Femando, la 
fuente principal en la que los biógrafos posteriores bebieron, hasta 
la publicación de los Viages de Navarrete. Las Casas tuvo papeles 
de Colón y de otros exploradores, que después se han perdido. 
Su historia alcanza hasta 1521. 

La biografía másL famosa de Colón es la que escribió Washing- 
ton Irving, Life and Voyages of Christopher Columbus (1828-1831), 
basada en los documentos de Navarrete, en la Historie de Femando 
Colón, en Las Casas y en las Décadas de Pedro Mártir. El encanto 
de su estilo, su disposición á ignorar las faltas de Colón, y á las 
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veces ciertos rasgos de imaginación con que colora las escenas 
importantes, han desacreditado indebidamente á írving en concepto 
de algunos eruditos modernos. Sin embargo, ninguna otra biografía, 
fuera de la que escribió Harrisse, ha sido basada con más concien- 
cia en las fuentes primitivas, para la narración de los hechos. 
Henry Harrisse, en su Christophe Colomb (2 vols^ 1884) hizo 
avanzar notablemente los estudios colombinos dando á luz docu- 
mentos nuevos, y por su penetrante crítica de todas las fuentes de 
información. Sin embargo, su obra, más bien que una narración de 
la vida de Colón, es una serie de "estudios de crítica histórica," 
como el mismo la intitula. Sígnele en importancia la bien trabajada 
obra de José María Asencio, Cristóbal Colón, su Vida, sus Viajes, 
sus Descubrimientos (2 vols., 1891). En concepto de Markhám, es 
la mejor y más completa de las biogpraf ías. 

El último estudio de la carrera del descubridor es el de John 
Boyd Thaeher, Christopher Columbus (3 vols., 1903-1904) en el que 
reproduce muchas de las más importantes fuentes primitivas, con 
la traducción en inglés, facsímiles fotográficos, etc. Consagra espe- 
cial atención á la bibliografía de los escritos de Colón, á los 
supuestos retratos, á sus autógrafos, y al paradero de sus restos. 
Justin Winsor, Christopher Columbus (1892) presenta al lector 
los resultados de las investigaciones de Harrisse y otros especialis- 
tas, respecto á la carrera de Colón y las adiciones á los conocimien- 
tos geográficos que fueron consecuencia de sus descubrimientos. 
La obra está ricamente ilustrada. 

De los estudios breves sobre Colón, escritos en inglés, el mejor 
incuestionablemente es el Clement B. Markham, Life of Chris- 
topher Columbus (1892). Es claro, preciso y está basado en estu- 
dios de primera mano sobre las fuentes. Después de haber disfru- 
tado de la excepcional ventaja de editar los escritos de Colón para 
la Baccolta Colombiana, Cesare de LoUis preparó su Vita de 
Christoforo Colombo narrata secondo gli ultimi documenti (3.» 
edic^ 1895). No sólo es una obra de original erudición, sino que 
está escrita con habilidad literaria y con sentimiento. El actual 
estado de experto conocimiento 'y de ilustrada opinión respecto de 
Colón, está presentado de manera clara y atractiva por Sophus 
Buge, Columbus (2.» edic. 1902). Una bibliografía y notas críti- 
cas añaden gran valor al texto. Más detalles sobre las biografías 
de Colón pueden encontrase en Harrisse, Winsor, Markham y 
Lamed. 
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LOS VIAJES DE COLON 



Las fuentes principales para los viajes de Colón son sus propios 
escritos, en cuanto se han conservado intactos, en epitome ó 
encajados en narraciones históricas, como la Historie, de su hijo 
Fernando, ó la Historia de las Indias, de Las Casas. Los textos 
origi'nales de todos los escritos de Colón que han podido ser iden- 
tificados, fueron publicados por Lollis en la Baccolta Colombiana 
(1892-1896). Los más importantes de ellos fueron editados por 
Navarrete, en cuya colección se publicó por primera vez el com- 
pendio que hizo Las Casas del diario del primer viaje. Se han 
publicado, traducidos al inglés por Kettel, M5>.rlchn.Tii j Thacher. 
B. H. Major, Select Letters of Columbus (2.* edic. 1890), contiene 
la comunicación descriptiva más extensa de su viaje. Esta, lo 
mismo que gran número de sus cartas particulares, se encuentran 
en Thacher. Otra traducción de gran parte de la correspondencia 
privada de Colón y de otros documentos fué preparada por el Dr. 
Don José Ignacio Eodrí^^uez, y publicada por la ** American Histo- 
ricál Association", en su Beport for 1894. Los textos originales de 
muchas de esas cartas privadas vieron la luz por primera vez en 
**Los Autógrafos de Cristóbal Colón", por la Duquesa de Ber- 
wick 7 de Alba (1892). Un nuevo volumen de esos papeles apare- 
ció en 1902, bajo el título de ** Nuevos Autógrafos de Cristóbal 
Colón y Belaciones de Ultramar." 

No existe el diario de Colón sobre su segundo viaje, pero Lollis 
hizo la tentativa de reconstruirlo en sus perfiles, imprimiendo en 
columnas paralelas, en la Baccolta, las narraciones de Las Casas 
y la Historie de Femando Colón, las cuales se apegaron al original ; 
pero, en lo principal, se derivan independientes de él. De las dos 
sólo la de Fernando es accesible en inglés, excepto en lo que en 
la traducción que Stevens hizo de Herrera se encuentra de la 
narración de Las Casas. 

Una importante relación de la primera parte del segundo viaje, 
es la que se debe al Dr. Chanca, médico que acompañó á Colón, j 
que fué traducida por Major y por Thacher. La relación de Chanca 
cayó en manos de Bernáldez, quien la incorporó en los capítulos 
129 y 120 de su Historia de los Beyes Católicos (que no se vino á 
imprimir hasta 1878), añadiendo otros informes respecto al último 
período de la expedición, que obtuvo del mismo Colón. Los capítu- 
los 118 y 119 de Bernáldez fueron traducidos al inglés y publica- 
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doe por la " Míusachuseta HUtorical Society,** Collections, 
3.* Serie, vol. vni (1838). 

Para otras noticias emanadas de los que tomaron parte en el 
viaje, véase á Harrisse, Christophe Colomb, j á Thaeher. De su 
tercer viaje da cuenta Colón en una carta á los Beyes Católicos, 
que está traducida en Major. Después que volvió aherrojado, 
escribió una carta á la nodriza del Principe Juan, haciendo valer 
sus servicios y sus desgracias; Major y Thaeher dan la traducción 
de' esa carta. Más detalladas y mucho más satisfactorias que esa 
carta son las narraciones de Las Casas y de Fernando Colón basa- 
das en el diario de viaje del descubridor. La de Las Casas apareció 
completa por primera vez, en inglés, en Thaeher. 

Las Casas y la Historie de Femando Colón son también de pri- 
mera importancia para el cuarto viaje. Además tenemos una 
carta de Colón, describiendo sus incidentes, la que sólo existe en 
una traducción italiana, de la que reimprimió Thaeher el facsímile. 
La traducción inglesa se encuentra en Major y en Thaeher. Otras 
relaciones de parte del viaje se encuentran en Porras y en Méndez 
(en inglés, en Thaeher). 

La fuente más importante para la historia de la difusión de 
conocimientos sobre el Nuevo Mundo, es Guglielmo Berchet, Fonti 
Italiani per la Staria della Scoperta del Nuovo Mondo, /. Carteggi 
diplomatici, II, Narrazioni sincrone (Baccolta Colombiana, pt. iii., 
vols. I, II, 1893). El primero de esos volúmenes contiene cuanto 
se refiere al descubrimiento del Nuevo Mundo en la corresponden- 
cia diplomática italiana, hasta 1536; en el segundo se encuentran 
todos los pasajes de libros y munuscritos italianos, hasta 1550, 
que hacen referencia al descubrimiento de América por Colón, 
exceptuándose las Décadas de Pedro Mártir. 

La carencia de prensa periódica en los siglos xv y xvi fué 
suplida en parte por los corresponsales literarios. £1 más notable 
de esos corresponsales en España fué Pedro Mártir, de Anghiera, 
Italia, cerca de Milán, quien vivió en España desde 1488 hasta 
1526, siendo durante parte de ese período protonotario apostólico 
de la Corte de Castilla. Más tarde coleccionó sus cartas para publi- 
carlas, Optís Epistolarum (1530). Los pasajes que en las primeras 
se refieren á Colón, fueron escogidos por Thaeher y traducidos al 
inglés. Mucho se duda de que fuesen escritas originalmente en 
las fechas que ostentan y en la forma exacta con que están publi- 
cadas. Cuando se necesite la certidumbre sobre la fecha en que 
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Pedro Mártir r ^ i str a hecho determinadoy recúrrase á sú narra- 
ción sobre la historia de los descubrímientos, escrita también en 
formft de eartas á varios corresponsales. Muchas de ellas, que 
sabseeueiíteniente f ornmn los primeros siete libros de sus Décadas, 
cajeron en nanos del veneciano Angelo Trívigiane, quien las 
tradujo al italiano, y fueron publicadas en Yenecia con el título 
de "Libretto de Tittia la Ifavigatione de Be de Spagna de le léóle 
et Terreni Vosamente TroiJaH (1504). Sólo un ejemplar de esa 
primera historia de la América ha llegado hasta nuestros días. 
Tliacher fué el primero en dar nn facsímile 7 también una traduc- 
ción dé! texto. El original latino de la primera DécaÓKi se publicó 
en 1511. Cuando estuvo completo, constituyó, como queda dicho, 
la primera historia del Nuevo Mundo. La narración llega hasta la 
conquista de Méjico. La única edición completa es la de Hak- 
lujt, de 1587. Las primeras tres Décadas fueron traducidas por 
Richard Edén, 1555, y las dnco últimas por Michael Lok. Es 
accesible esa versión inglesa en Hakluyt, Voyages, v., (ed. 1812). 
Pedro Mártir utilizó materiales de los que algunos no existían ya, 
entrevistó á exploradores y conquistadores, y como miembro que 
fué más tarde del Consejo de Indias, tuvo facilidades extraordina- 
rias para adquirir la verdad. Su historia en un valioso repositorio 
de hechos relacionados con las exploraciones y con las costumbres 
de los nativos. 

El historiador que signe, por orden cronológico, y cuyos conoci- 
mientos y gran experiencia propia sobre el Nuevo Mundo estaban 
acompañados de la moderación de juicio, es Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Valde, Historia General y Natural de las Indias (primera 
edición completa, 4 vols., 1851-1855). 

LOS VIAJES DE OTBOS NAVEGANTES 

Para la literatura sobre Cabot, G. P. Winship, Cábot Biblio- 
graphy (1900) contituye un guía crítico notablemente completo. 
El material documentario de Cabot en el original y en la traducción 
inglesa, es accesible en G. E. Weare, Cábot 's Discovery of North 
America (1897). El mismo material está extractado en C. B. Be- 
azley, John and Sebastian Cábot (1898). La contribución de H. 
Harrisse á la cuestión Cabot es comparable á lo que hizo para 
dilucidar la vida de Colón. Su Jean et Séhastien Cábot (1882) 
hace avanzar notablemente el conocimiento y la interpretación 



critica de los materiales. Su obra posterior John Cabot the Bisco- 
verer of North America and Sebastian Hig Son, e^., (1896) es 
valiosísima para j^ estudiante de los problemas de Oi^bot, que 
también fueron tratados con profundo criterio en su Discqvery of 
North America (1892) y su más reciente y laboriosa obra Déeou- 
verte et Evolution Cartographique de Terre-Neuve (1900). El 
moderno estudio científico del problema Cabot comenzó pon Bi- 
eji^á 'pidálfi, Memoir of Sebastian Cábot (1831), j q1 mejor 
encamen criU^ del aauntp presentado en inglés, a^tes de q^e se 
presenciaran las jobras de Harris^e, «e baUa en la nu^nograf ^ de 
Charlas Peane, en WiníWír, üwrfative an^ Critipal Ei^ory, TU., 
Los principales doci^nentos de Cabot se encuentran también en la 
traducción de Markham, The Journal of Christopher Columbus 
(1893). 

Los documentos relativos á los viajes de Corte Beal y su discu- 
sión crítica se encuentran en Harrisse, Les Corte-Beál et leur 
Voy ages au Nouveau Mon^e (13^3). Harris^e bizo después otro 
exanaen de mismQ asueto en su Disoovery qf North America. Los 
Los documentos están traducido^ en C. B. Markbam^ Journal of 
Columlfus (1893). 

£1 material documentarío del viaje ^e Vasco da Gama h& sido 
editado con la ¿ríJtiea correspoádiente, poor F. Hummereich, Vasco 
da Gama und die EntdecTcung des Seeyjeges naoh Ostin^ien (1898). 
El material original fué traducido al inglés, con una intrudueción 
crítica y notas por E. G. Bavenstein, 4 Journal qf the First Vqyc^e 
of Vasco da Gama, 1497-1499 (1898). La prijmera gra^i historia 
de jlos descubrimientos portugueses fué la de Joap de Barros, 
Decadas da Asia (1553, la mejor edic, 24 vols., 1779-1788). La 
obra de Barros, como Ja de Herrera, está f ui^dada en documentos y 
narraciones contemporáneas. Nunca ha sido traducido Barros al 
inglés, pero su obra, que llega hasta 1502, es accesible en la versión 
alemana hecha por E. Feust (1844). 

Importante y contemporánea noticia del descubrimiento ^éi 
Brasil por Cabral es la que ofrece Pero Vas de Gíiminha en Alguns 
Documentos da Torre do Tombo, 108. El capítulo Ixiv de Faesi 
Novamente Betrovati (1507, reimpreso en la Eeccolta Colombiana, 
pte. iii) contiene el diario de un marinero portugués. Peschel ano- 
ta en F. A. Varnhagen, Historia General do Braeil, I., 423, otra 
relación debida al médico de á bordo, Maestre Juan. 

Las primeras noticias sobre Pinzón y Niño se encuentran en 
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Pedro Mártir, en el lAhretto (en inglés en Thacher, ColumhíU 11.). 
Esas noticias reaparecen sin cambio alguno en las Décadas del 
mismo Pedro Mártir. El propio testimonio de Hojeda sobre su 
viaje de 1499, y la relación de Navarrete están traducidos al inglés 
por Markham, Letiers of Amerigo Veapucci (1894). La narración 
de Vespucci de su primer viaje, — que él mismo fecha en 1497 — es 
hoy considerada como un informe de ese viaje. La más completa 
relación que existe en inglés de estos viajes secundarios, es la de 
Irving, Voyages of the Companiona of Columhus (1831), fundada 
en Navarrete y en Las Casas; generalmente se publica el volumen 
con la Vida de Colón {Life of Colvmhus). E. Channing ha dado 
una breve relación crítica en Winsor, Narraiwe aif^d CHtical 
Hiatory, II., cap. üi. 

EL NOMBRE DE AMEBICA Y LA CUESTIÓN VESPUCCI 

G. Fumagalli preparó una bibliografía completa sobre la cuestión 
Vespucci y el nombre de América, para la nueva edición que hizo 
üzielli de la Vita di Amerigo Vespucci (1893) de A. M. Bandini. 
Las cartas de Vespucci, tanto las aceptadas como las puestas en 
duda, están editadas é interpretadas con buena crítica por Fran- 
cisco Adolpho de Vamhagen, Amerigo Vespucci: son Caractére, 
ses Ecrits, sa Vie et ses Navigations (1865). La opinión de nuestros 
críticos no conviene por completo en que se rechacen algunas 
narraciones que Varnhagen tacha de espurias. La mejor discusión 
critica de la cuestión Vespucci es la de Hugues, en la Baccolta 
Colombina. Las Casas fué el primero que escribió con crítica hostil 
sobre la narración del primer viaje de Vespucci. Se hizo general- 
mente accesible en la incorporación que realizó Herrera, de lo 
sustancial en su historia y en su hondamente influida opinión, 
aunque su verdadero autor fué desconocido hasta los tiempos mo- 
dernos. La discusión de Las Casas se encuentra traducida en 
Markham, Letters of Amerigo Vespucci (1894). La introducción 
de Markham es adversa á las pretenciones de Vespucci. Quaritch 
publicó un fíujsímile de la edición original de las cartas de Soderini, 
publica en Florencia en 1505-1506, bajo el título de Los cuatro 
primeros viajes de Vespucci (1893). La traducción inglesa es 
más exacta que la de Markham. Son importantes en la controversia 
de Vespucci, Humboldt, Untersu^hu/ngen, y Santarem, Becherches 
Eistoriques, etc., (1842) accesibles en inglés. 
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Un excelente resumen de la difusión del nombre de América se 
encuentra en L. Hugues, La Vicende del Nome ** America** (1898). 
El capítulo de Kretschmer "Der Ñames des Neuen Weltteils", 
en su Entdeckung Amerikas, traza también la historia del nombre. 
Jules Marcou presenta en sus Nouvelles Becherches sur V Origine 
du Nom d* Amérique (1888) argumentos para fundar un origen 
nativo del nombre, sin que su modo de ver haya convencido á 
ningún hombre de ciencia de alto rango. 

EN BUSCA DE UN ESTRECHO Y VIAJE DE MAGALLANES 

La fuente principal para el viaje Pinzón-Solís en 1508, se 
encuentra en Pedro Mártir, Décadas, ii., lib. vn. 

Las fuentes para las tentativas de Hojeda y de Nicuesa para 
colonizar el continente, son la cédula y el informe de Colmenares, 
en Navarrete, Viages, ni., 386; la narración de Las Casas, que 
él fundó en una historia manuscrita por un tal Cristóbal de la 
ToviUa, intitulada La Barbárica, (Las Casas, in., 289) ; Pedro 
Mártir, Decadas, ii., lib. i-in; y Oviedo, Historia General, libro 
xxvn. Narraciones modernas, detalladas, en Washington Irving, 
Companions of Columbus; H. H^ Banchoft, History of Central 
America, i.; y Arthur Helps, Spanish Conqriest in America, i. 

La narración de Pedro Mártir sobre Balboa y el descubrimiento 
del Pacífico, está basada en los informes contemporáneos de 
Colmenares y de Caicedo, en las cartas de Balboa y de otros, 
escritas en el istmo. Navarrete (iii., 358, 375) reproduce dos cartas 
de Balboa, dirigidas al rey. La relación de Irving sobre Balboa, 
en sus Companions of Columbus, está fundada en esas fuentes, lo 
mifimo que la Spanish Conquest in America, de Helps. La narra- 
ción reciente más completa es la de H. H. Bancrof t. Central Ame- 
rica, I. La relación de Pedro Mártir sobre el viaje de Solís al 
Bio de la Plata, está fundada en los informes de los supervivientes. 

Los materiales originales para el viaje de Magallanes, ocupan 
el vol. IV. de Navarrete. La narración se encuentra traducida en 
Lord Stanley, The First Voyage Bound the World, (1874). La 
mejor relación moderna es la de P. H. H, Guillemard, Life of 
Ferdinand Magellan and the First Circumnavigation of the Globe, 
(1891). Para la traducción al inglés de las negociaciones diplo- 
máticas entre España y Portugal y de la relación del viaje de 
Maximilianus Transylvanus, véanse E. H. Blair y J. A. Hobertson, 
The Philippine Islands, l.^ (1903). 
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EXPLORACIÓN DS LA CX>8TA ORIENTAL DE LA AMOblGA PIEL HOBTE 

Las fuentes primitivas para las ezploraeiones españolas de la 
costa y del interior de la Amériea del Norte, están indieadas en 
las notas marginales del texto: véanse los capítulos x-xn. Los 
párrafos que siguen son meramente suplementarios de lo dicho 
en ellas. La mayor y más remota relación de las exploraciones 
españolas y de las tentativas de colonización en Norte Amériea 
es la de A. G. Barcia, Ensayo Cronológico para la Historia Gene- 
ral de la Florida, etc. (1723), dispuesta en forma de anales, que 
comprenden de 1512 á 1722. Está fundada, en' parte, en documentos 
no publicados. 

Entre las elaciones críticas modernas de las exploraciones de 
la costa del Atlántico hechas por los españoles y las hechas por 
los portugueses, después de las mencionadas en el texto de la 
presei^te obra, la principal es la de Qarrisse, Discovery of North 
America. Sigúela en mérito la "Ancient Florida" de J. G. Shea, 
en Winsor, Narrative and Criiical History, ii. El b^ reciente 
estudio sobre los españoles en Norte Amériea es el de W. Lowery, 
Spanisk Settlements in North America (1901), obra de perfecta 
erudición, basada en las fuentes. Las referencias de Lowery ofrecen 
también una clave útil para la literatura monográfica sobre ese 
particular. Shea fundó su relación de la tentativa de colonización 
hecha por Ayllon (Winsor^ n.) en materiales inéditos. 

Sobre el viaje de Esteban Gómez publicó Harrisse una rela- 
ción contemporánea inédita del geógrafo español De Santa Cruz. 
La relación de Pedro Mártir es también primitiva. 

Las mejores discusiones modernas sobre la cuestión Yerrazano 
son la de Húgues, en la Baceolta, y la de Harrisse, en Discovery of 
North America. También es notable la de K. Lechner en el Glohus 
(1890). La historia de la discusión sobre la autenticidad del viaje 
de Verrazano está narrada por Dexter, en Winsor, Narratvve aíid 
Critical History, iv. cap. i. De los dos textos de la narración de 
Verrazano el primero que fué conocido fué el que publicó Bamusio, 
Navigationi, 1556, y éste fué el que tradujo Hakluyt. El otro 
texto fué publicado por primera vez por la New York Historical 
Society en 1841, acompañado con una traducción al inglés, hecha 
por el Dr. J. G. CogsweU. Una edición critica de este segundo 
texto fué incluida en la Baceolta Colombiana. En la monografía 
de H. C. Murphy, The Voy age of Verraezano (1875), se halla 
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réimpreÉa la tradneeióü hecha por Cogswell, asi como la traduc- 
ción de doeumentofii portugueses relacionados con Yerrazzano, 7 
de documentos españoles que se relacionan con el pirata francés 
Jean Florin. 

E! original de la narración del primer viaje de Cartier, fué 
reimpresa por Tross en París (1867) ; de la del segundo viaje 
sólo ha sobrevivido una copia que fué editada por D'Avezac en 
1863. lias primeras aventuras francesas están esbozadas de un 
modo vivido por Francis Parkman, Pioneers of Trance in the New 
World (1865 y más tarde). 

Al lado de la brillante narración que hace Parkman del conflicto 
entre franceses y españoles en la Florida, debe colocarse en primer 
término entre las relaciones secundarias, el ensayo de Shea, igual- 
mente erudito, aunque de menos colorido. Paul Gaf f arel, La Flori- 
de Frañcaise (1875) reimprimió las narraciones contemporáneas. 
Las fuentes originales quedaron indicadas en las notas al capí- 
tulo xn. 

EXPLORACIÓN DEL INTERIOR DEL CONTINENTE 

Las fuentes originales para la expedición de De Soto se encuen- 
tran en las notas al cap. xi. Debe tenerse presente, además, que 
Oviedo incorporó en su relación materiales tomados del diario de 
Rodrigo Banjeí (véase su Historia GenercU, 1., 560), que no se 
encuentran en otra parte. La traducción de las narraciones del 
Caballero de Elvas y de Biedma, hecha por Buckingham Smith, se 
encuentran en E. G. Boume, Nctrratives of Hernando de Soto 
(1904). El texto español de la narración de Biedma está en 
B. Smith, Documentos para la Historia de la Florida (1857). 
W. Lowery y J. G. Shea^n Winsor, Narrative and Critical History, 
IX, son guias excelentes para la interpretación de la ruta y de 
la literatura que con ella se relaciona. 

En lo que respecta á la literatura sobre las exploraciones del 
sudoeste, G. P. Winship, Bihliography of the Coronado Expedition, 
constituye valioso guía. Fué añadida á su edición de todos los 
documentos de Coronado, traducidos al inglés, incluyendo el 
texto español original, publicado entonces por primera vez, de la 
narración de Castañeda, publicado por The United States Burean 
of Ethnology (Fourteenth Annual Beport. 1896). La traducción 
fué revisada en G. P. Winship, Joumey of Coronado (1904). 
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Los viajes de Cabeza de Vaca y el reconociiiiiento de. Fray 
Marcos han sido cuidadosamente estudiados sobre el terreno por 
A. F. Bandelier, Conirtbutions to ihe History of fke Southwesiern 
Portion of ihe United States (1890). Los capítulos de Spanish 
Settlementa, de Lowery, están repletos de referencias. Todo el 
campo de la exploración del sudoeste está comprendido en detalle 
en H. H. Bancroft, History of Méjico (1883), History of the 
North Mexican States (1884), History of California (1884) y 
History of Árizona and New México (1889). 

EL SnSTEMA COLONIAL ESPAÑOL 

En adición á las dos series de Documentos Inéditos de Uts 
Indias y su continuación Documentos de Ultramar, es indispensable 
la Becopilación de Leyes de los Bey nos de las Indias (última edic. 
1841) para conocer á fondo el sistema español. La Política Indiana 
de Juan de Solorzano Pereira (1703) es un tratado laborioso sobre 
las instituciones políticas y religiosas de las colonias; es muy 
útil, pero muy cansado, á causa de las divagaciones y del método 
discursivo del autor. Otros autores contemporáneos, de valer, que 
se ocuparon en asuntos de organización colonial, son Juan López 
de Velasco, Geografía y Descripción Universal de las Indias 
(publicadas por primera vez en 1574), y Antonio de Herrera, 
Descripción de las Indias Occidentales (1615). Bemard Moses, 
The Establishment of Spanish Bule in America (1898), es útil por 
la expresión del sistema de gobierno. B. G. Watson, Spanish and 
Ptyrtuguese South America (1884) es la mejor narración general 
de la historia colonial de Sud América. De más alcance y con una 
útil bibliografía, es A. Zimmermann. Die Kolonialpolitik Portugals 
und Spaniens (1896). 

A. rabié, Ensayo Histórico de la Legislación Española en sus 
Estados de Ultramar (1896), es un examen compendiado de la 
legislación colonial durante el primer medio siglo. Entre las rela- 
ciones generales sobre el sistema colonial español, debemos mencio- 
nar, como particularmente útiles, las siguientes: como introduc- 
ción, el capítulo V de History of Central Ameripa, de H. H. Ban- 
croft; W. Roscher, The Spanish Colonial System (edic. de Bour- 
ne, 1904). Komad Habler, The Colonial Eingdom of Spain, en H. 
Helmolt, History of the World, i.; y E. Armstrong, The Empe- 
ror Charles V., n., 90-113. 
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Mucho hay aún de valor en W. Bobertson, History of America, 
libro vm (1777). Para lo referente al sistema tal como aparecía 
individnalmente en las colonias, Alezander Yon Humboldt, Perso- 
nal Narrative of Travels (1818-1829), figura en primer lugar 
en lo relativo á Cuba j la parte nordeste de la América del Sur, 
y su Ensayo PoUtico sobre Nueva España (1811) en lo que toca 
á Méjico. Una de las mejores pinturas de la vida colonial espa- 
ñola es la que nos ofrece F. Depons, Voyage to the Eastern Part 
of Terra-Firma (1806); compárese también la descripción de 
Venezuela á fines del siglo xvm, que hace B. M. Baralt en su 
Besumen de la Historia Antigua de Venezuela (1841). Las condi- 
ciones de Nueva Granada y el Perú están descritas por Jorge Juan 
y Antonio de UUoa, Viaje á Sud América (1758). La parte obscura 
de la vida en el Perú y la corrupción de la vida política y social 
fueron puestas de realce en sus informes privados al rey, publica- 
dos eventualmente como Noticias Secretas de América (1826). Mu- 
chos informes valiosos sobre las condiciones del Perú á principios 
del siglo xvni, se encuentran en Voy ages á la Mer du Sud (1717) 
de A. F. Frézier. 

Las condiciones de las Filipinas en los siglos xvii y xviii las 
describe E. G. Bourne, "Historial Introducction ' ' á The Philip- 
pine Islands, vol. i, (editado por E. H. Blair y J. A. Eobertsen^ 
1903). 

El tercer volumen de H. H. Bancroft, History of México (1883), 
termina con una pintura detallada de la vida y de las instituciones 
mejicanas al final del antiguo régimen. En su conjunto es la mejor 
de las descripciones generales. 

Arthur Helps, The Spanish Conquiest in America (1855-1861), 
consagra atención particular al estatuto de los indios y á la 
introducción de los negros esclavos. La nueva edición hecha por 
M. Oppenheim (1900) contiene valiosas notas adicionales y re- 
ferencias. Uno de los mejores trabajos sobre la parte económica 
del sistema colonial español es el de A. Saco, Historia de la Escla- 
vitud de la Baza Africana en el Nuevo Mundo (1879) obra basada 
en materiales contemporáneos no frecuentemente publicados. 
También publicó Saco un valioso estudio sobre el sistema de 
encomiendas (Bevista de Cuba). 

Sobre el sistema de misiones, además de las referencias ya 
citadas en el capítulo xx, debemos anotar á Lowery, Spanish Se- 
ttlements, 181. Tal vez la mejor obra sobre la misión de los 
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jesuítas en el Paraguay en la de Dobrizhoffer, Acount of the 
Abipones, etc. (1822). E. Gotbein, Der ChristUch-aociále Staat der 
Jesuiten in Paraguay (1883) discute la literatura de la misión del 
Paraguay, pag. 32. Las misiones de California están descritas por 
La Perouse, Voyage autour du Monde (1786), n., 260-275; por 
Beechy, Vayage to the Pacific, i., 353-371; por Duflot de Mofras, 
L'Oregon (1844), i., 261-279; y por H. H. B&neToft,' California 
Pastoral (1888). 

Las primeras regulaciones del comercio entre España y sus 
colonias se encuentran en Veitia linage, Norte de la Contratación 
de las Indias Orientales (1672). Los usos y las modificaciones poS' 
teriores están descritas por B. Antúnez y Aeeveáo,Memorias His- 
tóricas sobre la Legislación y Gobierno del Comercio de los Espa- 
ñoles con sus Colonias en las Indias Occidentales (1797), y por 
J. Eubalcava, Tratado Hstórico Político y Legal del Comercio 
(1750). Los servicios prestados por la Casa de Contratación en 
pro de los conocimientos de los adelantos geográficos y del desa- 
rrollo de los recursos agrícolas del Nuevo Mundo, están descritos, 
fundándose en los registros del establecimiento, por M. de la 
Puente y Olea, en su obra intitulada Los Trabajos Geográficos de 
la Casa de Contratación (1900). 

La relación entre el sistema colonial y la vida económica españo- 
la está considerada por M. Colmeiro, Historia de la Economía 
Política en España (1863), ii. Los primeros tiempos de la iglesia 
en Méjico, así como otros muchos rasgos de la política colonial 
española, están tratados de un modo luminoso por J. García Icaz- 
balceta, '^Don Fray Juan Zumárraga, Primer Obispo y Arzobispo 
de Méjico,** (obras, i., año 1896), y en las monografías de los 
otros volúmenes de sus obras escogidas. Además, Lucas Alamán, 
Disertaciones (1844-1849). 
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